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INTRODUCCION 

El problema. 

El siguiente trabajo es una investigación sobre el vínculo entre la obra de Juan Jacobo Rousseau 

y l::s :ceologías da su tiempo. Se trata de explicar el carác1er cJ.g esta relación intentando descu­

brir le que las une y lo que las separa. Rollsseau vivió la mayor pnrte dt'l su vida en Francia donde 

escribió $US obra>. En la Francia del siglo XVlll existían dos ideologías importantes: la aristocrá­

tica y la burguesa. Rousseau estructuró su p·ensamiento en aspacio histórico donde ambas ideolo­

gí¡¡;; co-~xisctían de-alguna manera. De aquí, que el problema concreto de la tesis sea éste: la rcla­

ci6ri ¡;flt;e Rousseau y las ideologías aristocrática y burguesa en Francia, durante el siglo XVI 11 

h2s.t3 e:ri~s de lo revolución del 89. 

Rou~;2¡¡u no escribió su obra al margen de una situación histórica determinada. Su época está 

5ignaC:a por una serie d<:< fenómenos que de algún modo fijan fronteras a los alc;;nces de su visión 

e imas;ínación. Estos fenómenos son la economía, la política, la ciencia, el <irte, las costumbres, 

etc., knómeno:: todos que conforman e! espacio histórico en el que hay que insertar su pens:imíen­

to pa:-z estar en la posíbi!id::id de comprendu!o. Claro está, uri pensador no e:; un sinople receptor 

Ce su tien1po: de igual m.Jnerz es un crendor que produce sus obras, y, que en oca:;ioncs, ~e adelanta 

a su época. 

La rel3ción Rous.seau-ideologías de su ti~rnpo hay qL!e estudiarlas, entonces, bajo ésta doble 

per,pectiva, a saber. constatando los condicionamientos históricos sobre el pensador y su obra, por 

un lado, y por otro, examinando los intentos del mismo por romper con el presante e inquerir el 
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futuro con ideas que difícilmente pueden decirw que sean simples determinaciones de un momento 

histórico preciso.{1) 

Un espacio histórico determinado no produce seres idéntkJ~, mucho menos pensadores trazados 

con la misma hechura. En el siglo XVIII en Francia, Rousseau encama al pensador cuyo sello distin­

tivo es precisamente·cse: la distinción. Su manera de ser y pensar, su excepcionalídad, es un eje:-nplo 

de la dificultad que hay para explicarse las determinaciones históricas sobre los individuos y particu­

larmente sobre los pensadores. Pero -hay que aceptarlo- ningún hombre es tan peculiar como para 

negar la influencia que los diverso~ factores de la historia ejercen sobre él y sus ideas. Estudio, pues, 

a Rou:;seau en esta doble coordenada metodológica. (2) 

Para cumplir con éstos primados metodológicos, he ordenado el trab.aio do la sig•Jicnte manera: 

en primer lug;ir ~n el capitulo primero- realizo el análisis del esp<icio hístóríco, incluyendo el de 

las ideologías en cuestión. Debido a la importancia de la Ilustración en et proceso de elaboración 

teórica de la ideología burgue:i.a, he dedicado un capítulo aparte -el :;,:gundo-, a éste rema, ade­

más. proque $2rvirá como parámetro para que el pensamiento rouS!'tJi'lunkmo aclure su es-:mcia y 

así el estudio logre completarse adecuadamenm. El capítulo tercero está consagrado al examen 

del pensamiento social y político de Rousseau en relación con las ideologías de su tiempo. El 

c~<amen ~ realiza tomátic.ament:e, es decir, abordando por temes su pi-Jnsamiento y vincul.i:rndo éste 

con l¡¡s vertient{;S ideoió¡¡icas de la época. Esta manera de ordenar el t.rabzjo, permite cubrir los obje­

th1os, es decir, permite comprend,3r a Rousse:.iu en su relación con las ideologías de tal fonn<; que se 

pueda detectnr y aprehender el caráct~r intrínseco que la define. 

Antes de pasar a exponer las hipótesis, hablaré brevemente del concepto ideología. Tomo éste 

concepto en un sentido amplio, es decir, no concebida como el conjunto de ideas falsas que posee 

una clase social en el poder para ocultar sus reales y turbias intsncicr.as de explotación, sino como 

el conjunto de ideas verdader.Js o no que tiene un grupo o clase social para dar cohesión y justifica· 

ción a sus intereses. Así, concibo la existencia de una ideología aristocrática y de una ideología 
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·. 
burguesa sin que e! concepto fdeofogta diferencie una de otra por otro motivo que no sea el de 

sus diferentes formas de pensar en si mismas. Para el objetivo que ma propongo, resulta meior 

utilizar este concepto de esta manera debido a que creo que tomarla en sentido estricto es redudr 

al absurdo el contenido totalízante que una ideología cualquiera que sea, pos...<>e respecto il "lo 

verdadero" .(3) 

Hipótesis 

La hipótesis central del trabajo sostiene que el pensamiento de Rousseau es ambivalente nispec-

to a su posición con las ideologías de su tiempo. Por una parte es el crítico no sólo de la ideología 

aristocrática y burguesa, sino de todas las ideologías, de la cultura, de la sociedad misma; por otra; 

es el acreedor de un considerab!e racimo de ideos y propuestas acendradarnente burgues;;s, exp:-esa-

das, sobre todo, en el campo de: lo político y en algur.os aspectos de \a moral y la eduoción. A 

este desdoblamiento le llamo int7exión, que se puede definir como la contradicción entre éll!;un¡¡s 

de las crítico~ y proµue-;;t<Js rouss=aunianas que cues:ron;:;n la razón de ser, la e;d~tencia mlsrna de 

fa cultura y la sociedad civiliznda reivindicando para ello criterios naturalistas, y algunas criti-cas y 

propuestas de clilro corte ideo!óglco-burgués. En esta doble dimensión se mue\/'\? toda \a obra de 

Rousseau. {4) 

Por tanto, hay "dos Rous:.;eaus:" cada uno de les cuales $!i1 define de manera diforenw frente a 

la ideología de ~.u tiempo y frente a la historia. El naturMism es irreductible a cualquier iceoiog ía (5). 

su horizor.te histórico está en el futuro: es el p•<0C1.1rsor de la crítica d:: la ideología burguesa rncio· 

nalista-renarentista(6). El burgués es el constructor de una serie de principios: que w "'ngar.zar. 

perfectamente con los intereses burgueses de la época. ru horizonte histórico está en et presente 

inmediato. 

Las razones par las cuales Rou~au no pudo sino caer en esta contradicción que o.3~ !'!r: dos 

su pensamiento, hay que buscarlas en las condiciones históricas en que vivió: et ascenso de la bu-
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guesia en todos los niveles de la vida; la crisis_ de la_ aristocracia; el estado embrionario de ;;¡¡ clase 

obrera que le impidió vislumbrar la posibilidad de un tipo de sociedad no basada en fur.dilrnentos 

burgueses, 

Podemos decir que el Rousseau burgués está más condicionado históricamente que,,! r.a:ura!is­

ta. El primero está mayormente influido por los factores históricos de su tiempo; el segundo re;:ire­

senta un intento de romper con toda fa tradición cultural, principalmente !a iniciada en el Henaci­

miento, pero sus postulados están b¡¡stante alejados de cualquier posibilidad de plasmarse en hachos 

históricos. Precisamente por éste "utopismo" en su pensamiento naturalista es por lo cual surgs el 

otro Rousseau -el burgués- a efectuar lo que aquél -el naturalista- se ve impedido: proponer 

ideas capaces de llervarse a cabo realmente, proponer ideas realístas. 

Justificación e intencíonalidad de la tesis. 

Vivimos en un tíempo de crisis en el que se requiere un replanteamiento profundo óz los princi­

pios en que s:~ <ipoya nuestra cultura. E! descreimiento, 1a insatisfacción, la represión a todos tos 

niveles, el deterioro ecológico, la creciente tecnocratiznci6n de la vida, la amenaza nuci,;ar, ~o.n 

algun2s de las manifestaciones de esta crisis que e su v<~z. son el rcsuit:ido de !a cultura que ri~ ia:; 

sociedadr:s modern<;s. Ya en su tiempo, Rousseau creyó necesario cu"sticnar este~ principios, lle­

g;;ndo a le concl:;sión de que ideas corno 'progreso', 'desarrollo científico', 'racicn;:i1is¡;-¡o' y otros, 

no ;;ólo erzn fovorablcs al hombre, sino que ernn lo· suficíentílmente d<:ñinos como ¡:;ara cesnatura­

li?arlo por completo. Sí la Patria del hombre es b Naturaleza, la sociedad moderna occíderital .;on 

:;us valor¿;; utilitarios, antie-spirituaies, científicos, e1c., !o ha exiliado de! reino cerno »í'1guna mro 

cultura. Las ideas de RouS>eau -pese a sus contrndicciones- son una asombrnS<i anticipación crí­

tica a la deleznable situ;:ición que vivimos hoy. La parte viva de su p;;nS<Jmiento -;ic¡:Jella crítica 

radie<il ~ la cultura humana- debe ~<ir retomada, profundizada y actualizada para desnntra!'í;;ir :<is 

razones ce la caída y estar en condiciones ce asumir un o--::ioeJ que in ron te mvertir >u tendencia 

hacia la destrucción y el caos. Sirva este trabajo como una aproxim;;ción a este intento. 
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NOTAS A LA INTROOUCCION 

(1).Al re~o. ver las cartas de F. Engels. a Schmidt, a Starkenburg, a Mehering, a Sloch, en A. Cassígoli y 

C. Villagrán, "Lit ideolo9ia en sus textos", pág. 115 ss. (ver bibliografía al final para conocer las edítorialt'$). 

(2). Las ic~>ogías forman también parte del espacio histórico (Marx las sitúa en la superestructura de la socie­

dad; ver su "Pr~·•::>go a la contribución a la critica de \a eronomia política", en A. C.:migoli y C. ViHJgrán, op. cit. 

pág. 87), PQr ic cual si el estudio que aquí se realiza €"i "Rousseau y las id~o:.;,gías de su tiempo". éstas juegan un 

doble papel: pe: un lado, las de ser Porte del tema a ti z-::ar. y PQr otro, las de c~-n;tituir par1e del a-;pacio histórico 

en el que se é2",.orrolló el pensamiento rousseauniano. 

(3). El cc.r.cepto de ideología ha sido tan diversamente interpretDdo qu~ es imposible penen-' de acuerdo en 

uno solo. ?oc c:ío doy la definición del que utilizo a lo l:;rgo del trabajo. Ver el prólo<;¡o a la obra de Francois Chato­

/et y otros ""'ri~rtoria de las ídcologíns",quien ad"íert~ l:t confusión rcinant~ en este sentido v.¿:! Íg'Jat qu0 aquí, PíO· 

pon8 su prcp:~ c:oncepto de ideología que es similar al mio. 

{4). No c.:.r¡ozco ningún autor que emplee el tifrr:il~.D in!icxión tal y como lo tn~to en ésta e5·a.;dio. E...-identcmen­

te que Rci .. .::.;t.:w no es el único pensado!' en el que -s<.: ~;\~}exiona el pcnsnmiento. S.crín difidl en=.antrar un pensador 

~oda! puro, ~:::provisto de influics ideológicos. Pero J¡; '~3nera en quf! las id>?as de Rousscau sufren un de.stioblamicn­

to -un3 í~ ;~~ ...;.\ón- son tan particulares que result~.ti_a imp.osible aplicar ei tfrmino exacto a ot~o p€nsz.-dor. La par­

tícul.:uii::L1c. =~ Roussi.!a.U, como "cremas adelante, e;.:-.:~~a en partir de la critica a ta exh1encia misrr~a de !a cultura 

hurnana~ '.~ -..:~ tcrminJr propof'\iendo ida.as. y pfante.:.-:iiernos culturales e lC~o16gicos. En t;) ma·:-:Jda de los. pensado­

res s.ochd-~-;; ,en los. cuales p(j(jerno-¡ notar de~doblam¡ ~neo~. no ocurre lo mismo. Las contrad~cciones ldcoló9icas de 

Marx., L~ ......... Voitairn o Oidcrot, por ejempfo, se c':in dentro de las id~o!ogias d~ sus épocas. En Rous:.eau se d~n 

cntrt: f¿¡,:; ,·:::::-:dogía~ de su tiemp0 y la crítica a tod¿s :¿;.:; formas ideológica~ y CtJ1tura!es. Ver cai re$~cto E. Sabat:o 
0 r .. 16quin.:.; y '!';'lgr;;najcs". 

(5}. ·~"·: ;::;cdrfo aducir que -dada 1a manera d;; ;_;tiiitar et concepto de ideología en este u-z:Dc'.!jo- las id'!as nattJ­

ra!i<:a:::$ e? ~ou~su~u. ~¡ bien no s.on reductibles a :.a,¡ ideologías de su tiampo, corno a nir«;.,..·na otra, eHa mism2 

~1crú1 t.:r;_; ;-... •.-.:'fa ideotogÚJ mñs. En términos estrí~c:;, esto es cierto. Pero -'-1 lo rnismo ~uce-de con pens.;:-dorns carne 

Niatzs;;:---,,: L~o Tsn, Cioran y o'!.ros- sería una id-::i'vsis que no Wlo nieg~ ~I valor de \as ié..a·o!ogias, sino tarnbién 

e\ '$U'fO ::·::,pio. s~ria unn idr...o.otogia antl-ideológi~.2 .. í~ Ú}tirna de fas ideologfo-s, laque proponz d~j.Jr de utilizar idr.:c­

logíJ.~. ~' f..:;ou$seau no hub!i;ra roto con est.a rr.:::fE:C-::oria naturalista, es dúdr, si no hubiera P:1n;.z¡do en térmirf.~a 

idco/61:«·1: . .::. burgueses, su obra no hubiera sufrido u!'\ d~sdoblamicnto. una inflexión, 

lf: · E:1 .. refación a la tradición renacentista-ractor.ali~ta, Ja Uustr:r...ión representa un-o Ce sus más firmes y de""...a­

rrolbJ:·; ~;lohones. Ver el C?oitulo 11, donde h¿blo sobre ello. Sobre la CTÍlica, posterior a Rcusseau. de esta rrildí­

ción .. , " •;;colá; Berdiaelf ''The meaning of creati-"1! act" y "Una nueva edad media". Tamb;<in E. Snb<rto. op. cit. 
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CAPITULO! 

EL ESPACIO HISTORICO 

Durante el siglo XVI l l Francia vivió un doble fenómeno hi:rtérico. Por un lado !a decadencia de 

la ai:istocrncia, por otro el avance y consolidación de la burgui;sía. La historia de este siglo es la his-

toria de !a pugna entre ambas clases, la manera en que se fue ¡mponiendo una sobre otra. Si bien 

en 1789, la burguesía se adueñó del poder político, existió todo 1..:n largo procese previo de prepara-

ción sin el cu<i! hubiera sido imposible la Revok1ción francesa. Este proceso pre;:arztorio, además, 

ció:-: g!obal del mundo que contraponía a !a ,:oristocr<ltica. Le e;·~:; significa que ei n:.ievü cstand2rtEt 

se expr>~saba tarito a niveles poi íticos prcgr<:rnit!cos, como ;i. r;h':~í-?s ideolé>qiccs é;; hábitos, de mo-

da, da- tenguoje. de arte, cte. 

Este proceso fue muy comp!ejo y no h;;y que pcn~;ir en aI;¡c mecánico: bur-:;-.;esía vs. aristocra-

cía, resultando ésta última vencida finalrnen-::;: por la primera. El fenómeno e::; i':"'.±.; intrincado. La 

nue·v:i iás:oloiJÍ<l bur¡;uesa forjada durante varic~ siglos atrás no 2:.taba p!enoment"a fiberada de a!gu-

no:. \-C;;·tigios tradicionales que supuilstamgnte ccmbatía. Al m\smo tiempo, !a Jrirtocracia se apro-

pi.abJ Ce algunos de los nuevos valores y manifestaciones artfsticas, filosóficas .. etc .. , que surgieron 

en ,,u contra. 

"La rivalidad entre la aristocracia y la burguesía se hizo por una parte más 
aguda ec.'>da vez, pero por otra tomó las formas más sublimadas de una 
emulación espiritual y creó una complicada red de relaciones espfrituales 
en la que la repulsión y la atr"'1:Ci6n, la imitación y el desprecio, !a estima 
y el resentimiento se conjugaban de manera múltipte."{1} 

Veamos a grandes rasgos cuáles eran las características de é:>tas dos ideologías y formas de vida, 
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analizando ante'S, brevemente, las condicione$ económicas y políticas de la época. 

La Economla. 

La Francia del siglo XVIII era una nación cuya riqueza provenía fundamentalmente de ta tierra. 

las clases sociales que por ent<>noes existían eran la nobleza y el clero, quienes poseían !a mayoría 

de tas tier¡as y las más productivas; los campesinos y obreros urbanos poseedores únicamente c:-e su 

fuerza de trabajo; las clases medias (pequeños propietarios de tierra o comercios, artesanos); la !:mr-

guesía, propietaria de industrias y manufacturas, de comercios a gran escala. 

La noblen, la clase mtls privilegiada de la sociedad contaba, hacia la mirnd del siglo, en un país 

de diecinueve millones da h;ibit2n t~s. con un número no mayor de echen-ta mil famili<is CCi'l un tot:!:L 

de cuatrocientos mil miembros. La nobtcz;:: se div!dfo en dos: k1 nob~zza de togv y fa ilcb!~z-1 e!.;: 

la segunda eran los terratenien -:.es~ tos nobles de a!curnia cornprobJ.d:~. Algunos n1ngistn;..dGs f:-a.das 

a honorarios icsaks se hacían n'"'iá.s rices que el rn.1s rico de los terratenientes. Esto hizo qt_:;; L::;; barre· 

ras entre ambo:; tipos de nobleza dajarnn de exis1ir hada i 789 cuando la amG!gamación eR c:;si total. 

El clero .sn sus ierarq1.Jfos cirr.eras era prticticnrr.-ente p~rte dt1 t~ nobleza y gozab¿"I de g~ndns 

privilegios. 

"L:i mayor p.nrte da ta tierra perttrnecía a los nob!es, et dero, o et rey y era 
cultivada por ¡¡rr::ndatarios, ap2rcero~ o ¡oma!ercs bajo la autoridad d!'.! w1 
administrador. Los arrendatarios pagaban a! propietario en dinero y ser;,;. 
cicc;; los aparcercs a c<lmbio de la tierra, lo~ útile-:; y !a:; remi!t;os, cntregabG.-: ai 
terrateniente ta mitad de la cosncha'~.{2} 

La iglesia era dueñ:J de entre el seis y el veint~ por ciento de las tierras. Pero adernis ;"S~<Jdaba 

diezmos de cu¿;!quier pos.eedc; de tierra y ganado con lo cual aumentaba sus gam:.ncias. 

Los camP-~sinos prop!etario'S t2n ían tierra en un porcentaf!.? que en algunos !ugar:s a:cz-:nzoba ei 

50°/o; pero acc'S<ldos por lo<;; impuestos, los diezmos, los derechos feudales, etc .• se ·1~ iar. cb lig¡¡do:; 
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a trabajar como braceros en otras fincas. Además fas propiedades de estos modestos propietarios 

eran sumamente pequeñas: un promedio de 2 hectáreas por familias. 

En las ciudades la actividad económica crecía con rapidez. los gremios artesanales cedían paso a 

las manufacturas que cor.1enzaban a desplazar las formas feudales de producción gremial. No obs· 

tan te, ia producción de mercancías, fa industria de las ciudades, estaba lejos de haberse desarrollado 

ampíiiimente. Los inv-entos que vendrían a producir la revolución industrial no aparecerfon en 

Francia sino hasta principios del siglo XIX. Las principales manufacturas que se fa!:lricaban en las 

ciudades fran\.~sas más i~;:iortanres eran las textiles y las de la construcción, ambas vinculadas al 

desarrc11o urbano que sufrió Francia durante e! siglo XVll 1: París tenía un millón de hübitantes, 

comenzaba n pavimentar las C31les, a numernr las cas:is, a construir gran número de hoteles y cafés, 

lugar2s dende divertir$e,. a a!un1brarSJ.; áe noche, etc. Todo esta av¿¡nce y dcsenvolvirniento urb3no 

estirnuió la producción de algunas forrn¡¡s de m¡¡nufacturas.{3) 

ti esto hEJy qtie ugn;gar q1.,;e el comercio marítimo se desarrollaba vertiginosamente y qu·2 por su 

activk!ad algunos pueno:s crecieron convirtiéndo~.il.:? en c!uCzd~:i irnportailtes donde se consurnían 

merc2ncíJs wnto externas corno intern<is. A In vez, los fimincieros prcótarnistJs, propietarios de 

inn1ucb;e5 y rentistas de la tícrr.;:, s.e ~nriquecían cada vez más con sus nctividadcs de fuero. 

La ncbfeza y su gob¡;;rno irnpon ían a todas f~'j c!as.:;5 una si.:rie de impuestos tan ominosos y 

arbitr;;rios que muchos histcria;;ores, poco dcspu¡is de la revolución de 1789, no dudaron en colo­

carlos como una de fas princi:::<>lcs cwsi.ls de la subversión. Incluso J¡¡ iglesia tuvo que luchar en 

contru de algunas medidas que Luis XV quería que cwrnpliera.{4) 

En general el siglo XVlll Le hasta 1775 un siglo que presenció cierto desarrollo económico. No 

qu:c hct:iiera resuelto la miseria, las carencins etc., pero 5Í que vivió el crecimiento de las ciudades, un 

... nl<;.'lto -comparado al del siglo pilsado- en el nivel de vida de la mayoría de la población, inclu· 

· :1d0 'os c.:imucsinos, que S2 comprueba, por ejemplo, en el hecho de haber erradicado casi por 

·1 i·::.0 las hambrunas que vivió Francia durante los siglos pasados, aumento en el comercio, 
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etc.(5) 

La Política. 

En el nivel político. Francia vivía en este siglo en un absolutismo despótico en donde no re per-

mitía ningún canal legal a través del cual se pudieran e:xp.rerar los sectores de la población. 

"Francia era un despotismo sofocante. No se permitían reuniones públicas, 
no había sufragio popular s;ilvo en secundarlos asuntos locales, y ninyún par­
lamento frenaba al rey ."{61 

La estructura política monolítica y vertical est<Jl.Ja constituída por el rey quien se hallaba en la 

punta misma del poder poi ítico, 21 conszjo de ministros, i.i corte formada por un número de nobles, 

c!üigos y piebeym todos regidos p·;,r un e~tríctísimo procedimiento protocolar. Después de éstas 

~nstancins est3b.Jn io::; Pada:nentt;, tribunaies suprernos cornpucstos por magi!itrados. En toda Francia 

h;;b ía trece. Ninguno era elegido por;:;! pueblo. 

"Cada Padarnent sosten úi que hasta que !o hu::iiera examinado, aprobado y 
rogistrado, ningún edicto del n:y o del QGbiemo se convertía en ley. El con· 
sejo da Edc (de ministros) ntmw admitió ésta pretensión, pero frecuente­
mente permitió ;:i los ParL:iments el dcmcho de raprosentación."f7J 

En efecto, entre les Parl<íments y el rey hubieron 2iguno~ probiHmns y enfrent<imientos. Luis 

XV ros prohjbió en unLJ oc;_:;~ión~ Con !:1 ig~2da, la nobleza :ambién tuvo problemas; estos nicieron 

c:-isis en 1762 ccn !a ·2xpulsién de 105 je~uitts de Frnncia. 

Los intentos de la corona por cambi:ir el sist':lma polí~ico, fueron tnn limitados como ineficaces. 

Algunos ínter.tos como los de Turgot y Lomene de Brienne. y las elecciones para los estados genera· 

''"'-' en todo e! pa fa llcvodas n cilbo en ra vísp-::ra de la revolución, no dieron ningún resultado de reno-

v:!dón ni de v-Je!ta a la normzlidad. 181 

Como hemo:; vis~o la formJción socia! fran°"sa era ur.a formación social combinada(9}. Por un 
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lado !a estructura semi-feudal del campo, la i.?xistcncia de gremios artesanales en las ciudades; y por 

otro, el cada vez mayor ascenso del capitalismo en las ciudades producido por la aparición de manu-

facturas, del comercio y de las actividades bancarias y financieras. Hacia 1775, el país fue azotado 

por crisis agrícolas continuas y desemp!,eo, carga de irr.puestos a todas l.:s eles.es, incluyendo a la 

bur;;uesía y excluyi::ndo a la terrateniente. Estas medidas aunad<is a otras como el pago excesivo de 

peajes, de aduanas, er<Jn medidas que obstruían el crecimiento fluido dol c~pit;;lismo, además de la 

asfixiante situación p-o!ítica que imped fa a la burguesía tener canales leg;; !~s do;ide exponer sus 

intereses y luchar pcr soluciones que le convinieran. Todos estos factores que enfrentaban a fas 

cla::e~ s,ocb!es no podían sino provocar 13 rebelión. En '1! p!ano económico y pot ítico, la !uch;:i entre 

fa aristocracia y la b•;rguesía pasaba por la punna de ésta última por abrirsu un esp;;cio sin obstáculos 

qui? ('<;,tuvieran SU Ó2~4fíOllO, obst<'.icu!os puc:;tOS i)Or !e aristocracia durc"!é\'! todo el tiempo hasta 

1783 donde la tens!én estalló violentamente debido a la ausencia de trib;.;na:> e instituciones políti· 

cz:; Q'.J•:: posibilitaran ventilar los prob!em3s por cauces !29al'\?S y pacíficos. 

Es importante ai";,•;(!ir que durante el siglo XVIII p.articularmente bajo los reinados de Luis XV 

y Li\s XVI. lo,_; obrsrns no fueron una clar,e social que S3 hubiera m::nifostado políticamente de 

mar;,2r:i significativa csbido a la embrionaria formación capitalista en la industria de las ciudades 

que. como ho::mos dicho, ap;;nas comcnza:xl a desplazar los gremios.(10) 

/df:,-:;íogía y formas d~ ;•id,1 aristocrácicas. 

Ei siglo XVIII, es el siglo de la dcC2dcncia de la aristocracia. Ya no es Francia la primera poten· 

cía r:1undial tal y como fue baío Luis XIV. Debilitada por la pérdida de algunas colonias americanas, 

pN ;3 guerr;i de los s;2te años de la cua! salió desfavorecida, por una situación interna que, como 

•'iiir:1c;, poniz. cada vez más en cuestión su hegemonía en el poder, la aristocracia tenia contados sus 

:Esta situación ;-io era de ninguna manera ignorada por ella. Lo sabía. Veía cómo se hundía 
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ante su incapacidad de resolver tos problemas .ce1 país y ante e! empuje del llamado ten::er estado 

{la uníón de !os sectores anti monárquicos), y ée !a nueva ideología burguesa. Un ministro del .rey Luis 

XV, el marqués D'Argenson decía en 1753: 

"El mal resuitant? de nuestro gobioemo monárquico abs-Oluto está persua<fien­
do a toda Fr;inci;; y a toda europ.a de que es el peor de los gobiernos •.• Es­
ta opinión avanza, crece, se hao:: c:zda vez más fuerte y puede llevar a una 
revolución nacicn;:;i. Todo está preparando el camino para la guerra civil 
... las mentes de le$ hombres se estin inclinando al dcscontento y la des...~­
c!ienda y todo par.:ce moverse h:;cía una gran revo!ución, tanto en religión 
como en gobierno." O 1} 

Durante -este momento a::;ón!c:o 5e dieron urn :;eric de fenómenos que expresaban nítid<lrr.ente 

esta decadencia. En primer !ug;:;r, l;i falta de cmi:ffbi!idad en los va1or2'.S su;;tentados pct !;; dase en el 

poder. En é"tenn¡nado rnomcmto ia aristocrncfa ¡>::idfo y sabía som'2ter impunemi:mta a w égida a 

las clasf'S que oprimía. Estas acep:zb;;n corno suyo 81 cúmulo de va!cres de aquélla d;índ<Js::: ce <>lgu-

no manera, una identific{.!cíón er.trl-; quiene$ ejDrcf:;.., ef poder y quf¿rws no .. Lentamente .zsta id~n-

tificación fue de>apareciendo hast.3' que se rompíó por compf:eto. E~ ~oder se segregó de sus si:bdi.-

tos, en que Ia inminencia d~z ta muerte fue tan obv~a" que frente at cr-2púscufo se optó ;;-c.;- ~e re.ti-¡ 

t;;ngiblc e inmediato de sacim: e! cu"'rpo. Muerte y •ci!..!ptuosidad camz;J eran .aquf dos fadc-;¡ do un;¡¡ 

misma moneda. La falta de cordura estaba en razón directa de la proxímídad de fa muer-...e. ~; c:.;2r-

pe fue fficonocido como la su>tancia mis importante e';:;! individuo, fa c;ue había que an;na;r ;;.;.t;;s 

que otra cosa bu$cando el placer come objetivo supremo. El cuerpo fue i::n estos momentos;:;;;; :;::-::is 

y d"safección espirituales, el único re·:!L1>::to vital. Pero la aristocracia si bien no acuitaba écrr~Dco 
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este cambio en su comportamiento, tampoco lo reivindicaba abierta y francamente llevándolo hasta 

sus últimas consecuencias. Por ejamplo, la homosexualidad estaba penada con la muerte durante el 

reinado de Luis XV, al igual que el incesto y la depravación, hechos bastante normales en la~ con­

ducta'S de la mayor fa de los nobles de ese tiempo. 

La aristocracia no estaba dispuesta a ceder sus privilegios. Aferrada al privilegio da dominar y 

gozar de la mayoría de las riquezas de la nación no hacía mas que trat<:r de preservarlo; y trente a 

la ineludible realidad de un país inconforme y h;.;rto de sus got:Y2rnantes, mientras bajo sus pies 

la tierra se c:;arteaba y los pequeños temblores anunciaban grandes cataclismos, lejos de aterrorizar­

se, d~ ceder terreno, sn creó toda una forma de vida que respondiera a sus caprichos d;; ut:rrochar 

más qua nunca la fortuna y el plaCBr. Como hemos señalado, est<i actitud respondfo a la conciencia 

de s:..: muerte histórica, de sus privilegio:; corno clase dominant'o, adopt11ndo ante ello una actitud 

profundamente mundana. Toda una forma de vida giraba en tomo a esta premisa. Las costumbres, 

las rebelones amorosas y arnistos3s, el ~rte, la literatura, el ocio .. ¡¿; moda, la arquitectura, las acti~ 

tu des sexuales, etc., inquíeren satisfocer esa obsosión por el c:v.c-2so y la volup:uosidad. 

La mistocracia del siglo XVIII quería el placer y la bellnn sensual en tcd2S sus esferas. Así, 

hay un paralelismo entre un mueble lleno d•} arrequives y c"b:"ioiJs y una pintura de Fragon¡¡rd; 

entre el vEstido de una dnma que recibía en su s.alón y la vajH!G cc:i que se.:v{a la rr-1::sa. Se rechaza 

la 1 ínea, se aCf;pta !a espumosidad de las formos curv¡¡s. Nad;:i rnás lejos deí naturalismo. Este pro­

ceso conllevaba igualmente ta relaj;:ición en las co;;turnbres familiares. El ;;dultc:rio ya no es ese 

monstruo que asusta a todo el rnundo. sino algo relativamcntz normnl. La sexu3lidad S<3 expresa 

velada o abiertamente en tocio momento. Y para hacer m<ls acoq;dora la escena se dan dos fenó­

menos de suma importancia: el ascenso de f::i mujer como e!,;manto fundamental de todo este pro­

cero y el surgimiento de la galantería. 

Uno de los espacios claves dar.de la aristocracia se reunía, para h;:icer lo c¡ue le gustaba eran 

los salones. En ellos s.e daban cita hombres y mujeres desec-w~ de divertir-..e, de charlar, de buscar 
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placer físico, de observar una comedia represenoda la mayoría de las veces por los mismos nobles, 

de mostrar el atuendo ultrameticuloso de las mujeres, sus tocados, sus joyas; de demostrar el arte de 

la galantería, cosa no tan sencilla como pudiera parecer y qt:e requería de instrucción esmerada; 

de jugar y reír despreocupdndos:e de todo tipo de deberes. La aristocracia antepon fa el juego al 

deber. La diversión al trabz;c. En los salonres, si bien se hablaba de filosofía, de política, de arte 

-pues a e(los acudían los artist:ss, escritores y filósofos más famosos-, jamás se abordaban solemne 

o académicamente. Empeñar:-~ en gozar y olvidaG: de lo demás no importando el despilfarro eco-

nómico ni ninguna otra cosa, abandonarse al mundo y sus placeres, aparte de ésto nada importaba 

tanto. Un comerciante de la época decía: 

"Nosotros no ¡yer.:"3mos mas que en prosperar, elles no piensan mas que en 
divertirse. En vez de renegar ho}enndo el Anuario, un ofici<il invcntJ un 
disfraz para un bone de máscaras; 'i!n vez de contnr las conden<?s que ha ob­
tenido de sus ~cus<:dos, un magistrndo ofrece una bu<?na cena."( 12i 

Esta pasión por la vida ~o:;;ial trajo como ccro!ario la desint'.lgradón di? la familia aristocrática. 

Los cónyu~s no conviven entre sf rnás que rn in!m.nmente. La rebcién ;;zdres·hijoscs f."~Sí ir.existente .. 

"En un salón, la mujer de que un hombre se ocupa menos es l::i suya propia, 
ia cual le paga en id\'intica moneda; por •fato, en una época en la que no se 
vive más que en et mundo y para el mundo, no hay iugar para la intimidad 
conyug<:il."(13) 

La aristocracia no dc:;ca ¡;ctuar en total dcs¡¡udez, sería merrna;- el encanto del jugrJeteo. Cuida 

las apariencias. Los esposos rarzmen te se divorcian, viven juntos, ;:en e! mismo techo, est2n unidos 

legalmente, p¡;ro se conceder. todo tipo de líbcrt;dcs siempre y cu2ndo no rayen en lo esc::ndaioso. 

El matrimonio es demasiado _,strecho para satisfarer todn la <Jvidéz de goce. Hay que conservar.lo 

'ormalmen<e pero destruirlo en !os hechos. La fórmula de este apego a lo aparente es la galantería. 

"En el siglo XVll 1 la aalantería es el evangelio, el punto dt'l coincidencia de 
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la aristocracia francesa: no ser galante significa estar al marg.m de la socie­
dad."(14) 

La ga!anter;a es la vía a tra•°'5s de !a cual se ent:iblan las relaciones sociales eni:re la aristocracia. 

El acceso sens:;al y alambicado hncio el goce de la carne y :os sentidos. Un ritual previo a !a ceremo-

nia, pero tan C::onso y artificioso que es en st' mismo un ritual. Todas las expresiones de esta forma 

de vida está:; :;3n rcbuse'ld<is qu,2 ;;ada una de ella;, es un acontecimient-o como los dem::ís. Los mue· 

bles, los adc'71os, los objcto5 ce eecoraci6n, lo!: pañuelos, las sortijas, tos zapatos, los t<Jpiccs, las 

vajillas, íos c2:íiceros, abJnicos, cubiertos, alfombras, peines, cosméticos, etc .• nada se c:oscuidaba, 

nuda se C:ej0':;J de lnbrar y convert:r no tanto en utilitario como en ;igr;:icable y fino. 

Eran en !e> $alones dor.C:e bs mujeres reir::ib;:m confiriéndole :i "3stos su toqt~e feme'1ino. Eran 

eliil:; quicne:s C:;fin(an su curs.0 1 s:n ~tc0nccs y lin1it2ciones~ Pero !a irn:::ortancia de b m...,¡¡cr no fue 

sólo ésta. 

"En la administración del Est;:ido, en k; poi ítica, en la $C·::iedad, en el arte, 
la mujer ejerCB Ju ~obcrarlÍ;i; esfem alguna de la vida f'Js;:a sin sentir su in­
fbencia. Antes que por la salud de Francia, la guerra y iz ;'.}3Z se dcc:den por 
la voluntad de una mujer. Y en los salonc--:; famoso5 da los Deffand, Necker, 
L 'Espinasse, Geoffrin y Granc!val son las mujeres las c;ue, en su ca !idad de 
c>-e<:<doras de es;:;s instituciones, dan el tono en las po!drnicas mundanas y 
resumen las !iteraries v cient íficéls. Puede decirse que en ta!es circunstan. 
cfas nació !a sociedad cultivada moderna. "{15) 

En deccc, 2.unquc la mujer no aparecía en puestos públicos, ejercía un papel centra! en gran 

de un ~ecto~ c,pfimido que >e nbre paso y busca participar de alguna r.vme~a en lo que antzriormente 

se le m;argtn.::".:>a. La mujer aristocrática, si bien no pugnaba por una t:O.-')ración de su s:atus de ser 

inferior d9 rr.2nera radical, sí !o;;Tó hacer cosas que antes no podía hac..""r. El arquetipo de é!;ta mujer 

fue iVíadame P;:;mpadour. Ene<?rnJba a la mujer ::k su época: astuta, s.<::9az, interesada en el arte, en 

las nue·.;as i::!·241s. Fue quien en :.;n momento d~ ::o, l!,;gó a poseer un influjo decisivo en la política 
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francesa de la década de 1750 cuando se convirtió, después de saltar miles de obstáculos era 

de origen noble). en la am<lnte de Luis XV. A ella se le debe en mucho el auge del rococó, a pro­

tección ce muchos artistas y escritores, e incluso la obtención del permiso real de la publi :ación 

de la Enciclopedia. 

Por lo que toca al arte, fue el rococó el estilo preferido por la aristocracia. Nada que muestre 

mejor esta actitud sensual y frívola. A diferencia de la solemnidad del barroco, el rococó busca 

crear L:i bellaza por la belleza misma, el solazamiento voluptuoso, el desinterés por todo tpo de 

prcocup:::::ión racion31, conceptual, política, etc. La aristocracia no desea la virtud sino el palcer, 

no la rnetJfísíca sino la vida concreta, no la exaltación y el tlxtasis del alma sino et goce de los sen­

tidos. Ot:;slrvese la píntur;:; dr; Fragonard "Bañistas" y se tendrá no sólo el prototipo de éste rénero­

pictóricc, ó'.no al mismo ti,;;npo e! signo de toda un<J mentalidad. Un grupo de jóvenes ba'íistas, 

Ccsnud~.:1, refn:scan sus cu:::q:cs en un estanq1.;e rodeddo de espes~s phJr'ltas y árboles, el cielc .ador~ 

nado de n•Jbcs esponjosas C1'.)ffiO sus muslos, !2s caras expre::;;:indo una ab:;oluta dejadéz e indiferen­

cia. Le t2n•stica del rococó es la del amor voiuptuoso. No un amor espiritual, platónico, que' prio­

riza ;)I a:ma al cuerpo, a i¿i m:cnera romóntica, sino un amor que recf¡¡ma y reivindica al cuupo y 

sus place:e:. Este estilo ne :;e circunscribió solamente a la pintura, <ibnrcó igualmente la arcuitec· 

tura. la ej:anist.erfa, la escuit:Jr3~ la decoración, etc. 

La pcn-:-ura rococó, re~rcJsent<JÓil por pintores geniales como 'l\/attCGU, Boucher, Fragc1nard, 

Natticr, 3oudoin y otros, t~snc (a particularidud de obedecer los deseos d-a una clase en agonfa 

y, \l fa ~~z, dC' contener L!n ::!to nivel arttstico. No así, por ejcmpto, el arte de ia decadencia ~ama .. 

-;~.el Gu<:I era incomparwb~~r~-iente n1cnor en calidDd que ef de sus épo;;as da auge. El rococó puede 

,:emparar~¿ en v;ilor estétic'.l al barroco, su predecesor, o a! clasicismo, su sustituto. No todas las 

-decadencias son iguales~ 

Algunos artist2s, redorn2dos rococó, hacían cuadros para los burgueses con tem3S diferentes 

a los que solían hacer a s:,;s prir1cip~!es patrones. Esto tiene relación con la situación espec:::!I en 
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que vivían los artistas de ésta época. El mecenazgo absoluto que et rey y la nobleza ofrecían en el 

siglo XV 11 a las artes y las letras. empezaba a desaparecer en el XVII l. 

"En tiempos de Luis XIV toda la vida intelectual estaba todavía bajo la pro­
tección del rey; no había apoyo fuera de él y mucho menos lo hubiese hóbi· 
do contra él. Pero ahora surgen nuevos protectores, nuevos patronos y 

nuevos centros de cu!tura."(16) 

Esto significa que no sólo habia pintores allegados a la corte. Una corriente importante surgía 

apuntalando nuevos valores. 

En cuanto a la literatura RS'.ilta difícil hablar de una corriente estrictamente aristocrática que 

haya desco!i:ido y sido uniwrs;;! como la pintura. El proceso de la creación literaria fue diferente 

a! de la pin~ur;;. Aquélla era mucho más indepvndiente de ésta y en gran parte se desarrollaba fuera 

de los auspicio; de la aristocracia y, sobre todo, ;.il margen de su ideologla. Si habláramos de una 

literatura que reflejara lo que ia pintum, mencionaríamos a la erótic3 y pornográfica, g:foero muy 

difundido por autore> poco e-:;;1ocidos que presentab<in en sus t"xtos los avatares ::.exuales de toda 

la sociedad. incluyendo los s.aoerdotes, las pro:;titutas, las doncel!c.s. !os nobles, etc. Quizás más 

que un gén!::ro em un estilo, un szntir generalizado, puesto que lo pornográfico y lo erótico se 

colaba en c1si todas las obra;;; del siglo fuer,1n es~,:is o r.o aristocrátic<:s. Posiblemente Crcbillón hijo, 

forme parte de esta corriente, pero sus obrns van mas alli:í de ia :;,;rnple narración o descripción 

pornográfie-1 2bordando temas filosóficos. Asimismo la aristocrnciJ frances;:i del XVII\ no tuvo su 

conorte dG filósofos o pensacores verdaderamentl' importantes qce sistematizaron su ideología y 

la defendieran. Algunos jesuigs, algunos noblros, intentaban salir si paso a ias crítiCJs d8 la Ilustra-

ción y los críticos del absolutismo, pero ninguno de ellos tenía la historia de su parte. Las grandes 

teorías de este siglo no les p€rtenecieron. Lejos estaba el siglo pas2do donde la monarqu la brillaba 

por todos lados reforzando .;u poder con las creaciones literarias de la épol-G. 

¿y 5-Jde' Equiparar la gas.:osidad de una pintura. supongamo>, de Wattea1.>, con una novela del 
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Marqués de Sacie sería absurdo ... hasta cierto punto. A primera vista habría diferencias insonda-

bles y obvias: la inocencia rococó frente al de!irante sa!vajismo S<ldico. La obra de este autor mai-

dito constituye, sin embargo, un paso -el último y más frenético- ae la mentaiidad aristocrática 

del siglo XV 111. El divino m;;rqués lleva a sus extremos -v no soia:ncme con sus obras sino tam-

bién con sus actos- !as tenc!encias y cjeseos de una cfase que inquer ía placer a !oda cesta .. ¿No se 

tenía como bien suprerno e! pkiccr de los s¡¡n~ig9s? ¿No h.:e S<lde quien más justicia ham a ec;to, 

si bien de mJnera febril y obso!utamflnte desreglamentad¡¡? Pero a pesar de s-::r hijo suyo, el pccer 

aristocrático no toleró su desenfreno. Antes de la revolucié,, pasó 13 años en prisión, despues, 

::::;:::ultado el poder de la monarquía, bajo la legalidad bur;ueS<J, también pasó otros tantos. El 

¡:;ojer sea cual s.ea no permite grandes excesos que desboroan lo privado. En su epitafio $.;de quis.c 

que se pusiera to siguiente: 

"TrE.:ns~únt~ 

Arrodíl:ate para rezar 
Por el hombre más desdichado. 
Nació en el siglo pasado 
Y murió en el que vivimos. 

El despotismo con su espantosa frente 
NunCJ cie¡ó ce hJcerle la guerra 
Bajo los re•p:>, este monstruo odicso 
Se opoderó de su vida entera; 

Bajo>':! Terror rnaparece 
Y por.e a S<Jd,e al borde del abismo; 
Bajo cí ccnsi;indo renace: Sade vuelve a ser su \f ic:ima" (17) 

En conclusión, aunqL;e las diferencias entre Sade y el rc.::ocó son evidentes, no lo es menos !a 

continuidad entre Jmbcs. 

Es importante comprender, además, que detrás de !a g~L2ntZ!"":·a tan n ítiéamentc mostrad3 e:¡ ia 

pi.'1tvrn rococó, subyocfo t;n e5trato subrepticio, ;:ere no rr.cn~ ocojiGo, en dende Jo sutil y n: .. i!J'1· 

eso ~e tornaba bacnná!lco y orgiástico. Ambos sen los planos -~n :os 0!J~ oscilaba !a aristocracia. ~st.e 
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último plano era, por StJpuesto, el que le procuraba mayor intensidad y recompensa. Eran las gran­

des orglas y todo lo que atañía a la sexualidad, la enorme cantidad de literatura pomO<Jfáfica casi 

$iempre anónima, los grabOOos y pinturas del mismo corte, los prostibulos lujosísimos y exclusiví-

~irnos, las saturnales organizadas frocuentomenta, las petites maisons donde sa mantenfon a filies 

de joie permanentes, las mi~ negras, etc. Todo ésto ilustra la fomia en que w daba este nivel de 

búsqueda del placer mucho más deoatado y excesivo que el otro. Lu vida y obra de &id-e representa 

el arquetipo de este tipo d!! bú:squecla.(18) 

También hay que apuntllr que todo esto no fue privativo de la aristocrdcia, aunque sí sobra 

todo. Les demás :roctores sociales se comportaban en cc;;slones de la misma manero. Lu prostitu· 

ción en Parls alcanzaba ¡¡¡ cifra de 40 mil y 60 mil pro:.rtitutas en el último tercio ce! siglo. La 

~ ::imguesí:i segurarnenv:i CH.yó en l<tS tentadono; de todo el mundo. Pero, a¡xirte de es.o, estaba obli-

1 ~;;ida a en;;rtolar otros principios opuestos orillándola a tratar de representarlos lo mejor posible. 

1 
i 
1 ¡¡,¡ 
~! 

1 i 
~ 
1 

Era cerno si en un barco pronto a naufr;¡gar uno~ estuvieran dispuestos a emplear su tiempo en 

el mayor placer posible y otros, s;;iguros d::: szlvarsa, utilizaran su tíempo y sus recurs~. la mitad 

para esto y la otra para gozar con los demá~. 

fdoología;; v formas de vida burgues~s. 

De la misrn:i forma en que la aristocracfo se conformó un estilO oo vida, la burguesfri ro hizo de 

uno propio. Má~ utilitaria, más pragmátic;:i, más mundana, amonte de la eficacia, el cálculo, la habi-

lidad. la técnica, extrajo de é!'tos principios sus valores y formas de vida, sus expresiones artísticas, 

literarias, etc. Nada más; lejano p:ira la burguesía francesa del XVlli que la dejadéz (}::: un cundro 

rococó o el super lujo de un vestido de mujer. No es que despreciara lo suntuario, pero no lo utili· 

zaba ele! mismo modo que la aristocracia. Prefería reinvertir que prodigar sus ganancias en las ,;su-

periicialidades" con que ésta gastaba su dinero y sus riq'.'ezas. El exC!Jdente de dinero obtenido 

oor la burguesía no ora corwertido en capnc.'ios superfluos y ostentosos sino en medios para am· 
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piiar su capital. No es que tampoco vivieran mal, pero no viv(an como la aristocracia siendo que 

en ocasiones sus bienes eran iguales o mayores. Ya cambiará de actitud una vez que su hegemon la 

en el poder se ponga en crisis o incluso antes. Mie_ntras una clase social agonizante usa sus riquezas 

para derrocharlas, buscando el exceso en todos !os niveles de vida como un fin de sí mismo, la 

otra confiada en el porvenir piensa en consolidar su posición preparándose para relavar a su ene-

miga en el poder polltico, lo que la impele a no despilfarrar, sino por e! contrario a ahorrar. pre-

servar y asegurar su papel de futura clase dominante. Por ejemplo: 

"Los burgueses se vestían con sencillez; llevaban casaca y cullows (pantalo­
nes) de paño oscuro liso, medias d<> l::ma negras~ :¡;i:;es y zapatos de gr..iesas 
sualas y bajos tacones" (19) 

O, por ejemplo, en lo referente a la rnuíer y la familia: 

"La mujer burguesa era un modeio de laboriosidad, piedad y maternidad. 
Aceptaba animosamente los partos y volvía muy pronto a sus. tareas. Estaba 
contenta con su hogar y sus relaciones ron la vecindad y rara vez entraba 
en contacto con el mundo dorado en que la fidelidad era tenida como una 
antigualla; oímos hablar muy pocas wces de adulterio en las esposas de 
ésta cl;:ise social. El padre y la madre establecían por igual un ejemplo ca 
sólidos hábitos, obSllrvancia religiosa y mutuo afecto."(20) 

La burguesía de la époc;:i no rechazaba la religión totalmente. Mi-. bien la combatía ahí donde 

representaba un freno a su avance pero la acogía eri parre como fuente de moral. (21) 

En lo que toca al arte, existieron pintores de gran talento que oponínn su estilo y temática a !os 

maestro$ d2l rococó. Una pintura de Chardin refleja de alguna manera esa menta!id¡¡d sobria, domés-

tica, laboriosa, de la burguesía (véase su cuadro titu!ado Le BenédictéJ; o un cu;;;dro de Grouze 

quien nos presenta imágenes cotidianas de las clases inferiores; o algunos cuadros de La Tour uno 

de los principales retratistas de la corte de Luis XV. Esta pintura prefigura el neoclasicismo de la 

revolución francesa y el imperio, corriente que más se acerca a reflejar la mentalidad burgue!>8 en 



loo momentos en que su posición histórica es de pleno auge. 

La Literatura. 

Después de la famosa polémica entre los antiguos y modernos que se llevó a cabo durante las 

últimas décadas d:el siglo XVll y en la cual sa p-:irfilaron las vertientes de lo que sería el siglo de tas 

lua;:s y la llustrnción, (34) los derroteros de la literat',;ra comenzaron a transformarse. En lugar de 

sentir !:<itisfocciór. por la mera creación, los escritores del siglo XVI 11 se interesaban antes que todo 

por manifestlr su:S id-e~ y pansamientC$ a trJvés de sus obr'1sª No es que la literiltura fuera un con· 

glorr;Jrado de foH;:;tones y panfletos, sino que en oposiC:ón a sus colegas del siglo anterior, los nue-

vos literatos invertían !a ecu<Jción Idea-forma priorizando la primera frente a la segunda. Para ello 

no se cscatirnabil gónr!ro atguno con tal de que sirviera af objetivo supremo: expresar ideas. P\demás 

de e·sto, la literatura de entonces d~·.scendió de lo upúbHC0'" a lo privndoF es decirt que sus temas 

ya no cm.n !es hdroos d'~ Radne o tos frio:; arquetipos mec.:mlzndos de Mollere :;ir.o los hombres 

y n1ujer-es de carne y hu·:::so corrio f11;;ncn Lascaut, ki Mari~nn.e Ce t\!Jarivaux, etc. Esto hizo que ef 

> género por excol·:md<: f-um<J !o nc-,re!a. En gDneral e! siglo XV 111 fue un siglo de prosistas no de 

• poet¡;. L:i poesfo no dest<:có mas q>-1e poquísimo; !rería inútil bl.lscar el equivaf2nte de Bos.suet o 

' de Ma!herbe. U: pro:;<J proporcionoba el m2dio idóneo para fusionar ficción-pensnmiento, dod<is 

sus virtudel de fl,~;dbilidild y amplitud. Sobra el fon6meno de la inv<JSión temática de !os escritores 

hacía lo privado Barriere zpunt.a: 

"Es pues rasgo esencial d"!l siglo XVIII !a invasión de la vida privada, en la 
política, en la filosofía por la busca de una moral, en las costumbres donde 
se introdl!oen relaciones más familiares, en toda-.; las condiciones de la exis­
tencia, y esas relaciones, en sus aspectos normales o perturbados, son las que 
la literatura va a tomar por objeto."í22) 

Antes de aproximamos aún i11ás al terna es importn1te si.:ñalar que en el siglo XVIII la cultura ' 

se ramificó y cxtnndíó como nunca <mt!ls. Periódicos, revistas, organización de academias y eventos 
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creados por ellas, fundaciones de teatros dada la expansión urbana, libros, traducciones, compen­

dios, óperas, amp!¡ación de la educación, intercambios con it:electuales de otros países, exposiciones 

d" pinturas en los ramosos salones, etc. Este proceso coincidió con el ascenso de la burgues(a y sus 

aspiraciones de implantar su mO<lo de vida y de pensamiento. 

"El iigfo XVIII nos ha mostrado la instalación de cierta cultura. El hecho 
principal del XVII l es el extraordinario ensanchamiento da ésta; en su ma­
teria, en su personal, por la extensión a todas las categorías sociales paralela 
a la lenta pero segura ascsnsión de las cla.<es inferiores a la riqueza y las ocu­
paciones burguesas, el deseo al menos de esa ascensión."(23) 

la literatura en ésta época está casi por completo del bdo de las nu;;ivus ideas y fonnas de 

z¡¿;r burguesas. No existió ningún -sscritor verdaderamente importante en el campo de !a crozcíén 

Hteraiia que haya c~,fendido los vn!ores y IJ13 posiciones d:J fa aristocrzic!a. L.1 nueva ldeoic-gf¿}. ~:n 

~:-nbaruo, era fo qee aportaba di.?sCe é!:ite ambito fa5 nece.s1dades cu[turat2s de Í3 aristocruci.a. Paro-

Cóiicamentu, f;.3 órl:;tocracia era quien t-enf.J mús coi1tacto con Jos literatos y quien mds so ¿;iim-~n-

:;:;ba de sus pméuctos. Vemos aquí otra de las complejns relaciones que z;¡¡ dieron entre las dos 

da-:;zs sociales ahor<1 en el plano cioe La 1¡teratura. Porque sí la aristocracia !e "pedía pmstado'" « 'a 

:Jt.:rgues(a sus not."'¿t1s# cucntoz, dr-a1nas,. etc., ésta por su parte -corno d0cfJn10:;; al principie del 

,:;-_2pítulo- so nutrí2 también de algunos elernentos cf~ramente aristocráticos; P::>r ~i~mp!o .. en ra 

t.-scndcncia hzd;; la voluptuosidad y e:l placer, la pornografía y el erotismo. (24} 

No obstanta est<'is líneas mas o .-nrmos !}:mcrales es bueno hacer alguna:; distinciones ent:rc: !os 

literatos que de una u otra m¡;nem fom1aban parte de la ideología burguesa. Una primcrconianm 

íiteraria es la representada por aquellos escritores "militantes" cuyo objetivo era la de dar a cono-

cer sus puntos de vista sobre un<i serie de temas relegando a segundo plano su interés mera:112nte 

es>..ético o su interés realista "obje'tivo". Estos escritores utilizaban abierta e intancionalmcnte los 

géneros literarios para tratar de log:-ar ese objetivo. Ejemplos de este tipo de liter.itos son Voltaira, 
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Oíderot, Montesquieu y en ¡xirte Rousseau. "El Candide" d~ yoltaire no es más que la creación de· 

una ficción concientemente arrastrada hacia el terreno de las ideas del autor~ Tanto en ésta obra 

como en el "Ensayo sobre la Natura!eia y las CostLimbres" nos trata de expresar lo mismo: el 

munóo en que vivimos es; un mundo de horrores y calamidades al que hay que oponerle un mundo 

de libzrtad, trabajo, honradez. Lo mismo sucede con Diderot, por ejemplo, en "La religiosa" donde 

ernprende una furc.z crfti~ a la religión y a la iglesia; o en las "Cartas persas" de Montesquieu Y 

tamb¡én en "La Nouvelle Heloise" de tlousseau. En los tres primeros autores encontr:imoo el influjo 

d1~ la aristocracia en la introducción del erotismo en sus escritos literarioo.(25) 

Una !"'gund::i corriente C$ la compuesta por los Naturalistas y s1!nsiblístns. Estos literatos fueron 

los c;u0e IT' .. 1s contribuyeron a d~splawr la liwratura de !o público a lo priv;,ido. Le; naturalistas 

precCl.lp¡¡dos rmis por registrar los tmchos que por juzgarlO'ol son los prcrur-.,ores del realismo del 

siglo XiX. Algun0<.> do sus más indita·~ representantes son Restif de la Bretonne, Le Sage,en parte 

Marivwx. Entra los ron$iblism, precursores del rorrnmticismo e;."'"tdn Rouzscau, el abate Prevost, 

8ernmdin de S::lint·Pierre y quizás Beaumerchais. Estos últimos intentan buscar en el sentimiento 

y no 2n la razón f¡¡s vfos p.;rra aprehzr;der f¡;¡ realid;:;d. Ambas corrientes están in:~rítas a la manera 

d¡¡ p:!nsar d3 la nuev¡¡ idcologfo burguezo r,unque no de manera uniforme. 

En suma, la liter;;itura do! siglo XVIII -en sus más goniale:s manifestaciones- perteneca y es-

tá <lfrntro de lllS courdenz:d~ de la nueva ideología burguesa si bien el iim no es reductible to-

>a!rnt:mro a una ideología por p¡y.,cer valore~ ahi::tóricos {i:;stéticos universales). Pero la manera l en qi;e la representa es diverso y contradictoria. Casi en su totalidad critica a la aristocracia en algún 

J punto más aún cuando se trom de literatura militante; la problemática que inauguro -la vida priva· 

·~ ·· es una problemática mas bien burguw..a; los personajes de las novelas sensiblistas y naturalistas 

: ragu!arm~nte de las ciases inferiores o medias de la sociedad; los valores y principios burgtieses 

,, contenidos de alguna manera -algunzs obras incluso 10$ rebasnn v prefiguran nuevas corrien-

en los textos. 
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La burguesía construyó su ideología y f:··r-.a ;;e; •ida en el seno mismo del poder artro::>crático: 

nuevas costumbres, nuevos vatores,etc. A nivel económico y político S\JS intereses chocaban con los 

de la aristocracia. En el pf.:zno filosófico, teórico,.coincidia con los intelectuales de la !lustración. 

En el siguiente capítulo veremos en que consistía la Ilustración y la relación ideológica qua guardaba 

con lii burguesía. 
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CAPITULOll 

LA EXPRESION TEORICA DE LA IOEOLOGIA BURGUESA: LA ILUSTRACION 

El proceso de la e!aboración teóric:i de ia nueva ideología fue htbrido y contradictorio. Muchas 

de los principales c:!:>n;;s renovadoras gwirdaban estrec:ias relaciones con !a aristocracia, sino es 

que formnban parte ª'~ efüi. Voltaire em íntimo amigo y co1Jborador de Federico el grande y con 

todo y su militancia antirrengiosa le envió en una ocasión una misiva alabatoria al papa Benedicto 

XIV donde !e dice al final: 

"Con el resr.:r:to y gratitud b?;¡o ::us sagr<idcs pies"(i) 

Además era un invof!:icnista no de pe~ monta y sin embargo estuvo encarcelado, exiliado por 

las ideas de sus escritos. Di13erot visit<Jba con frecuencia a Cataiina de Rusia ayudándole a elaborar 

proyectes políticos importar.tes y también estuvo preso. f;eior.tes:quieu era ari!>!:ócrota de origen, 

D'Alarnbert y muchos crros filósofos y artist.:s se codeaban cotidianamente con la aristocracia y 

con I" corte. M:.1chas d·:: L2s obras de Voltaire, Diderot, e incluso algunas óperas de R•:JU$;''1'.!!'m fueron 

reprez.;,rntedas por prim::rn vez en el ?alacio de Vers.::illes. Es decir, !a nueva ideología burguoro crea­

da tanto pcr los pens2d!Jrns a través de s.:is ideas, corno por la sociedad civil en sus costumbre$ 

cotidianas, lenguaje, 'ra!orns, etc., 5d forjó en un espacio en d cual a la vez que se le proscribía, s:e 

le aceptaba y Sl! fe promov fo de alguna manera. 

la aristocracia busCJba entrar en cent.acto con lo más avanz.ado de la ciencia, el arre, la filoso­

fía. Concebía este contacto como parte ce sus quehaceres, de sus ocios, invofucrandose más en el 

rato agrad¡¡ble que le pü6era prncurar que en las consecuencias históricas de st,;s conu;nid~. Claro 

que había límites que se mare<3ban cuando las ideas eran tan explícitas en su contra que era impo-



sible consentir públicamente en su divulgación. Pero un número importante de obras revoluciona· 

rias fueron dadas a conocer gracias a personas estrictamente nobles o representantes del gobierno 

como el censor indulgente Ma!esherbes, o como Madame Pompadour, ~.fadame Chate!et y otros. 

El espkítu de la Ilustración. 

Antes que todo la !lustración es una corriente de pensamiento esperanzadora que ve el futuro 

iluminado por la posibilidad de mejorar el presenta. El presente no es inmutable, y como no es 

predsam:mte d mejor de los mundos posibles habrá que luchar por cambiarlo, lo qu.e implica 

luchar en tcdos los camf.!-OS contra aquello que ze reslste. la clave de ésto 'es fa idea de progreso. 

Lil r23lfd::d ya no es es.a mcntaña cluvada a ta tierra, sino algo que ~Z' transforma ccntínuarnente. 

Tod;:;s lzs ¡¿ens son, en est:; $Zntido, propuestas y pi2ntcam¡ento; p;:;r- el c<:rnbio. La p3 '.3bra pro-

"' 9reso qurcre dec~r confi3nz:a en et futuro, corteza de ai)artarsa Ge la.-s r.cs~~ mal¡:¡;; y c:z:·.:!uc:as de( 

todas b'> c;:más, surgió en un 2mbito doble. Por un lado en un espJdo calamitoso c;ve lo» philo· 

:' sopl"i<:s no s<i canSDn da ó::nt.r;-iciar: el absoiutismo, la intolerancia, ios grandes privil-2g¡cs de unos 

' cuantos, etc. Por otro en un ,;;pecio en donde el progreso er.; una re<Jlidad flagrar.te. E:r:10 último 

significa qz;e por entona::" existfon manifostacionss que perrnitíz~, h¡:~!<Jr en nombrn c1':! progre-

so: desar-rcHo científico, t~cn1c.o, teórico, etc. Este doble espucio h.zc~ .. a que la Hustrzcfón contem· 

piara una dobfs, t¡:¡rea: !a de éc~truir y la de construir. Son éstas las vertientes por f,35 que fluye 

la nueva ideología .. C. B.rintc-n ve esto de la siguiente manera: 

"la idea básica y la novedad más notable que ofrece !a ilustración ... es fa 
creencia de qu~ tcdos los seres humar.os pueden afcanzar aquí sobre la tierra, 
un estado de perfección que hasta ahora sólo s;e ha c.-e ído posible, en el 
pensamiento oro dental, parn los cris-'janos en estado de gracia y eso después 
de la muerre."(2} 

Este rasgo ~ común para todos los escritores y pensadores importantes del siglo XVIII. La 
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ilustración no es una filosofía en el sentido tradicional. Dentro de unas coordenadas compartibles 

exi>te una multiplicidad de puntos de vista. Esta diversidad define por si misma esa trayectoria 

en queº'~ convergía d~do que uno de ios aspectos básicos de ésta corriente era la libertad de pensa-

miento. Más que unJ filosofía a l;i cual reducirla, !a ilustración es Uli espíritu, una actitud. Aderrds 

de la idea de progreso esta actitud se expresaba a través de un.a liberación intelectual, de una m.:e-

va forma de pensar l2s cosas, (la realid¡¡d natural y soci;:;I} de verla al marg¡;n de la intromisión de 

!a teología y de los sistemas racionalistas del siglo XVII. 

"Las luces son lo que hace salir al hombre de la minoría que debe imputarse 
a sí mismo. La minoría consiste en la inc.-:!pacidad en que se encuentra para 
servirse de su inteligencia sin ser dirigido por otro. Debe ímputars& esa mino­
ría, puesto que no tiene por objeto la falta ce inteligencia, sino ta ausencia 
de resolución y dol valor necesario!> para usar su e:spfritu sin s:;;r c,;túarir.; por 
otro. Sapere Aud.t1, iTen vator de servirte de tu propia int~lig:cncío! H~,:; tJqu i, 
pues, la divisa de las lures."í3l 

Es así corno Kant dHfine la ilustración .. Estzi nuc\:-o m¡}r.era de enfoc.z!r r~ re~Ednd es et punto 

nodal de esta actitud inauguruda en el :;iglo XVIII por la ilustrzción. Paro detrás de esta actitud 

lit:eradora, más bian decbido <l elki, hay toda una mixtura de opiniones difonmres. Se puede c:ec'r 

con 0'2prtln que: 

"si bien el espíritu de las luces es uno, las filosofías de la iucesso.n legión."(4) 

Como es eviáent'.!, as el nuevo espíritu el qu11 provoca esta situación plural. La i!ustradón, r.o es 

una suma d¡; premis.as, conceptos, modelos, es más bien una forma especial ce comportar.;.2 e:i el 

c;mpo del sabar. Esta forma de ser nueva se vela sí misma como mesiánica. Los philosophes esta-

b27' s<1guros de que la ra<:ón, arrojaría !uz a las tinieblas. La razón liberaría al hombre de todos ;;u;; 

m3.ks. iP. abriTía el camino del progre$o y la dicha. La mzón er;i el nuevo Dios. Les apóstoles encar-

g:occs d&I nuevo culto, los philosophes. Los nuevos libres s¡¡gr¡¡dos: la tradición cientefi<'.a. El cuito 

re !i;;!oso se veía reemplazado por el científico. Los nueves mórtires: Bacon, Nevrton, Lccke. 
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E: método de la ilustración. 

En realidad, la Ilustración es el resultado histórico del proceso de renovación iniciado en el 

Renacimiento. Mientras que en la Edad media se concebían los fenómenos naturales y sociales como 

entidades explicables no por sí mismas sino por algo fuera de ellas -Dios-, el Renacimiento aborda 

el estudio de la realidad entendiéndola como algo que se autoexplica. 

"Junto a la verdad de la revelación ze presenta ahora una verdad de narurale· 
za, autónoma, propia y radical. Esta verdad no se nos ofrece en la p.:ilabra de 
Dios sino en su obra, no descansa en el testimonio de la Escritura o de la 
tradicd6n sino que se halla constantemente •.mte nuestr~ ojos": (5} 

La Naturaleza tiene leyes emanadas de ella mi~ma, que hay que buscar en ella misma. De ahora 

en adelante lo importante será crear las formas para conoOJr la realidad desde est;;. perspectiva. 

A riesgo de gc:-:er.!!lz:ir demasiado se pued0 decir que después del Renacimiento encontramos 

dos corrientes -filosóficas que proponen soluciones diferentes al res¡::4Jcto. Por un lado, la "racionalis-

ta" y por otro, la "inductivist<!" o "empirista". La primera cree necesario, la construcción de un 

sistema lógico de ta! manera disefiado que, basándose en la r2zón, :;.e "acomode" a él la realidad 

estudiada. El su}ilto de esta rnantira aprehende al objeto no en blanco, sino, al contrario, buscando 

corroborar la validez univnr.ml del sistema. Se cree po:;..eer la verdad absoluta en el sistema, en el 

método, priorizándolo frente a !a realidad estudiada. L1s matemáticas, lageom-::trf:i, la lógica, etc., 

serían los instrumentos que utiliza esta coniente. Premisus universales, esquemas incucstionab!es 

los cuales nos llevarán a la Vl!rdG:d al ponerlos en contacto con el objeto que se d¡;:;c::; estudiar. 

"El siglo XVII consideró como misión propia del conocimiento la construc· 
ción de $Ístemas fil<Y..óficos. Entiende que no se ha l09rado un verdadero 
saber 'filosófico' hasta que el pensamiento no alcanza, partiendo de un ente 
supremo· y de una certeza fundamental, máxima intuib!e, expandir la luz de 
esta certeza sobre todos los seres y saberes derivados" .(6) 

Es lo que se llama método deductivo. Descartes, Spinoza, Malebranchc y otras, son los represen-
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tll.'1tes de esta corriente. 

La otra posición se propone obrar al rews: No la deducción sino el análisis de los objetos sin 

premisas metodológicas- previas que puedan empañar la realidad, es lo que nos lleva a la verdad. 

"La nueva teoría epi-.;temológica de la física, que se apoya en Ne~vton y 
Locke, invierte los términos de la relación. El principio es lo derivado y el 
hecho, como Matter of facr es lo original. No existe principio alguno que sea 
cierto por sí, sino que más bien .:;;:,da uno debe su verdad y su interna y 
propia credibilidad al uso que podernos darle, uso que no consiste en otra 
cosa sino que con su ayuda captar por completo la multiplicidad da los fenó· 
menos dados, articulados y ordenarlos de-..de ciertos puntos de vfata."(7) 

Ascender de la parte al todo priorizando la realidad al mótodo, el devenir al ser. La Ilustración 

retoma y de!;arrolia esta manera inductiva de proceder. La abn.imaaora mayoría de los filósofos dcl-

s:igk:: XVI 11 parten de estos principos para emprender ~us investigaciones y análisis. Diderot escribe: 

"una buena observación vale más que cien teorías. lm::igine el físico una hi­
pótesi:;; procure comprobarla o dcshecharla por medio de !a experimenta­
ción; apórtenos el resultado de sus tentativas pero que guarde el inútil v 
fastidioso detalle de sus visiones. No se trata de lo que ha pasado en su 
mente sino de lo que sucede en la naturaleza. Ezta última debe explicarse 
por sí misma, ves preciso íntílrrogarla, no responder por e!la."(8) 

N6rese el culto a la realidad concebida como algo que hay que consenmr pura _para poderla 

apreciar en toda su magn¡tud. Voltaire dice: 

"Nunc:i de!x:mos apoyarnos sobre puras hipótesis; ní comenzar con el descu· 
brirniento de cualquier principio v proceder luego a explicarlo todo. Debe· 
mes empezar por la desarticulación exacta del fenómeno conocido. Si no nos 
ayudamos con e! compás del mammático y ia antorcha de la experiencia, ja· 
más podremos dar un paso adelanta."(9) 

No es que los principios se rechacen, lo que sucede es que "" son tomados como punto de par. 

ti da sino más bien, como resultado del proceso de conocimiento. En su introducción a la Enciclope­

dia, D'Alambert reitera lo mis.-no: 



"El espíritu de hipótesis y de con}e'tura sería muy útil en otros tiempos y 
pudo Incluso h<iber sido necesario para el renacimiento de la filosofía. por­
que entonces más se trataba de pensar bien que de aprender a pensar por 
si mismo. Pero les tiempos han c:irnbiado, y un escritor que entre otros hi­
ciese el elogio de los sistemas sería un retrasado. Las ven tajas que éste espí­
ritu puede ahora ofrecer son demJ.Siado pequeñas para compensar !os ir.Cl'.ln· 
venientes."( 10) 

A pesar de estas diferencias entre raciona!is;no e inductivismo hay algo más que a ia vez las une 

las separa: La razón. la razón e!; el instrumento que ambas corrientes reivindican como el único 

lido. Las dc-s rechazan por !o general la intromisión de la fantasía, de la intuición, de les senti· 

ientos, en una palabra de lo irracional, en el proC2$C de conocimi::nto. Asimismo oponen la razón 

lo sobrenatural. El uso de la razón es la máxima aspiración que el hombre puede a1c:Jmar p¿¡ra te-

er una forrn:i segura de arribar siempre a la verd2d. 

Pero mientras ol "raciona!ismo" (ki l!arn¡¿da por los philosoph2> Filosofía de sfsrnma), posee 

n concepto de razón "pasivo" !a Ilustración pose·? uno "activo". Expliquémonos: el racionalismo 

'iil siglo XVll mezcla la idea de rozón con la da Dios porque concibe que las ideas son innotas y, 

or tanto, de origen divino; a &sto <igregan el sistema con e! cual se proponen aprehender la esencia 

.e las cosas acudiendo a los objetos más que con el foimo de des.entrzfíar!os, con el d-? colocarlos 

n ol lu93r q:.ie fes corresponde en e! sistema p~n53do <i priori. De ahí su "p¡isivid¡;d", su csrencia 

e una verdadera actitud creativa -activa-. Lo contr;;rio pas;:i con fa !lustración: 

"El siglo XVIII manefa <t la razón ccn u;; sentido nuevo y más- modesto ... 
No e5 el nombro cofee1ivo de la$ ideas innatas, que nos son dados con ante­
rioridad a toda experiencia y en las que ;;e nos descubre 1a esencia absoluta 
de las c<Y..as. La razón, lejos de ser una posesión, es una forma determinada 
rle adquisición." { 11} 

Lo "activo" de esta manera de proceder en el conocimiento reside que, al pensar la realidad 

orno algo superior y más compiejo que cualquier principio por encima de ella, la razón se fija la 

area de -ella misma- operar, bus.car. analizar, separar, el objeto de conocimiento. No teniendo 
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un esquema previo tan elaborado como ei ra6ona1isrno, a la razón no le queda sino emplear toda 

su energía para llevar a cabo este proceso. Además, esta misma ausencia obliga a la razón a, una vez 

t-0rrninada la etapa analítica, configurar la estructura de lo investigado, reconstruir racionalmente 

lo captado durante el análisis. 

"Este movimiento espiritual doble, es el que caracteriza por completo el 
concepto de razón, ne- como concepto de un ser sino de un hacer."(12) 

En el fondo de é~-i:as difer.encias no perdamos de vista la convergencia que sin embargo une a 

ambas corrientes, a S<Jber, que lo racional, el intelecto, lo cerebral, es la forma suprema de conoci· 

miento. No obstante, señalemo$ de paso que el racionalismo de la Ilustración no se aS!lmeja do 

ninguna manera a! racionalismo del positivismo o del marxismo o de otras corrientes hermanas del 

sigío XIX. Se utiliza la razón corno el criterio de verdad ya sea tógic;.¡ o experimt!ntalmente, pen; 

lejos de por el!o tomar su discurso gris, acartonado, seco, a la m¡¡nera de sus prohijados positivistas 

del siglo X !X, la mayoría de los philoso;:ihe;; no agotan sus recur:;os, ni mucho menos, en los estre-

ches 1 imite;~ de la rnzón. PerrrH:ados de humorismo, de una trorr""nd<i fuerza imaginativa, de volup-

tuosídad, los escritos de Voitairc, de Diderot, de La Mettrie, de Sacie, hacen alarde d;i falta d"' 

sumisión ¡¡ una forma exclusiva de exponer las cosas. lOué racionalista ompedamldo del XIX 

coloc:iría los temas que Voltaire puso en su diccionario Filosófico?. Cotéje:;c el tema "Razón" di,; 

éste diccionario, o el cuento "Micrcmcgas" o "Jacques le fataliste de Didcrot o el "Suelio dCT D'· 

Abmbert con los escritos de Comte, Marx, Speneür v se verá el ;;bismo que separa el siglo XVl!i 

del XIX. Mientras las bcngalzs de los primeros alumbran en miles de matices y tonalidades el cielo, 

los segundos apenas se atreven a dirigir su mirada gris y unívoca a la nublada bóveda celeste en que 

acostumbraron vivir. Si bien la Ilustración al igual que todo el racionalismo de los siglos ~nteriores 

y posterior.1s rinde culto a la razón concibiéndola corno la vía idónea hacia la verdad, en relación 

a lo irracional -no tanto a lo mítico, místico o religioso como a lo pasional e imaginativo- no 
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adopt:a el papel de juez condenatorio . .Abiertamente algunos pensadores declaran su inclinación por 

este tipo de irracionalidad: Vauvcnargues, La Mcttrie, RouS!:eau, Condillec y otros. A la vez se 

reivindica una 11tica no basoda exclusivamente en la razón. 

ºE! stg:o XVl!I roba$~ cistz r.<'.'!r'Jcter"iznción y esta valoraci6:t negativas de 
los afectos. No va en ellos un entorpecimiento; al contrarío trata de mos­
trarlos como el impuiso radical e impre~cindible de todo qu2h3cer an Í· 
mico."(13) 

Ln ilustr~H;ión ~ pues, valora !o rodcntJt CDffiO lo supeiÍOi pero lo írracíona~ (no lo religioso sino 

lo pas;ona1 2 irn:Jginativo) no es d0 ningu!la menera re!2gado o axcluído de su discurso manifostánª 

1 dosc en (;J d:; divcm .. Js form<:s. 

L-2 nus1rvC:ó:i, ";orr10 se de.ducir3 ficiimcnte} bas....:1bz sus cc:.r1ccirni·::ntc.3 m6s en fa~ ciencies_ 

"En el campo de la cienci.J naturni, no Gób hay qu0 lucb;ir cor;cra el espíritu 
rnctaf{síco de sisterna sino tB:i1b!cin ccntr--;J 8! <Ssp íritu matern:i-tíco de sistema. 
En cuanto el matemático no se contenta ccn desarrollar p!;;n20.ente su pro· 
pío mundo de cunceptcs, s~no que abriga ~a creencia de capta,.. ia roaiidad 
plernm1;3nte con la red de sus conceptos, se co:wierre en rnetaf lsico."(14) 

Esta f·Jrma de proceder metcdoió:;;1cament8, despojada y todo de los lastres de la filosofía de 

sistem:>, no deja de tener limitaciones: La concepción d;: que todi~ la rea!idad se comport:i de mane-

ra si~ilar y que por tanto habrá que escudiarla con cl mismo método de ::nálisis descrito anterior· 

ment=. El método in ductivo podía y debía ampliarse al campo de lo psicológico y de lo social. 
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"Desde un princ1p10 la filosofía del siglo XVII! trata el problema de ta natu­
raleza y el histórico como una unidad que no permite su fragmentación ar­
bitraria ni su disgregación en partes. Ensaya hacer frente a los dos con los 
mismos recursos intelectuales; aplica el mismo modo de plantear el proble­
ma y la misma metódica universal de la razón a !a naturaleza y a !a his­
toria. "(15) 

He aquí los orígenes rr:ás cercanos del positivismo. No existe una diferencia tal entre la naturale-

zz y la historia que merezca por ello elaborar métodos particulares. En realidad el estudio de lo so-

cial desde el punto de vista filosófico no estaba muy dcsuro!lado por entonces; la ciencia social 

-~i es ;:;uc así puede ilamársele- apenas se perfilaba y aün no ccnquistaba su estar-..: to autónomo 

frente :; lils demás rnmas del conocimiento. Por !o cual, en ,;enerc;> el pensamiento scdai se subr.,rdi-

nabw e:-: cL;2nto a iTiétodo. 3 ia 'fi!osoffo, !a rnetaf¡'sic .. J, la cienci<l nJtural, etc. EstanC:> tejos dr: con ... 

figurnrsr! t;:n método prop;o~ iildcpendionte, F:~to era !ncvitcb~e. 

D~ -:on tE el siglo XVli 1, ro 0óstan te, la hi:otor; º y la pt)!Ítk:3 :u vieren una trefi'.e"lda importan-

tJctivo cap2z de aprehend-3r ~-3. realidad. Sólo qu~"! dado ei incipient:..: d~sarroHo de la.s .:·je:ici2s soda-

les, la íabcr de la razón ccns:lstfa menos en derivar ls·yes de lo estudiado que en forrnu!ar propues· 

tas o si;npii:mente en acopia;- información y ordenaria en función ée la ideología política de quisn 

lo hicie;.i. En efecto, los his:oriadores de le Jpoca no buscaban determinar las leyes :::e la historia, 

sino más bien pretendían c<:;;-;oceria. 

A fina!es del siglo XV!! 8ayle estZJb!ece las pautas para el estudio de la histori¡¡ que recogerá 
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casi intactas, poco después, la ilustr.,,ción. Es él quien fija los puntos fundamentales en los que se 

¡¡poya la llustroción al abordar el problema del conocimiento en los fenómenos históricos: el des· 

linde frente a la religión, los sistemzs racionalistas; la valoración, ante teda, de lo fáctico, ta actitud 

abierta y racional del investigador ~n su objeto de estudio. Bayle es a la Historia, lo que Newton 

a la f(sica. 

Estos principios dirigidos al mejoramiento del e;;tudio de la Historia fueron ampliados y aplica· 

dos por los pensadores de la ilunr~ci&i. Dice D'Alambert: 

"El sabio estudia el urüverso espiritual lo mismo que el físico y los contem· 
pla a ambos sin prejuicio; sigue a los escritores en sus noticias con la misma 
precaución con que sigue a la naturaleza en sus manifestaciones; observa las 
d¡ferencias más finas ..::;ve distinguen a lo históricamente verdadero de lo 
probable de lo fantás:ico; entiende les diferentes idiomas que hablan ta sin· 
ceridad y la adulación, el prejuicio y el odio, y determina de éste modo los 
diferentes grados de credibilidad y de peso de !os diversos testimonios. 
Guiado por éstas reglas tan finas como seguras estudia al pasado sobre todo 
para conocer mejor a ¡~ hombres con quien vive."{ 16} 

Clararnente podemos ver cerno !os postulados del métodÓ ir.ductivo re aplican a la Historia; 

como, además, la preocup;¡ición no P-S la de producir teóricamente íeyes extraídas del estudio sino, 

más bian, el de tener conciencia ¿,:; fos hechos p;:;sados -así tal wzi son, sin añadiduras de ningün 

Sin dudn, es Vo!taire el estud¡ c>o de la Historia mús importan w de la época. Fuc el filósofo que 

rnás penetró en su ind;,gación apor.;.ndo con ello una ~erie de bri!l;i.."1tes estudios corno el "Ensayo 

\sobre tas Cortumbros y el espíritu ée las naciones" o el "Siglo de Luis XIV". En ci primero intcnra 

compendiar gran parte de la historia humana us-:mdo el mismo procedimiento que D'Alambert, si 

bien en ceas.iones sus inclinacioo.~ morales y políticas se recargan demasiado en los hechos desfi-

gurándolcs. Tampoco se propone conocer las leyes de la historia, tan $6!0 formula una tes.is que para 

él es la coociusión del recorrido e~ctuado: 
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"Resulta de éste cuadro, que cuanto atañe íntimamente a la naturaleza 
humana se parece de un extremo a otro del universo; que cuanto puede 
depender de la costumbre es diferente, y que sólo se parece Po< casuali· 
dad."(17) 

¿y cuáles serían es...'""S rasgos comunes? Voltaire explica: 

"En medio de los saqueos y la d.;strucdón que observamos Poi' espacio 
de 900 ¡¡fi-zy,;, vemos un amor por el orden que anima en secreto al género 
humano y q:ie ha evitado su ruina total. Este es uno de los resortiM de la 
naturaleza que siempre recupera su fuerza."(18) 

La naturaleza humana es la misma en todos lados, las costumbres no; tal es el único juicio que 

Vcit'O'ire w atreve a 9~neralizar. Estamos lejos aún de una <iuténtica filosofía ch! la Historia. En w· 

diccic.-;ario filosófico, er. el apartado "Historia", también coincide con D' Alamb-ert al d~cir: 

"Historia. Es !~ relación de hechos c;ue $e considcr.:m verdaderos. La f2bu!a, 
en cambio. es ia relación de hechos que se consider<Jn fatsos."(19} 

();ospués de ofrecemo:; S";J definición pas-a a ironiz¡¡r -y ésto !o h;:ice siempre- scbre ta inauten-

ticidaó de los mitos y f<:íb~..:'.as con que las nacicn~ narran sus orígenes. Al h<lccrlo Vo!ta!fl! defiende 

una H'>:oria que se aju:;t2 exciusivamcnte a los hachos comprobables pcr vfos empirica:i, a s;:ibar, 

de !os fenóm8nos sociales heciendo uso del mismo espíritu positivo ccn que re estudia ¡,;¡ nati..:rafeza. 

Pero a pecsar de la tan valorada objctividat:i, el "Ensayo ... " está preñado, d<::s.d;; ef principio, 

de fe·;; ;:;:.mtcs de vista mc;ak;s y políticos del eutor. Volt.;Jire :;a b-;;5a en los h.echQ::: comprobables 

, para conformar su estudio, pero junto a este respeto por las fuentes dignas oo confiar, no deía un 

momento de extemar su opinión sobre los acontecimientos, al grado de, en ocasiooes. mezclarse 

ambos en un todo común. 



Las ide;is pol/ticas. 

En el campo de la política, los pensadores Franceses del siglo XVIII fueron sumamente prolí· 

ficOi. Si en el Siglo XVII la teoría polltica no se había desarrollado relevantemente, durante el 

siglo da las luces fue una de las principales preocupaciones de los philosophes. La situación polí· 

tica franC1Jsa de entonces -el absolutismo inamovible y obsoleto de Luis XV y Luis XVI- im· 

pulsaban a los filósofos a ocuparse de los asuntos políticos. Pero !a forma en que lo hicieron fue 

e-.pecial: dada ia imposibilidad de canales políticos legales a través de los cuales poder manifestar· 

se --:orno por ejemplo, los habidos en Inglaterra- quienes deseaban opinar se veían reducidos a 

escrib:r acerca de ello, lo que produjo un fenómeno de grnn "abstraccionismo", o sea, un aíeja-

miento de los problemas políticos concretos. 

"La filosofía política francesa del siglo XVII 1 fue por necesidad, en grado 
mucho mayor que la inglesa, una filosofía literaria, en el sentido de filoso­
fo¡ libresca, aunque no académica escrita para los salones y la burgues(a 
educada, único público al que podía dirigirse un autor."{20) 

Sin embargo, esta manern de proet?der en la producción teórica política, no mermó la influen-

cía quz <::n este as¡mcto ejerció la Ilustración sobre los sectores sociales marginados de la vida poi ítt-

ca, el ccntrnrio, fue aquí dondr: !as ideas de los intelectuales irrumpieron con mayor fuerza criSta· 

lizánd~0 en la revolución fran°"sa del 89. 

L..:! ¡;ran tendencia política de la Ilustración francesa fue la de la critica al absolutismo. Desde 

MonteSl:;uieu hasta Condorcet, pasando por Voltaire, Turgot, Hofbach, Helvetius,etc., los pensado-

•es politicos que vivían bajo el régimen despótico monárquico apunt<Jban sus flechas contra la total 

alta de libertades civiles y poi ítie<is. Aunque no en su totalidad, la Ilustración recoge la herencia y 

la tradición del Derecho Natural pugnando por su aplicación; 

"Por todas partes se acentúa que el primer paso para la iiberación y :a cons­
titución intelectual auténtica del nuevo orden estatal no puede consistir en 

2&i z~ 
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otra cosa sino en una declaración de los derechos fundamentales inalienables, 
el derecho de seguridad de la persona, del disfrute libro de la propiedad, de la 
iguafdad ante la ley y de la participación de cada ciudadano en la legisla­
ción ."(21) 

En términos senerales ésto es ·lo que se buscaba. Pero no hay que pensor que esta critica de la 

situación política planteaba abiertamente el derrocamiento de la monarquía. Al contrario, salvo 

unos cuantos, !a mayoria de los philosophes sostenfan un programa de reformas no da transforma-

dones radica!e•. Montesquieu, por ejemplo, defendía una monarquía constitucional al igual que los 

enciciopcdistn:;. Voltaire por su parte, abogaba más p::;:- fa extensión de !<is libertades ci11il<;s que por 

las políticas. la Ilustración no quería de ninguna rnancra destruir el Poder sino más bien deseaba 

!cgitimorlo, ncrm:EJrfo, reglomenwrfo, desccntralizar!o, hacerlo mds flu ído par¡¡ el comercio y las ac-

tividades de imoaro:ión, Evidentemente estas teorfos cuestionan la ideG dB que todo poder político 

está legitimado por Dios. Para estos incipientes liberal.<,;s es la nación fa ünica capaz de diferir el 

poder a sus gobernantes. El poder poi ítico se secuíariz:i por completo. Veamos como ex.ponía fa 

Enciclopedia es::;:; oroblemátiC<l, sin olvidar, no obstante, que l,1s condiciones de restricción en que 

P'...!b!icaron SL!S e:.cntor obligaban a los autores a ceder terr.eno en afgunc:ii J~;:ectos~ 

Amor a la <:utoridad: 

"N2gnrse a someterse a los soberanos es renunciar a las ventajas de la sacie· 
dad, derrumbar el orden, intentar introducir la anarquía ... En todo estado 
bien constituido la obediencia a un poder legítimo es el deber más grande e 
indispensable de los súbditos ... Los pueblos al obedecer a sus príncipes solo 
obececen a la razón y a las leyes y solo trabajan por el bien de la socie­
dad. "(22) 

La Enciclopedia no critica a fa monarquía en general sino a la monarquía despótica: 

"La naturaleza de la monarqufo consiste en que el monarca es la fuente de 
todo poder politice y civil y que él solo rige ef estado mediante leyes fun­
damentales; pum; si en el estado sólo existiera la voluntad momentánea y 
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caprichosa de uno sólo, sin leyes fundamentales, seria un gobierno despótico, 
en que un sólo hombre lo arrastra todo contra su voluntad."(23) 

Frente al despotismo que no se apoya en leyes fundamentales de alguna manera pactadas por 

el conjunto de la sociedad, la Encir.lopedia plantea la necesidad de legitimar el poder político y •.. 

delegarlo al soberano príncipe: 

·"El gobierno ª'-'!"'que hereditario en una familia y puesto en manos de uno 
sólo, no es un oien prh·ado, sino un bien público, que, po; tanto, jamás pue­
::..: ':er arrebatado al pueblo a quien pertenece en esencia y en plena propie­
dad ... No es el estado el que pertenece al prínciV-! sino el príncipe al estado, 
pero al príncipe corresponde gobernar el estado, porque el estado lo eligió 
para eso, porque se comprometió con los puebles para la administración de 
los negocios y porque aquellos se com'prometieron a obedecerle confrirme a 
las leyes ... En una palabra, la corona, el goblerr.o y la nutoridad pública 
son bienes da !05 que son propietario el cuerpo de la nación y cuyos usufruc­
tuarios, min¡strcs y depositarios son los príncipes."(24} 

E.!h'2;¡QuÍ donda la bii:agra que une a la llustr;:ición y a la bur.;uesía est¡j mejor y más claramente 

~t:::-,i':ada. No es que los Ilustrados formaran parte de un partido político burgués habiendo jurado 

fidelidad a su ideología o esforzándose concientemente a ello. No es que proclamaran:" !Soy bur-

guésl", "!Doy cuerpo y forma a la nueva ideología burgua~!" y elaboraran sus ideas en función 

de esto. No eran los com,~rcianres o los fina:"'lcieros o industrb'es los que primero se enteraban dB 

las C<l'•Ílaciones de los phí!csophes; eran la aristocracia, I~ nob\:::za, quienes consumían primeramen-

te la literatura creada en su contra. Adcmds como hemos visto, el contacto em:re las clases en el 

podar -excluyendo quizás ~ la iglesia- y fa intelectualidad pro;rcsista era mucho mavor en el nivel 

de convivencia cotidiana pi.;es la aristocracia bu::caba rodearse d"' gente pensante y creativa. 

La /lustración y la religión. 

Entre los blancos preferidos de la llustr;:;cíón estuvieron la religión y la Iglesia. Ya hemos visto 

corno se secularizó al n:éto,do y a la política deslindándose ab¡enarnente de la teología. Pero aparte 
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de esto se criticó violentamente a la Iglesia como institución. Esta ten rano poca influencia y poder, 

privilegios y tierras, por lo que representaba un obstáculo más para llevar a cabo el programa del 

progreso y la libertad. A nivel teórico, la Ilustración divergía notablemente respecto a la cuestión 

de Dios. Deístas, panteístas, ateos declarados, los philosophes no estaban de acuerdo en es-te punto. 

En lo que si lo estaban era en -como ya dijimos- su crítica a las interpretaciones teológicas de la 

realidad, y en !a lucha contra !a superstición y fa intolerancia eclesiásticas. En el siglo XVIII en 

Francia la !g!esia católica imponía castigos y penas inquisitoriales a quienes revelaran s:u conducta 

herética, claro que no al grado que en siglos anteriores. Por lo mismo, una de las reacciones más 

enconadas contra las ideas de !a !lustración fue la de la Iglesia; el combate entre ambos bancos tomó 

caracteres violentos. La Enciclopecia y Voltaire sostuvieron la brega pública que más tra~oandió·,-· 

aunque las t~oríi;$ más radicales en contra de la religión vinieron por p¿¡rte de Holbach, r!ei>'!luus, 

y otros. Cabe sefi¡¡far a Jean Me;;iier como uno de los más acérrimos críticos tanto de la rrdig:én CO· 

mo del absolutismo, y cabe hacerlo por la extr2ordinaria circunstancia de haber sido cura de :::ro· 

vincia durante toda su vida y no r,abBr chistadc jamás en púbíico wntrn sus internos enemigos; 

lo único que nos :egó fue un testamento que se dio a conocer solamente después de morir -ya que 

así lo dispuso- y en el que encontramos una de !as más fero~s y radicales condenas ¡¡ '-as dos 

instituciones más poderosas de su tiempo. Autodec!arado iateo!, sus crftic:3s al absolutisrr:o van 

mucho rn;ís lejos que !as de los phi!osophes, pues propone un comunismo "utópico" en dor,se la 

propiedad es ;;ibo!ic!a.(25) 

Si bien alej~dos de la religión y peíeados con la Iglesia, algunos de les philo:;ophcs ne ;;;r.un-

ciabiJn del todo a lo religioso, Citemos un trozo del anículo "Religión" del Diccionario Fiiczéfico 

de Voft¡¡ire: 

"lHabría sido capaz de inteligencia humana de admitir una religión no pa. 
recica a ': <1uestra, sino que fuera menos mala que las demás ·i!ligiones del 
orbe juntas? ¿y cuál !>ería esa religión? lNo sería fa que pre!:1icara la ado­
ración del Ser supremo, único, infinito, etemo y creador de1 Jniverso, la 
que nos uniera a ese Ser como recompensa de nuestras virtudes y nos s<ipara-
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r.a de él corno castigo de nuestros crímenes? lla que admitiera pocos dogmas 
c¡;.;0 son motivo eterno de disputa, la que enseñara una moral pura, sobre la 
º'-'e jam::ís se disputara? ¿La que no hiciera consistir el fundamento del culto 
er; vanas cucmonia:, o:imo la de escupimos a la boca, la de cortarnos el 
ve::iu::io, la ce extirparnos un testículo y, puesto que se pueden cumplir 
tc,.jo, los deb·:?res sociales teniendo testículos, y el prepucio enteros y sin que 
se r.os esc:.ipa a la boca? lla que socorriera a nuestro prójimo por el amor 
e~· Dio>, en vez de perseguirle y degollarle en nombre de ese mismo Dios? 
¿L..:. que tuviera ceremonias augustas que emocionaran al pueblo y carecie· 
r2 ;::;,, misterios que pueden sublevar a los sabios y enojar a los incrédulos? 
( ;_~ que as~gur;;, a sus ministros una asignación honrosa para que subsis· 
t.~ ;¡,ri con d·::cencia y no les dejara usurpar las digníd<Jdes y el poder que 
G~:::c co:r,-ertirlosen tiranos."{26) 

Desriojauz ::e meandros, rasurada de su¡J(.)rchería, Voltaíre propone una religión civilizada; más 

rnorai q1~1? rn:s:>::;, r.;.\; oráctica que ritual. Dentro de su rcdomodo racionalismo, Voltaire no des-

~::arta la exi~:·:-::2 de Dios ni tampoco propon:: una ética sin elementos irradon.:iles. En éste aspee· ,, 
:o de la et1CJ. ·~ ma•¡or ía de lo;; philosophes no eran tan dogmáticamente ra:::ionalistas como en el 

~ • mpo dG í3: :1encias natura!e> y sociales. Por lo regular sus ideas al respecto postulabnn la reivin­

ticación d~l ;::·:cer. Esto era posible gracias a! deslinde que fijaron fren,te a la tc:ología cristiana y 

, u idea d01 ¡::e:.:~::.:o original. Leemos en el articulo ''Voluptuosidad" de ia Enciclopedia: 

~-
"'/o!uptuoso. El que ama los plaa!res sensuales; en este ~entido, todo hom­
c·e e> m.:is o menos voluptuoso. Los que enSP.ñan tio sé qué doctrina austera 
c_s nos contraría en la sensibilidad de órqanos que hemos recibido d~ la 
na:uraleza, que quiso que la conscr,¡acíón de la especie y la nuestra fueren 
~:3·nbién objeto de placer, y en esa multitud de objetos que nos rodean des· 
t~;;ados a impresio!'1ar esa s-2nsibíiidad de cíen maneras agradables~ son atra· 
::,i.;¡:¡~ios que habría que encerrar bajo llave. Agradecen de buena gana al 
S-ér todo poo,;-roso que haya creado las zarzas, las espinas, los ;-enenos, los 
ti;n~s, les $~rpientes, en una palabra, todo lo que hay de nocivo y de per­
i1.id1cia!; y están dispuestos a reprocharle las sombras, l<1s aguas frescas, 
los frutos exquisitos, los vinos di:liciosos, en una palabra, todas las muestras 
e·: bondad y de b..onevolenci:a que sembró entre las cosas que llamamos 
::--2!3s V v.;rjudicíaics. Para su susto, la pena y el dolor no aparecen con 
~"s\ante frecuencia en nuestro camino, quisieran que el sufrimiento prece­
d:era acompañara y siguiese siempre nuestra camlnar."(27) 
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Obsérvese que esta manera de pensar se encuentra mucho más cerca de la aristocracia que de la 

burguesía. La nueva cultura no surgió tan purnmente como se piensa. Al hablar de moral Voftaire 

"e en el corazón el criterio de verdad: 

"Moral sólo hay una ... como no hay más que una geometría. A esto se me 
objetará que la rnnyor parte de los hombres desconocen la geometría. De 
acuerdo, pero todos los que se aplícJn a estudiarla tienen una opinión 
unánime sobre ella. los agricultores, artesanos y artistas no han estudiado 
ningún curso de moral, ni han leído el De Finibus de Cicerón, ni la Etica 
de Aristóteles, pero cuando reflexionan, sin saberlo, son discípulos de 
Cicerón. El tintorero hindú, el pastor Tártaro y el marinero de Inglaterra, 
saben lo que es justo e injusto. Confucio no inventó sus reglas de moral 
como se inventa un sistema filosófico, sino que las encontró grabadas en 
el ccrazón de todos los hombros."(28} 

Algo m<ís sn fovor de nuestra tesis de la no monopofización total por parte de los philosophes 

('.-:; las formas de conocimiento. 

La flustr,1ción y !;:; burgues la. 

En realidad ic" intelectuales, que cn el siglo XVIII en Francia impulsaron vehementemente el 

ª'•ª'"'ce de una icfaolofJÍa, cuyo repn::zentenm. y mayor beneficiario era la burguesía .• obraban no mu"'. 

c:::;-;dcntes de ello. ~.:1ás que pensar en térrninos de cfcse penswban en t.S:rminos de progresot de igual· 

:::'.2/:i, de humanid.,,d, do sociedad, a;;i en 2bstrncto. Hat::fo en e!los lo que podíiamos llamar "honesti· 

c::d intenciona! .. ', es decir~ crei'an v2rdzdr:rarncnte _en io que decían, no existía un dcspropó::ito 

c·.:o.:lto en sus prcyactos e inclim;cione:;, pansnban seguros de que lo suyo vendría a renovnr al hom-

bte de una \tez ;?Or todus. Pero no lo hacían desde la óptica conciente, ,,cuipable'~ de Ja burgu-s--sia 

a !z rnnncra en c;ue hoy un intllfectual se inscrib€: a un partido proletario tomando abiertamente 

f:2~ido por una cln~c social. Los philosophes ere ían que una sociedad defensora de la propiedad, 

el ~::-mercio, el est2do legítimo, ba~::ida en la razón. en la ciencia, etc., s<ir ía !a solución (o al menos 

!::: \¡[<:in pGsibilidzdl de los problem;:;s humanos hasta entonces no resueltos del todo. Al plantear 
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P.sto ~ncid ían con los intereses de la bur!):'.Jes ía en ascenso. ?ero al decir coíncidian, digo coinci· 

dir no s:ervir. Los vientos históricos soplaban hacia la destrucción de todo !o que impidiera su su· 

bida; el desarrollo científico, filosófico, técnico, favorecía este proceso. Se advierten, pues, dos 

fcnóir.enos autónomos; por un lado, el avanc:P. de la burgues(a corno clase económica, y por otro, 

el avwo:: cientffico y filosófico cultural, t;::6rico, que coincide en gran parte con sus intereses d-e 

imponer::"~ como clase en el poder. Seda fácil decir que el desarrollo científico y filosófico, etc., 

resporn:ie a los intereses históricos burgueS'Js, ¡>ero vemos como en el siglo XVH! en Francia esto 

no es deí ~odo cierto al menes en lo que a in:J.?ncionalidad se refiere. los philosophes no hablaban 

nunca en nombre de la bur¡;uesía concibi8néo!a corno la clase mesiénica -cosa que por !o demás 

hubierJn podido hacer sin ruborizarse pue:;to que su rol histórico aún no ;;e había puesto a prueba 

como c!z·.>e en el poder-. h;;'.:Jlab~n en nomb;-e de la Humanidad, éel Hombre. Si d2$pués, 211 la 

época de decadencia burgu:;;s:::, los intelectuJ!s:; que la defienden continúan hab!anC:o en nombre 

<·'i Hombre en abstracto, el contenido de e:>te co;icepto es totalmente diferente. En w conforma­

ción origina!, la ideología b'..irgwes;i no ligó íntima y maquiavélicamcnte a los inte!ectvales con la 

cta-:..e sus.::idicha. En el momento en que la burguesía a~ccndió al poder, esta relación~?. trocó "cul­

pable", ,;s c-ccir, conciente 'f art<;ra. La inocenc:2 se pierde con el ejercicio del poder. 

P..rer::;ufo1onos ¡¡ las formas concretas dé! e;; tJ manera de sor burgu,2$a expre5ad¡¡ on fa Ilustra· 

cién. Evidt!;itemente quo !;; idB·J de progreso e:-a una idea que justíficnba el avanc.-:: d-:d capítalis-

10 rm Frn;icia. Los ob;tácu!o:; de este curso hacia el futuro eran los mismos enemigo5 de la burgue-

s(a, <"'5 d.;cir, la aristocrncia, la i;;;lcsia, las formas viejas de pensar. Toé¡¡ la elaboración del método 

e conocimiento de la Ilustración coincid (a con ia forma de ~er práctica y utilitaria de la burgue· 

fa. Poco. de contemplación, mucho de acción. La razón se concioo como un recurso activo, fir. 

emente enraizada con los problemas concretos de la vida y no corno una instancia meramente 

'Speculath'3. Todo el endiosamiento de la ciencia y la técnica -hecho que la separa d~ Rousseau 

uien cuestiona la existencia misma de la ciencia - es una justificación teórica a la introducción 



-43-

·. 
de técnicas en el proceso de producción cie mercancías, y por ende de la expansión capitalista. 

La burguesía pudo apropiarse de los predicados esenciales de la Ilustración debido a que sus inte­

reses buscaban abrirse paso por el mismo camino. Y aunque en cuestiones de moral -por ejempla 

lo relncicnado al pfacer- no eran. exactamente lo mismo, eso no fue obstáculo para que fa llus-

tración fuera el principal contribuyente teórico al ascenso del poder de la burguesía. A!g1.mos pun-

tos en común más concretos así lo demuestran. Leemos en In Enciclopedia: 

"En los estados en que se siguen las leyes de fa razón, las propiedades de 
los particulares están bajo la protección de las leyes; el padre de familia 
está seguro de disfrutar p<Jr sí mismo y de transmitir a su descendencia 
los bienes que amasó con su trabajo.' {29). 

Razón y propiedad privada son los mismo. Vemos aquí cómo un criterio ético supremo -la 

razón- justifica la existencia de la propiedad. En las cartas filosófic<Js sobre Inglaterra, p.ais con 

el cual re ~intió deslumbrado, Voftaire escribe sobre el comercio: 

"No sé quién es mas útil a un Estado, si un noble empolvado que saoo 
exactamente a qué hora se acuesta y se levanta el rey, que se pavonea co· 
mo un gran señor mientras representa el papel de esclavo en las antecáma­
ras de un ministro, o un comerciante que enriquece a su país, que desde 
s.u esr..ritorio da órdenes a Surata y El Cairo, y contribuye a la felicidad 
del mundo." (30) 

La formación t&óríc<J de In ideología burguesa frnnCGsa del :;igfo XVII f fue un proceso complejo 

en el cual, a la y.;n que se seño!abiln nuevos rumbos se manten lan aruunc:; viejos. La actitud fi!osó· 

ñca -inducción, razón ilctiva, etc.- al descender y aplicaí"...e a prcblesmis concretos como la pc!itlca, 

ia economía, la educación, fa moral, revela f¡¡ relación que existe entre lo teórico y lo idao!égico, 

e:s decir, la relación que de algún modo se da entre la Ilustración y la burguesía que es una relación 

C:;¿. coincidencia más que de servidumbre. Por tanto podemos hablar de proC<!sos autónomo. -c:ue 

;;o independientes-. L.:i burguesí¡; francesa de este siglo tiene como intereS<Js el dcbancar ;: la 
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.. 
nobleza quien se ha convertido en un obstáculo para su desarrollo. Para ello está en la necesidad 

de combatirla en todos los niveles y no sólo en ef político o económico. Mientras se dedica a expan-

der su dominio en estos pl<Jnos, la Ilustración y los escritores progresistas $!! encargarán por :su 

cuenta de la elaboración teórica de· su ideología, pero lo hacen sin la conciencia de clase con que la 

burguesía actúa; su comportamiento obedece a principios universales y esperanzas cósmicas y no 

a sabiendas de que su ideología es "'burguesa". 
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CAPITULO 111 

-~ 

ROUSSEAU Y LAS IOEOLOGIAS 

El carácter de la obra de Rousse;;:;u. 

La obra de Juan Jacobo Rou~au posee una doble faz. Por un lado es una crítica y por otro 

una propuesta (1 ) . Podría parecer arbitrario y esquemático apreciar de esta manera la obra rousseaunia· 

na; podrio quizás demostraroe lo contrario tal y como aigunos autores franceses lo inter.tan ha-

cer (2). El mismo Flousseau en oc3siones afirma su pesimismo y &1sinterés por el mejoramiento 

del hombn:i. Por ejemplo, cuando dice: 

"'Serí;:.1 inútil que prstendais destruir las fuentes dé!! rrwl; en vano suprimi­
r€is los incentivos Ge Ja vanidad, di: la ociosidad y de~ lujo; en vano, inclusive, 
tornareis a los hombres a esa primera igualdad conserv;:idora de inocencia y 
fuente de toda virtud; sus corazones una vez corroídos lo estarán siempre; 
No hay remedio alguno a menos que surja una gran revolución casi tan de 
terner i::omo el mal que pudiese curar, reprobable de desear e imposible de 
preveer."(3) 

O cuando dice; 

"'Con dolor he de formular una 11erdi;d fatal y grande: no hay más que un 
paso entre el saber y la ignorancia, y fa alternativa de uno a la otra es fre­
cuente entrn las naciones; pero nunca ~..e ha visto un pueblo que, una vez 
corrompido, retorne a la virtud.''(4} 

A pesar de estas muestras de p<~imismo -que aparecen en otras partes igualmente- existe en 

ñousseau -en algún monr:;nto de su vida- la intención de proponer a los hombres ideas y modos 

de mejorar su vida. 

Lo que surede es que aparte de ser una crítica-propuesta es también muchas otras cosas. Acos-
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tumb.::':r:onos a pensar en un autor paradójico. La filosofía fue para Rousseau también un consuelo, 

una ..,, ;z de autoconli€ncimíento, de mcnoíogar, de pensar en voz alta, de aprehender el mundo a 

sabie:-:c.as de la impasibilidad de hacerlo. 

Ei Rousseau exiliado de los medios ;nti?lectuales la m3yor parte de su vida donde elabora su 

obra, ei Rousseau que dimite de la socied¡¡d refundiéndose en e! hogar con su esposa lejos de los 

homb~~ que tanto ha criticado, alejado de las grandes urbes, embelesado con la naturaleza, su 

verdaóera patria, consagrado a recolectar plantas y aprend"r a clasificarlas, hastiado de la sociedad 

incap.¡¡¡,z de vivir en su s:;no, el que e>Cribe para si mísmo, el místico naturalista arrobado por los 

paisaje~ naturales, el auto·blógrafo profu.so de sí mismo, el detractor de la CtJltura y el progreso 

humar:~'. este Rousseau, sin embargo, no Rsiste la tenraciéri de proponerle a sus semejantes, esos 

seres c-.:-rrompidos, una :D2rie de fórmulas Q\J2 de alguna n1anera están vfncukdas con su crítica~ 

Sa,;3 absurdo no 11-er en el "Emiiio" una propuesta no sólo pedagógica sino también ética y 

amare$.'!. El "Contrato so.:iul" e; a toda;; luces un p!mw.;amlento político que incluye tanto una 

crític:J a ciertas formas e!~ f-Obiemo como una propuesta bzsttnte cf;:¡ra, que por si fuera poco tuvo 

una in :';;encía important: en muchas de la; revoluciones y movimientos políticos de! mundo (5}. 

La "Nc;;..,-elle Heloisc" t:l!Tlbién es una prc;:n.1.esta di.:? la forma en que un pequeño grupo y dos aman. 

tes pocirfz;n vivir de acu•Jrdo a ciertos principlos. Incluso, fa propuesta se halla contenida ya en los 

!
escritos :r:ás críticos como lo;; dos "Discur;:os" primero~. 

Cu::1cc Juan Jaccbo decidíó dejar de ¡:;(.Jblicar en 1762 di!spués de la publicación del "Emilio" 

y def ~~~0.iitrato Socia!" :ial ·.r:.z so pued~ z7H·mar que su inten:b había dejado de sc:-er da proponer. 

t ;\,ro esc:o -en p¡¡rte cierto, dado el caráctEr y tono de los obras que re conservan de ese período­

! no as Ui"< real. En el fondo Juan Jacobo s;;bía que sus obras inéditas dejarían de serlo. Además 
1 
1 R0us::e2.c q:..;e sufría de!iric dE: oersecusión mnfo el profundo interés de esclarecer, frente a sus 

1 sernejJ~:;:;s, sus actos, sus intenciones, sus .:;o,-nportamientos y sus posiciones filO<".óficas, políticas, 

etc. Ne es otro el móvil cH? "Las Confesiones" o de fc..s "Diálogos entre Juan Jacobo y Rou:;seau". 
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Rousseau comenzó a publicar y a criticar-proponer a pesar suyo eomo él mismo apunta. La 

vida fue para él una fatalidad a la que difícilmente pudo resignarse. La saiida que encontró fue el 

arrebujamiento en sí mismo, el retrotraimiento profundo. Pero hubo momentos en que intentó 

fundir su yo, sus ideas, con la sociedad. Ard lo dice en 1762 en una carta al editor Maiesherbes: 

"Mientras mis fuerzas me lo han permitido, al trabajar para mi he hecho, 
en mi opinión, cuanto he podido por la socieaad."{6) 

En las Confesiones explica: 

"Había e.reído ver que esta cuestión (la de encontrar la forma de gobierno 
más propia para formar un pueblo en la virtud) se relacionaba con ésta otra, 
si bien era diferente: lCual es la forma de gobierno que por su naturaleza 
está siempre más cerca de ra tey? Y de acui lQué es la lev' Veía que todo 
esto me conducía a grandzs verdades ütíies a la felicidad del géne;o huma· 
no."{7i 

Pero Rousseau :;;e preocupaba por el hombre y a l3 vez !e rehuía. 

"Amo demasiado a !os hcmbres para t,;ner necesid<id de eiegir entre ellos: 
los amo ;i todos, precis2m2ntll porque ic·s amo, odio ia inju-.tida; precisa· 
mente porque los amo les r.uyo."(8) 

Terriblemente conflictivo, nuestro <::utor buscó !guaímente salvar.e mediante la escritura, natu· 

ralmente sin lograr!o. Rousse;iu es el típico ser incapaz de convivir sin impunidad con sus semejantes 

que inquiere resarcir su situación escribiendo, y af mismo tiempo condenando esa practica, criti-

cándola (tal y corno io hace n itida!1".snte en el primer discurso) y cayendo en sus reces como un 

cazador que se dispara a sí mismo. 

"Rouszaau inaugura este tipo de escritor al que hemos llegado más o menos 
todos. empeñado en escribir contra la escritura, 'hombre de !etras alegando 
contra fas letras'. hundicir.dose luego er. 'ª literatura con :a esperanza de 
salirnt de ella, y, por úftirr-0 esc.'Íbiendo s;n tregua."99) 
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Así pues, creo que en Rousseau s{ es válido hablar de una crftica y una propuesta ligadas de 

algún modo, si bien las coonotaciones que pueda tener esta relación son tan diversas y complejas 

que por supuesto, se tendrán que tomar en cuenta en el estudio que se haga. 

La Moral. 

Subyace en la ..:ibra de Roussaau una preocupación a la que le atribuye una importancia ca· 

pital: !a moral. El leitmotiv de todo w pensamiento es fundamentalmente moral. Sus ideas sobre 

política, educ<ición, cultura, soc!ed<:d, es-tética, etc., no responden sino a una serie de primados 

; morales previamente erublecidos. Tanto los postuladcs político~ del "Contrato Social", los cri-

terios pedagógicos del "Emilio", !as críticas de los discurs~. etc., w puede entender verdader~-

'ment2 ~ó!o si 1,~s ccnt'~mplamos tal y como quería el autor que lo hiciéramos, es decir, desde el 

punto de vista mcrzL Nzdn má:.; lejos que el mern interés i.1C<Jdt!mir;o o científico; nada más lejos 

, del dilentantbmo: los móvil~::; que impden a escribir a Rousseau son morales. Su inquietud no 

es la de porfo,:cion;;r n! m:.!todo científico o la de ordanar lo$ conocimientos humanos en ingentes 

tratildos que los ciasifiqucn, o la de ¡;•2rfoccionar fas mntcmáticas o di~cutir sobre el origen del 

¡conocimiento. Más qua s:aber !e interesa $-er. Y si recurro a lo primoro es en función de lo segundo, 

jamás por sí mismo. Esta el una d2 !:is ciferencias con fes philozophes de In flustrnción. Si bien 

a éstos les preocupan !as com:ccucncias da w:; ide¡;~ y están igualmunte motivados por objetivos 

no pur;:um'nto científicc:; o cog¡itivos, r2 concJd¿in a la investíg::ición científica un lugar de enor-

me irnpurt<lncia; 'l esto es posible precí$amente porque creen qLte el deJarrol!o de la ciencia condu-

e ni desarrollo de !a mora! co-,,a a la que Juan Jacobo niega. Nunca ilubiera escrito, por ejemplo, 

la "Carta sobre los cieg<rs para el uso de !os que ven" de Diderot, o el "Discurso preliminar de la 

IEncicio¡J<;-dia" de D'Alambert. o los "Elementos de la filosofía de Newton" de Voltaire. Y no Jo 

¡hubiem hecho debido a que la forma en que aborda su objeto de estudio es distinta a la de los 

philoscphes. El estudio de la realidad en él está fuertcmenta supeditado a la moral que defiende; 
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·, 
si estudia algo es porque previamente desea demostrar que su moral es verdadera. En todos sus es-

critos importantes existe un gran imperativo moral y no cognoscitivo. Además -como veremos más 

ampliamente después- no cree que la investigación científica sea un elemento que contribuya a 

hacer virtuosos -morales- a los hombres. Los philosophes sí lo croen y a partir de ello levantan su 

edificio teórico. La ciencia es parn ellos la mejor vía de progresar, de iluminar fas tir.¡eblas de 1.1 ig· 

norancia y el fanatismo. Ambos tienen preocupaciones extracientíficas, pero mientras Rous:.cau 

no confía más que en su moral despreciando a la ciencia por la ciencia mism:i, los phi lo;;ophe;; da-

positan su fe en el conocimiento científico parJ lograr sus objetivos redentores, ¡:-0r !o que le con-

fiaren -a la investigación cisntifica e;i sí rnismo:o- una irnporta.1da primordial. Para éstos, ciencia 

y moral w confunden en una mismn cos:i; para Rou!:Seau no. Par:¡ los primero> e$ mora! todo lo 

que produzca la ciencl3; p3r.;~ Rouss:cau :Z ci2ncia ha dün-;o:;tra<lo -.:n el cur.;o d~ h historia- su 

Claro que el conocimiemo de !a rcalid:::d juega un papel en¡;¡ pens::imiento musseauníano. Poro 

más que pn:ocuparse por !~s reglas que lo rig-:rn, por la ti-~or fo del conocimiento, '.o h:>o.; --repetí-

mos- por ia rnornf. 

Unn cita de Rousseau iiustrará io que qui.ero e:xp!icar: 

"Respondedmc•, pues, filósofos ilustren, vosotros por quienes conocemos las 
leyes por fas cu¡¡fes los cuerpos se atraen en el espacio: lcuáles son en ¡¡:¡s 
revoluciones de los plnnetas !as reladones de !as áraas mccorridas en tiempos 
iguales; qué curvas tienen puntos conjug¡¡dos, puntos de inflexión y de dime· 
ción contraria; cómo el hombre ve todo en Dios; cómo el alma y el C".Jerµo 
se correspond<:n sin comunicación cual re corresponden tos relojes; cuúles 
astros pueden '.cer habitados; ¿qué insectos se reproducen de manera extra­
ordinaria? Respondedme, digo, vo-~otros de quienes hemos recibido tantos 
conocimientos sublimes, si nunca nos hubieseis enseñado nada de éstas co­
sas lseríamo$ menos numerosos, peor gobernados, menos temibles, menos 
florecientes, o m¡fa per,¡¡¡rsos."( 1 O) 

Un poco después reitera: 
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"(Refiriéndose a los filósofos) El uno pretende que no existe el roerpo y 
que todo es una imaginación; el otro que no hay otra substancia que la 
materia, ni otro Dios que el mundo. Este afirma que no hay virtudes ni 
vicios y que el bien y el mal no son sino quimeras; aquel que los hombres 
son lobos y que pueden devorarse sin ningún escrúpulo de conciencia. 
lOh grandes filósofos! lPorqué no reser•ais para vuestros amigos y vues· 

tres hijos esas lecciones provechosas? Recibiríais muy pronto el premio y 
no tem~rfomos nosotros encontrar en los nuestros alguno de vuestros sec­
tarios."( 11) 

Queda claro cómo se distingue entre fílosoHa-ciencia por un lado y moral por otro. En todo ca· 

;;o Rou~eau acepmrá de la filosofía de la ciencia y de lo cultura solamente aquello que eche agua 

al molino de su moral. Veamos ahora en qué consiste su moral. 

El valor moral supremo es, para Juan Jacobo, la Naturaleza. Es en ella donde hay que buscar los 

criterios que rijan la cc11ducta humana. Ella es quien proporciona los modos de ser morales y las 

vías hacia la felicidad. Toda la obra -y la vida- de nuestro autor descansa en esta premisa: 

"l.Oucreís ir siempre bisn guiado? Pues no es ¡¡parteís de kis indicociones de 
!.:! Nntum!eza."(12) 

Este concepto do Naturaleza es la piedra de toque de todo su pensamiento. Uno vez establecido, 

lo dem<Ís se derivará de él. ¿y cuál es el contenido de su concepto de Naturaleza? 

Para elaborarlo Rousseau intTo<luce a la discusión histórica o "untropológica" la que constituye 

la gran problemática da su obra: la relación Naturaieza·cultura, Naturaleza-civilización. Si lo hace 

es porque se ve impelido ¡¡ ello por cuestiones de conveniencia. Es decir, debido a que, a través de 

¡"sa ecuación podrá contraponar su moral natural a otras "civilizadas" o elaboradas a partir de un 

sistema filosófico, o sea, como reflejo, no de la condición natural en que alguna vez vivió el hombre, 

sino, al contrario alejado da ella. Al hacerlo, no propone regresar al estado salvaje en el que el hom· 

bre aún no creaba ninguna cultura; su intención es tener un punto de referencia al que hay que remi· 

tirso para diferenciar entre lo bueno y lo malo. El mito del retomo a la Naturaleza no significa vol· 
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ver a las cavernas, o arrojar el calzado, el vestido y los enseres a la basura y en adelante andar a cua­

tro patas como decía Voltaíre que sostenía Rousseau. Más bien quiere decir que ese estado en el 

cual el hombre no vivía escindido entre Naturaleza y cultura, ese estado donde el hombre era Natu· 

raleza, es el que nos debe wrvir de parámetro para intentar adaptar sus principios -los de la Na· 

tura!eza- e ia situación actual civilizada. No es otra la intención de Rousseau al proponer al hombre 

algunas ideas alternativas a la realidad en que vivía en el siglo XVI 11. 

Pero en ésta intentona de ajustar los principios naturales a los históricos, Rousseau no puede 

sino cultura!izarse él mismo. Su concepto de Naturaleza al pretender ser adaptado a las condiciones 

históricas de su época se permea inexorablemente de cultura, de valores históricos, de ideolog(a, 

Así, lo que él consider;:i naturai e;; fácilmente reductible -en términos ideológico>;- a valores y-

propuestas que nada tienen de netura!, que incluso reivindican lo que en algún momento éi c-ondenó 

como an tirrntu ra 1. 

¿y cómo Ge detecta lo natural? Fundamentalmente por vía im'icicnal, a trnvés de l<i conciencia, 

del instinto. de los ~entimientos. La r¡¡zón sota es insuficiente. la Naturaleza se capta en lo más 

profundo de nuestro ser, no con ayuda de las neuronas $Íno del corazón. 

"No es posible encontrar ninguna Ley natura! por In razón sola, y sin ar.udir 
a la concicncki; y qt:e es fantástico todo e! derecho t!e Li N::iturale:za si no va 
fundado en una neaas;dad natural en el corazón hum:mo."( 13) 

l.o irracional es más Naturaici:a que lo racional. El criterio de \tord2d moral no es e! intelecto, 

es la conciencia. 

"Todo cuanto siento que es bueno, lo es; todo cuanto siento que es malo, 
es malo: el mejor de todos los casuistas es la conciencía."(14) 

A partir de esta forma de proceder 5e está en condiciones de detr=ctar lo que es y lo que no e$ 

natural. Esto es, lo que Rou5$8au califica como natural, es natur::i! en tant_o emana de su plexo 
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solar. Luego veremos que no reniega tota!ml'!nte del intelecto, pero la Naturaieza se expresa funda-

mentalmente por medios irracionales. 

Expongamos lo que para nuestro autor es, pues, Naturaleza. 

u Naturaleza es para él fundamentalmente asretica y casta. No es de ninguna manera lo que 

para Sade quien partiendo de la misma premisa -la Naturaleza es el criterio moral supremo- in-

fiero ;:;ue todo e1: vJHdo moralmenta, siempre y OJando sea naturaf, es decir, que responda a im-

sexuafidad, la promiscuidad, el exceso, ere., son perfeci-..amente naturales -morales. En camcio 

para el g;nebrino pucí:l:wndo, fa Naturaleza es recatad<s, sobria, prudente, equiifürada. E! hombn: 

~ es un ser que funda su exist,;nda sobre todo en lo irracional, pern no en el d...~nfre:io de las p.as<io-

nes, de! inrtinto, del c-...:erpo. Al canmrio, b virtud -que e$ la paiabra con que re5ume y emb'.i:e-

" matiz¡:¡ ~u moral- es c-;:i.-itrol de los impulses, rem¡:x;rancia, frug:ilidad. Sí, hay qua emphrnr ios 

paree eI hornbro deb-cn de restringir$:a as( mismo:. 

"(El im'tlntc) no~ la ha de dest.ruir sino de reguiar."{í!H 

1 

Ro:.:"$"'..ezu, el hombre que venera los ~ntimientos, mme p¡?rder fa lioortad al dejarse llevar por 

ellos. Lzs pasiones que él defiende son las del ¡:¡!ma. del corazón, no las del cuerpo. Para él la volup­

wosid,:ó t:s de ccrte místico, espiñtu<1l, mtís que físico o s<!nsmil. 

"El :rontimi0nto d2 la existencia do::spoj;;ido de cualquier otro afecto es Por 
sí mismo un $1'!1timiemo precio;o de contento y de paz, que bastaría el sólo, 
r.ara volver cstl! existencia cara y dulce a quien supiera all!jar de si todas Ja 
impresiones: rensu:;fes y t;!m;nas que sin cesar vienen a diruoomos y a turbar 
aquf abajo la dulzura. Pero la mayoría de los hombres, agitldos por fas pasio· 
nes continuas, =ocen poco ese e-"1:ado, y no habiéndoles gustado más im­
perfectamente durante unos instantes, sólo conservan de él una idea oscura 
y confusa qoo no les hace sentir su encanto."(16) 
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De acuerdo con esto, la Naturaleza jamás esclaviza. no así el desenfreno de las pasiones enarde-

cidas Q>.Je aprisionan al sujeto que las practica. Sigui~mdo este hi!o, floussea1..1 cree que el hombre es 

libre so·lamente si logra equifibrar su volun:rad con su cap;¡ci±ld, ru querer con su peder. La libertad 

es ccctiOO"l" lo que podemos hacer p¡;ra ajustam~ a eilo. Da e:;:.: modo se podrá obtener fa fo!icidoo. 

Virtud, felicidad, libertad son una y !a misP".a ~-

P~ro ..!uan Jacobu consigna otras c0-~s m.:1$ concretas coriF~ ~'!atura fe$. Y aq-u f se separd careg.6-

riC<!JT:,~n1e d!il lo que en a!g·::n lugilr conciba como Naturafeza. ;nflexion<Zndo ru pens.;imiento. Para 

el arr...;nte del !;!Jfvaje y sus h"bítos de ocio, ta propiedad privz:cia es N.atural, al ig;.rai que el matrimc-

nio y la familia. Dice el viC3río szboyano en el Emilio; 

"Desde mi mocedad he respcttdc en el matrimoriio !;a primera y in& sacro­
s»_rita instituciéri de !n Natura!ez:a."(17) 

Ceo resp<!cto a la mujer y su función N;rt:ur;:i! dice: 

"El d"5tino especial de la mu je::" es agradar al hombre. Si recíprocamente de· 
be agradarle el hombre a ella, e-.; necesidad menos directa: el mérito de~ varó."l 
consiste en un poder, y sólo pcr ser fuerte ya agrada. Esta no es la ley det 
amor, fo confü:·,.;e, pero e:; la fcy ó::! fa Naturaleza, más antigua que el a.mor 
mismo."(18i 

Lt.:;¡¡go continúa: 

"Luego que se casaban estas doncellas (las de~} ya nunca se dejaban 
ver en público; siempre encerradas en sus casas fünit:aban todas sus rofid­
tudes a los cuidados caseros y de familia. Este es e! método de vida que 
La Naturaleza y !a razón prescril:en al sexo."(19) 

A pesar de criticar a :e social como el principado de la corrupción está convencido de que los 

virtuosos que actúan conforme los principios C:e la Nat1..m1!eza: 

"Respatarán le:; sagrados lazos de !a sociedad, de fa cual sen miembros; ama-
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rán a sus semejantes, sirviéndoles en todo cuanto puedan; obedecerán escru­
pulosamente a tas leyes y a sus autores y ministros; honrarán, sobre todo a 
los príncipes buenos y sabios que sepan prevenir, suprimir o amin~rar esa se­
rie de abusos y de los males que nos consumen."(20) 

Como wmos, este concepto de Naturaleza no es tan natural. Posteriormente analizaré más de 

cerca las implicaciones. ic:leol6.gicas del mismo. Baste señalar que es a partir de esta falta de coheren-

cía donde comienza a delinearse lo que llamo inflexión y que no es sino et rompimiento entre el 

Rouss-szu crítico de las ideologías y el representante de una de ellas: la burguesa. 

E/Método. 

A! igual que los philosophes, Rousseau no construyó ningún sistema complejo, ningún método 

pree;rt.zblecido, para el estudio de los fenómenos $Ociales. Pero mientras los pensadores de la ilus-

tración querfon hacer ciencia, él nunca pretendió tal cosa. Ambos combatían el espíritu de sistema 

y en eso estaban de acuerdo; ambos, también, concebían la historia como un proceso meramente 

humano en donde Dios o la providencia no intervienen para nada. Respecto a la manara d'~ filoso-

far mediante sistemas y deducciom-s, di~: 

" Todas las definiciones sobre iey natural que se encuentran en los libro;, 
además del defecto de no ser uniformes, tienen el de ser deducciones de di­
versos conocimientos que los hombres no poseen naturalmente, y de venta­
jas cuya idea no pueden concebir sino después de haber salido del e5t;:;do 
natural. Se comienza por buscar regios, las cuales, para que sean de utilidad 
común, sería preciso que los hombros las acordasen entre sí; y luego d<in el 
nombra de ley natural a esa colección de reglas, sin otra razón que el bien 
que se cree resultaria de su práctica universal. He allí sin duda, una manara 
muy cómoda de componer definiciones y de explicar la naturaleza de las 
cosas por medio d11 conveniencias c..->Si arbitrarias." {21 l 

Rousseau es def:;;ta. Si bien creil en Dios no w en él la fuer.za motriz d1) la historia; con cierta 

culpa pero lo admite atreviéndose a analizarla a ¡;;:irtir de ésta perspectiva: 
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'• 
"La religión nos manda creer que Dios mismo antes de haber sacado a los 
hombres del estado natural inmediatamente después de haber sido creados, 
fueron desiguales porque as( el lo quiso; pero no nos prohibe hacer conje­
turas basadas en la misma naturaleza del hombre y de los seres que lo rodean 
sobre lo que sería el i;-énero humano si hubiese sido abandonado a sus pro­
pios esfuerzos. He aquí lo que se me pide y lo que yo me propons-0 a exa­
minar."(22) 

Acudiendo a su objeto con amplia libertad -quizás mayo; que la de los philosoptws- Juan 

Jacobo no tiene reglas. ni coorden:idas metodológicas, abordando sus tem;:is casi en blanco. Y esto 

es posible gracias a que su interés más que cognoscitivo es moral. Nunca encontraremos un estudio 

que no responda a un interés de este tipo. Nunca encontraremos tampoco un estudio específico 

sobr-'3 una etapa histórie<i, o un rey, o un¡i corricn te filosófica. En todo caso. si a algo subordina-

el conocimiento (aunque mejor dabcría decir: utiliza o elige) es a la mora! misma. De aquí que 

sus ot.1as que tienen relación con la historia no se.1n estudios esp:;cíficos sino <Jpreciacionos ahis-

t6ricas, en las cuales no se trota de hacer un examen temporal de los sucesos sino uno sincrónico, 

conjetural. 

"Como los acontecimientos que tengo que de~cribir han podido wc:aderse 
de diversas manerns, confieso que no puedo decidirme a hacer su elección 
más que por simples conjeturas."(23) 

Esta afirmación la dice en la obra que guard<J más nexo~ con la historia:''E! Discur;;o sobro el 

origen y la Desigualdad de los hombres~ Ahí mismo apunta: 

"No es precisO c-onsiderar las investigaciones que pueden 9.!rvimos para ei 
desarrollo de este tema como verdades históric¡¡s sino como razonamientos 
hipotéticos y condicionales, más propios a esclarecer la naturaleza de las co­
sas que a demostrar su verdadero origcn."{25) 

Aborda la histori<i, no como un documento que hay que conoo;r positivamente ordenando los 

hechos, sino como un cúmulo de p.admetros que sin1en para confrontar las dos realidades que le 

importan, a salx!r, eS'".ado de Naturaleza y estado de su pérdida. Esta confrontación es en el fondo !a 
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de la moral -peners.ión, el parafs-0 y !a caída. Pero la historia -la caída- también tiene -según 

nuestro autor- cosas rescatables. Oc ehí sus constantes referencias a hechos pasados, utilizándolos 

corno ejemplos de !.a forma de ser naturales en tierra condenada. 

: De la misma manera en que la Naturaleza se conoce por medio de lo irracional toda la realidad l también se apreh'"nd:e en sus razon;;s úítimas por csw vía. Ella misma -el corazón, los sentimientos, 

el instinto- son Naturaleza. 

'· 

"iCn, hombres! Cualquiera que sea tu Patria, cualquiera que rean tus opinio­
nes, e."'C!.Jcha: He aquí tu historia, tal cual. he creído leerla, no en los libros 
de tt;:s semejantes, qua sen unos farsJntes, sino en la Naturaleza que no 
mient2 jamás. Todo lo c;ue provenga de ella será cierto.''(251 

l~o antorior lo dfoe en el prefacio dui mismo Di;curso. El 'método' do Rousseau lo describe él 

mismo con bananta clzridad: 

''Tan:mdo por única fücsofía el amor por la verdad, y ¡:;or único método 
una n;g!a fácil v llana qu;; me dispensa de lo vana sutileza de los argumentos, 
por ¡:,sta regla \lllelvo al examen da los conocimiento;; que me intere:;an, ro· 
suelto a admitir como evidentes todos aquellos a que la sinceridad de mi 
corazón no pueda negar ascenso, como verdadero> todos los que me parezcan 
que r.e:::esariamenre tíen0n coneJdón con estos ·primeros, y a dejar todos los 
demás en la incertidumbre, sin desecharlos ni admitirlos, y sin afanarme en 
ac!:iradcs, cuando a nln7..;na cosa útil pueden conducir en la práctica."(26) 

Es claro cómo "'~ tamiza el co:-:cdniiento en función da los sentímientos que, a su vez, son quie-

ncs no~ brindan k1 fuente de lo rnorai. 

El mito del Rousseau rcdomcé:i'nente irracionalista ha creado una imagen antiracionalista de su 

pensamiento. Nada más falso. No s< condena la razón, s.e le pondera. No se !e descarta como forma 

útil de conocirniznto, se intenta rnarcm sus alcance:; y limitaciones. Numerosamente, nuestro autor 

acude a la razcn ;:c3ra sustentar y defender sus ideas. Sobre todo en aqu·ellas obras que se abocan 

más a la propu1'sta que a la crítica como el "Contrato social". La razón es un instrumento igualmen· 
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·. 
te valiOS-O que le permite demostrar que el hombre debe buscarse en la Naturaleza amén de que por 

ella misma podemos valorar lo irracional como lo superior. 

"Mi regla de abandonarme más at sentimiento que a la razón, la confirma la 
razón misma."(27} 

Las razones últimas de la vida pueden ser entendidas sólo por la vía irracional. Una vez hecho 

esto, la razón está en posibilidad de jugar su papel. Dice Grimsley interpretando a Rousseau: 

"Una vez descubiertos éstos principios, el pensador puede d::csarrollarlos 
por medio de razonamientos lógicos y extraer de ellos ciertas conclusiones ... 
Aislada del resto de las capacidades humanas la razón caerá inevitablemente 
en el error pero tan pronto como esté relacionada adecuadamente con las 
necesidades fund;imentalcs del ser su actividad ser<! innegablemente benefi­
ciosa."(28) 

Dios, el alm<', la moral, f¡¡ Naturaleza, fa óodecad, etc., solamente serán entendidos plenamente 

por Jo irrnciono!. Pero a partir do aquí lu r2zón podní co2dyuv;:ir a ratificar, a demostrar con sus 

medios, io que fue dctect2do como cierto por !o irmcional. 

Sí", en lo irracional :::: esconce la verdad. Pero no en imágenes abstractas o sentimientos etéreos. 

La verdad no puede sentirs.o si no parte de la vDrdad del ~ujeto que la experimenta. La comunica-

ción consigo misma -a nivel no intelectivo sino emocional-, Ja comprwsión del rer def indi•;iduo 

que conoce, la fusión entre suj8to y cbjeto entendida corno una expDriencia, como una vivencia 

rnós que como mero m8todo epistemológico, es el punto dG p¿irtída reou~s:rnuniano de 'filosofar'. 

Dice el vicario saboyano-Rou~aau: 

"También comprendí que lejos de s3carme de mis inútife~ dudas, no harían 
los filósofos otra cosa que multipiicar ias que me acongojaban, sin resollt!?r 
ninguna. Tomé por tanto otro guía y dije entre mí: cansultcmos la luz inta­
rior, que me desc¡;¡rriará menos de lo que me dascarrían éstos o a lo menos 
será mi error el mío y meno~ me depravaré siguiendo mis propia:;: ilusiones 
que abandonándome a su;; mentiras."(29) 



-60-

No es posible vivir atonnentzdo por la duda, ésta corroe y no permite la estabilidad ni la calma; 

los filósofos no hacen _sino alimentarla;solamente en mí está la respuesta, no en algún sistema o doc­

trina por muy complejo o inteligente que sea; La "filosofía" de Rousseau es una antifilosofía exen-

ta de sistem:as, de modelos epistemológicos, de normas rígidas en el área del conocimiento. Tanto 

en moral como en el estudio de lo social, busca la sencillez, la pulcritud espiritual, !a humildad y e_l 

decoro. 

La crítica a la cultura. 

Diderot está preso en Vinccnnes. Situada a dos leguas de París, Rouss.eau lo visita cada dos días. 

P;efierc ir o p:e y cruzar el bosque que alquilar un carruajo que por d-;;rnás no podría pagar. Estamos 

en 1749. Un d !;;, internado en e! bosque ,dirigiéndosz hacia l:J pris¡ór., saca el "MercuR. de Franca" 

-periódico de b época- y lee 13 c;,:invoc:itoria al concurso d•~ 10 Academia de Dijon. El tema: con-

teswr a la pn:gunta ¿el prcgreo:o de; las artes y cienci¡¡s ha contribuido a corromper las costumbres 

o a purific2r!a;? Al terminar d.~ l>i?er, Juan Jacobo ;e siente iluminsdo. Un torrente de luz le arroja 

!a resptiesta en bloque. Su cabeza parec.J estallarle. De pronto si<<nte que tiene la verdad en sus 

manos. 

"D-a !}clpe siento mi espíritu deslumbrado por mil luminorias; multitud de 
ideas viv:is se presentaron a la vez con unn fuerza y una confusión que me 
er~oj6 en un desorden inexpresable; siento mi cabeza tomada por un ;;tur­
dirniento serrn;jante J ía embriaguez. Una violenta palpitación me oprime, 
a0ita mi pecho; al no poder 1-espirar mientras camino, me dejo caer bajo uno 
de los árboles de la avef1ida, y paso media hora en tal agitación que al levan­
tllrmc percibo toda Ja parte delantera de mi traje mojada por mis lágrimas 
sin haber sentido que las derramaba. iOh señor, sí alguna vez hubiera po­
dido escribir la cuarta parte de lo que ví y sentí bajo ese árbol, con qué cla­
ridad habría hecho ver todas las contradicciones del sistema social, con qué 
fuerza habría expuesto todos los abusos de nuestras instituciones, con 
qué sencillez habría demostrado que el hombre es naturalmente bueno y 
que so!o por las instituciones se vuelven malv;:idos !os hombres."(30) 
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' Antes de éste satori, Rousseau no había escrito cosas muy importantes. Se había dediC<K!o más 

a la música, a la composición de óperas -algunas de las cuales fueron presentadas al rey p.or media-

ción de la Pornpadour-, a la invención de un nuevo código musical y había escrito también algunos 

artículos para la Enciclopedia de Diderot y D' Alambert. Pero fue a partir de ésta reveladón cuando 

el pensamiento rousseauniano nació y empezó a cobrar forma. Su producto fue al "Discurso sobre 

las ciencias y artes" que por cierto ganó el primer lugar del concurso. Este Di~curso, una de las obras 

claves para comprender su pensamianto, es b;:;st:mte poco conocida, o al menos poco estudfoda. En 

él se hal!a contenida una de las críticas más radicales y apasionadas que se hayan hecho jamás a !a 

cultura humana. Rouss.~au !a escribió, como el mismo seña!a, impulsado por la fatalidad. Ademds 

en ese momento no sólo visicnó !o que!?] com."3rtirín en el primar Discurso, también eh1c1.1bró lar 

grandes vertientes de b:i tot2iicad de su obra. Pero según él, é-:;ta es bastante inferior;;; aquel fulr•-:i-

nantz ielárr1pago que partió-en dos su vida. 

"Todo cuanto pude retener de uqueil:;s multitudes de grandes vcrcLad2s que 
en un cuarto de hora me iluminaron bajo ¡¡quel árbol, h¡¡ sido bien d1:bil­
mente esparcido en mis tres €$entes princip<J!es, o saber, ese primer Discurso, 
el que 11er;;a sobre la Desigualdad, y el Tratado sobre la educación, obras las 
tres que son insepr3bles y que forman un mismo conjunto."(31 l 

La obra de nuestro iluminado s!l abro, pues, con una veh-ern,¡mte respu:ast.a a la prcgunt2 c;ue 

establecía la academia de Dijcn. 

Como hemos visto, lo qt:e le preocupa a Rousseau es la virtud. Ya vimos también !o q:..:e signifi-

ca esto para él. ¿cuái es el vínculo que existe entre ia virtud y ia cultura? ¿Entre la. moral y la Nz:tu-

raleza y la ciencia y el arte, en fin, con todas !as manifestaciones humanas cruadz:s después de ho!:.let" 

salido de su estado natural? Es el siglo de las luces. Las antorchas que a!umbran l<>s tinieblas aviv:in 

su fuego. La ciencia, la razón, la cultura, el arte; son la nueva leña que da esperanzas al hombre. 

Todos los hombres que con fían e1~ el por,10n¡r dep0Sitan sn fo en este nuevo y prometedor cornbu~-

tibie. $e cree que la cultura humana ha llegado a una de sus etapas más importantes y s.ignificatí"'Ja$, 
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gracias, por supuesto, al advenimiento y de<-....arrollo de estos dioses recién venid°'. En eso llega el 

aguafi~tas. Ncf, la cultura, !a ciencia, el arte, no han mejorado at hombre; al con.trario lo han degra· 

dado, enviciado, corrompido, alejado de su ".>erdadera naturak:;z3; la vírtud no solo nó requiere de 

cultura y luces p:ira practicarse, sino incluso debe prescindií de e Has sino quiere perder>e en la per-

versión. Las ciencias, l<t:S artes no solo son medios parn hac-zr de los hombres sores virtuosos, sino 

que ellas mi:;mas -sus móviles y resultados- son esencialmente calamitosas. 

Rousseau derrumba el mito de la ciencia, las artes y el progreso. En plena ebullición 'progresis-
' 

t¡¡', vier;e a decir que una cc-s.a es el progreso de la cultura y otro muy diferente el de la moral. 

"Nuestras ;:;!mas se hon corrompido n medida que nuestras ciencias y nuestras 
artes han avanzado hacia la perfocción."{32) 

la moral rou$seauni3nz que busc:J ante todo ser Naturnl, Q!..le inquiere en la Naturaleza los pre-

ceptos morales, debe lógicamente recb~;::::¡r, como dasnaturnlízada. como enemiga de fa virtud, ¡¡ la 

cultura humana. 

"Pueblos, sab"d de una voz que la naturaleza h:o querido preserv<Jros de la 
ciencia, d;; la misma mar1era qua una madre ilrrznca una arma pGligrosa de 
las manos de su hijo; que todos los secreto$ q'..:e os oculta son otros tantos 
males contra los cuales os escuda, y que el tr;:;baj o que os cuestJ instruirnos 
no es el más pequeño de sus beneficios. lo:. hombrBs son p;;r.rersos pero se­
r (an peores aún si hubies'.:n tenido In desgrncb de nacer sabios."(33} 

L::; manera en que surgieron las ciencias y !<Js artes !a-:> co·:idenOJ: de antemano a no servir sine de 

corruptoras. 

"La astronomía nació de !a superstición, la elocuencia de la ambición, del 
odio, de ta lisonja, de la mentira; ta geometría ce la avaricia; la Fsica de una 
vana curiosidad; todas aún la moral misma, fue hija del orgullo humano. Las 
ciencias y las artes han sido enggndradas por nu'1s-tros vicios. De ~u• ventajas 
o oonwniencias dudaríamos menos si hubiesen. por el contrario. sido fíuto 
de nuestras virtudes."(34l 
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Y por ende, si desde su génesis pervierten, más aún con sus consecuer:·das. Particularmente el 

arte engendra artificialidad en las coscurnbres, fingimiento, diplomacia, ¡::;~;-:'ida de cspomaneidad; 

!a apariencia es insinceridad; con él n¡;.cen !a afectación y la mentira. Ene,'T:'~!O de la galanter•a y las 

costumbres aristocráticas por todo esto. Rousseau las ataca junto al progrese v !<:>:;luces. 

"Antt·s de que el arte hubies:: pulido nuescra; maneras y nue;::~as pasiones, 
adquirido un lenguaje afectado, nuestras costumbres eran rús::::zs pero na· 
tura!::s; y la diferencia de procedimientos revelaba a primer¡¡¡ '•',:~:a la de los 
caracteres ... Las sospechas, el recelo. los temores, la frialdad . . a reserva. el 
odio. 'ª :raición, se esconéerán siempre bajo ese velo uniforrr.e v pérfido de 
la cor.<:san ía. bajo esa urbanidad tan aiabada que debemos d ;as !uces de 
nuestro siglo."(35) 

Además, tanto la ciencia como -a! arte acarrean un mal que rechaza CCi'."·::C uno de los cao:-es "'I 

toéo aquel que lo s<:1siyue está lejos d';: ia virtud que ante todo es sencille::. :;'..::<:sseau es c.::::~-;or•c~ 

D.;ando se adelanta ~ >us críticos dicir:r.do que el mai que traen consigo la ~iencia y e1 ar~9 c:o ~:; 

patrimonio de su fram'.:>o sino que siem;;m ha sido. 

"¿Se éir¿ que es una C:2ssr2ciiJ inherente a nuestra época? ~,;e :"!'iores; los 
males ::3:.;s.odos por nues-rr2 'iana curiosidad son t=ln antiguos cc~-;¡o ei ;nut:· 
do."(30~ 

Por si fuera poco. estos dos demonios sirven para legitimar la esclavitud. 

"Mientra;; que el gobierno y las leyes proveen a la seguridad y aA !Jienestar 
de los hcrr.bres, las ciencias, fas letras y l¡¡s arres menos despó!ii= y quizas 
más pceerosas, extienden quima/das de flora$ sobre las caden~ ::te hiP.rro 
con que están cargados, ah093n en ellos el sentimiento de esa !ibeor-...,"Cl origi· 
nal para la cual pa .. ec ían haber nacido, les hace amar la esclavi:wc: "forman 
de ellos lo que se llama puebio civilizado."(37) 

Rousseau censura !a imprenta; es ella quien divulga :a e>Jltura, es decir !a ;;ierv>;::r:;ión. Ac1a:.;ce 

Y encomia a quienes orendieron fuego a;;;, biblioteca de A!eiandría. DefinitiVatr'.;$'."lte 02ra ¿: 'a ~u:'.u· 



-64-

ra y la virtud se excluyen. Frente a las réplicas de algunos de sus contemporáneos responda: 

"Sé de antemano con que palabras se me atacará. Ilustración, conocimientos, 
leyes, moral, razón, cortes fa, educación, amenidad, bienestar, miramientos, 
dulzura, etc. A todo esto solo contestaré con otras dos palabras que suenan 
fuertemente en mis oídos: !Virtud y Verdad! Diré incesantemente: !Verdad 
y Virtud! Sí alguien no percibe en o;so más que palabras, nada tengo ya que 
decirle ."{38) 

Vemos como su respuesta obedece a los preceptos de su moral y a ninguna otra cosa. Pero, 

en el primer Discurso -texto principal donde embiste contra la cultura- aparecen ya -<le manera 

trágica- los elementos de su propuesta y gigantesca paradoja. Al final del mismo, poco después 

de ele\lillr su voz ap¡:;sionooa y gritar: 

"Dios todopoderoso tú que tienes en tus m¡;nos los espíritus, líbranos de las 
luces y de las funestas artes de nuestros padres y otórganos de nuevo ta igno­
rancia la inocencia y la indigencia, únicos billnes que pueden h<icer nuestra 
felicid;ad y los únicos meritorios anta tí."(39) 

Unos renglone~ adekmro, de manera súbita, como si se hubiera olvidado de todo lo que hab(a 

escrito, propone la fusión entre la ciencia, !a cultura, ly fas autoridades del gobierno! Hablando co-

mo un hombre perfectamente civiliwdo justífica la división social del trabajo planteando que los 

unos h;;;rán ciencia -los menos- y los otros harán lo que la ciencia prod.uzca. Desde ~u primer es-

crito impcrtanti!, Rous...<e::iu ya no se hace ilusiones y las propuestas que arroja a sus contemporán<:CM; 

no son las de regresar a la barbarie, son las de, una vaz instalado en una civilización y una cultura 

perfectamente establecidas y en desarrollo, tratar de insuflarles a éstas sangre "natural" que como 

es evidente nada tiene de natural. Por eso durante este primer Discurso, la crítica a la cultura se 

mezcla con reV"erencins a su contenido. Por ejemplo: es virtud (que también sa ha perdido) el v<:1lor 

guerrero -que existía en la antigüecl;id, es decir en estado civilizado y no natural-; o es virn.1d 

también -de la misma forma extinguida- el amor a la patria. Desde su comienzo su pensamiento 
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niega lo que afinna. Al lado de su tremenda y portentosa crítica a la cul·tura V el progreso humanos 

su propuesta es una caricatura. 

En esta crítica de la cultura humana aparecen de una manera clara todos los elementos que irán 

configurando el pensamiento rou:;s:¡aunbno en relación con las ideologías de su tiempo. Arremetien-

do contrn /a cultura humana sin dis-tínclones o mati~--s. en un principio se coloca por fuera da ellas 

cuestionando tanto Ja forma de vida y pensamiento aristocráticos cerno fo¡¡ mandamientos sagrados 

de fa Ilustración, como la cultura en senara!, la cultura como tal. Pero deWués nos lleva a conclu· 

siones cada vez más allegadas e identificadas con una ideolog(a: la bu~~. Aparece la inflexión 

si bien de manera incipienre: el corte entre el RouS!>eau crítico de to<.ia cuftum e ideología y el que 

se rinde v toma partido finahnente por una de ellas. 

La crftica a la :rocied.ad. 

Es en el seg--...indo Discurso -e! del origen y la desigualdad de los hombres- doodc Roo.J'SlUtau 

analizi:i con mayor profundidad la problemática Naturaleza-<:Ultura. La afinmición de que la Natu­

raleza es el parámetro supremo de la moral obligaba a examinar el momento en que e
0

I hombre era 

eso mismo -Naturaleza-. De esta manera re podría demostrar como el hombro era lr.4:ior en esm 

estado y además sa lfi:!ria la manera en que de ser natl.Jrol re trocó en civi!iz~do, es d1'lcir, do !l:Cr vir-

tlJC$0 -aunque inocentemonta- p;;;:::é a penrJrtirte. 

El hombre salvaj<:, el hombro de ! a Naturn!eza es un ser que en prirr.or lu¡;µr no vive en mcJ0d.ad. 

Vive fundamentalmente solo; si aC:-$0 algunas veces de rn::rnera aleatoria liega a relaciomwsJ ccn uno 

que por entonces eran mínimas. 

"Sus deseos se reducen a la s<ltisfacción de sus ~ec:esidados i {¡jeas ... la comi­
da, la mujer, el reposo,"{LO) 

El hombro salvaje es fuerte, no roqui,ere de grar -les cuidado> o medicamentos, ni siquiera de ha-
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bitaciones cerradas. Su vida es sumamente sencilla: buscar alimento y mujer, descansar y dormir. No 

piensa en el futuro, ni en el pasado, no piensa. Hic et nunc, su vida es lo presente, lo vivido en el 

momento. Nunca planea ni elucubra proyectos; no se remite al pasado para uso alguno. Se siente 

parte de la Naturaleza pero está lejos de racionalizarlo o incluso saberlo. 

"El mundo en este estadio, no implica ni la división entre el sujeto y el obje­
to exterior, ni la que hace extrañas entre sí las conciencias; el sujeto está 
demasiado unido a la naturaleza, demasiado poco asociado a sus semejantes 
como para poder experimentar el sentimiento de una distancia."(41) 

El hombre salvaje se gi.; ía por el instinto. Pero ya es hombre, -zs decir, tiene la capacidad de 

elegir, siendo este atributo lo que verdaderamente lo distingue de los animales. El hombre salvaje 

es bueno, naturalmente bueno. Careciendo de valores, de moral, de sistemas éticos, se desenvuelve 

con bondad y jamás hace 'el mal. 

"!..os hombres son malos, una tristeza y continuada experiencia no exime de 
la pruaba; sin embargo, el hombre es naturalmente bueno."(42} 

El hombre salvaje no tiene lenguaje. No lo necesita. Siendo un ser aislado, capaz de prescindir 

de los otros. hombres no ve la necesidad de codificar sus signos. Estos ~ reducen a gesticulaciones 

y sonidos que expresan estados de énimo directos y no significados preesrnblecidos. No tiene con· 

ciencia de la muerte aunque sí instinto de conservación. Sus relaciones con el sexo son azarosas y 

no se fincan en ningún compromiso que no sea el de saciar los apetites físicos del momento. No hay 

celos, ni vanidad. No existe la competividad ni la arrogancia. Tampoco el egoísmo porque no hay 

lugar donde germine. Dado que las pasiones son enff.)ndradas por las necesidades, el hombre salvaje 

no las exporimcnta, sus necesidades son demasiado limitadas. A pesar de no ser un ser social, en él 

se encuentra un atributo -una virtud- que es perfectamente natural: la piedad. 

"Es ella la que nos lleva sin reflexión a socorrer a los que vemos sufrir; ella 
la que, en el estado natural, sustituye las leyes, las costumbres y la virtud con 
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la ventaja de que nadie intenta desobedecer su dulce voz; es ella la que impe­
dirá a todo salvaje robusto quitar al débil niño o al anciano enfermo su sub­
sistencia adquirida penosamente, si tiene la esperanza de encontrar la suya en 
otra parte; ella fa que, en vez de ésta sublime máxima de justicia razonada: 
Haz a otro lo mismo que quieras que te hagan a ti, inspira a todos los hom­
bres ésta otra de bondad natural, menos perfecta, pero más útil tal vez que 
la precedente: haz tu bien con el menor mal posible a !os otros."{43l 

En ella está el germen de la social. El hombre salvaje no p~ee, ni mucho rr..-:;nos, ningún tipo de 

instituciones, y en caso de vincularse entre si lo hace directam<~nm sin la intromisión de ninguna ley 

o pacto social previamente establecido; sus relaciones -cuando !as llega a haber- son naturales, nQ 

legales. El hombre de la Naturaleza no está escindido entre 20--~riencia y esencia, entre pareC!.'!r y 

ser. Su comportamiento •cst;i íigado a su actividad como si él mismo fuera ella. En estas condiciones -

evidentemente que no existe propiedad ni ce:igualdad social o económica; las necesidades primarias 

son factibles de resoivers~ en cualquier momento. No hay bardas que pongan fronteras, ni letrero~ 

que anuncien 'privado'. 

Pero sobrevino la caída. El hombre ed;e'r.<co, independiente, asocial, inocente, cae, en un mo-

mento dado, del estado nmural ;;I no narurcl. al social. Est2nco fuera de la sociedad, sin haberla 

creado aún, el hombre es Naturaleza:una vez formada, una •~z constitu ída, ya nó. La explicación 

de este proceso nos la da RousseiJu emple;:ir.::;'o su método hipotético y no histórico. Son varias 

las causas todas ellas ca!Ji .:lfo.:.atorias. Los cam:Jic"5 ciimáticos -c::)s.,,~ que nos recuerCa a Monte$quieu-

obligan al hombre salvaje ¡¡ 

" ... establecer diferencias en $U moner-a da vivir. Los inviernos !argos y 
crudos, los veranos ardientes qi.:e wdo lo consumen, exigieron de ellos una 
nueva indu5tria ."(44) 

Comienza a fabricar instrumentos de trabajo, armas, para vencer los obstáculos de la Naturaleza. 

Cada vez más se relacion¡¡ con los demás hombres al comprobar los beneficios prácticos que le pro-

cura este nuevo vínculo. 
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"Sabiendo por experiencia que el deseo de bienestar es el único móvil de 
las acciones humanas encontróse en estado de distinguir las raras ocasiones 
en que por interés común debía contar con el apoyo de sus semejantes, y las 
más rare.s aún en que la concurrencia debía hacerle desconfiar de ellos."(45) 

Así, crea las primeras viviendas-habitaciones, surge la familia y los primeros conflictos. 

"Pronto cesando de dormir bajo el primer árbol que encontraba o de retirar­
:¡e a las caYernas, descubrió cierta especie de hachas de piedra duras y cortan­
tes que le sirvieron para cortar madera, cavar la tierra y hacer chozas de paja 
que en seguida cubría con arcilla. Constituyó ésta la época de una primera 
evolución que dió por resultado el establecimiento y la distinción de las 
familias y que introdujo una como especie de propiedad que dió origen al 
instante a querellas y luchas entre ellos."(46) 

La familia es el primer núcleo social que ~ establece en el planeta. Al nacer, nace con ella un 

.po de propiedad familiar-privada en le que cada familia exig>..? respeto de sus pcresiones. Esto es 

uy interesante porque para Rousseau jamás existió lo que el marxismo ncmbra "comunismo 

rimitivo" en donde la propiedad es soda! y la propiedad privada está lejos de existir(47). Par.i 

an Jacobo, el hombre, al con!rwr relaciones sociales, instituye la propiedad privada como un 

nómeno paralelo. El hombre se volvió social para dejar de serlo, de sentirlo, es decir, su vínculo 

n sus c::ingtlneres se convierte de inmediato en dependencia y lucha por defend.~r lo privado frente 

los d·=m~. !os lazos so.cía!es nunca fueren gozados sino más bien pacfocidos. No cbstante Rousseau 

rnlta como sublimes, los momentos en c:,ue !a existencia de soci;:;bilid<id s.e reduci'a a la familia. 

f "Las primera:. manifestaciones del corazón fueron hijas de !¡mueva situ;ición 1 que reunía en morada común rnarido y mujeres, p:idres e hijos. El hábito de 
\'\ vivir juntos engendró los más d:;lces sentimientos que hayan sido jamás cono. 
!íil cidos entre los hombres: el amor conyugal y el amor paternal."(48) 

En e! momento en que aparece la familia aparece también la división entre los sex~. la atribu· 

n distinta de tareas distintas. 
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"Fue entonces cuando se fijó o se consolidó oor primera vez la diferencia en 
fa manera de vivir de los oos sexos, que hasta entonces no había existido. las 
mujeres se hicíeron más sedentarias y se acostumbraron a guardar fa cabaña y 
los hijos, mientras que el hombre se dedicaba a buscar la sumístencia ~ 
mún."(491 

Comienza el hombre a proveer;;e de comodidades desconocidas, de ciertos "lujos". No sa daba 

cuenta que cavaba su propia tumba al sentar las bases de una esclavitud consistente en depender de 

Llna serie de productos y cosas qt.:e antes no tenía. El lenguaje se desarro!la y cobra forma en P,ste 

período de incipiente socialización. Cada familia requiere de comunicarse cada vez ooo mayor 

precisión, las gesticulaciones y gemidos se convierten en palabras y fraS2s. Poco a poco las familias 

se unen y forman grupos sociales más grand·:=s. 

"Les hombres que h<:sta entonces Jndab:m errantes en fes bosques habiendo 
fijado una resid8ncia, ~"" 30::reán unos J otros lentamente, se reúnen grupos 
diver;;os y forman al iin ~" c.:ida comarr..a una nación pan:icuiar ligada por los 
lazos de las costumbres \' cel e<irácter, no wr reglamentos ni !eyes, sino por 
el r::ismo gi.inero de vida y de alimentación y por la influencia común del 
clima."150) 

Hacen acto de presenci;:i el amor y sus inevitables engendros: los celos, la discordia, la er11tidia. 

Surgen la vanidad y la competencia; el hombre va ponderando sus capacidades individuales p<ara con· 

frontarlas con otros individuos, naCE <Si la semill.:i de la desigualdad social. 

"~da cual comienza a mirar a los demás y a querer a su V<e:Z ser mirado, con­
sagrándose as( un estímuio v una recompensa a la estimación pública. El que 
cantaba o el que bailaba mejor, el más bello, e! más fuerte, el más sagaz o el 
más elocuente fue el más considerado, siendo éste el primer paso dado hacia 
la desigualdad y hacia el vicio al mismo tiempo, pues de estas preferencias 
nacieron la vanidad y el desprecio por una parte y la vergüenza y ta envidia 
por otra, y la furmentación causada por éstas nuevas levaduras, produjo, al 
fin, compuestos funestos a !a felicidad y a la inoC\lncia."{51} 

Apremiado por el mayor número de necesidades y compromisos el hombre de liste tiempo 
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inve!1!e la metalurgia y la agricultura que Rousseau califica como "gran revo!ución". A partir de 

aquí la propindad antes conminada a lo familiar -posesión ce una habitación, de algunos utensilios 

y arrr:2s- se extiende a la tierra y su cu!!ivo. haciéndose indisp<:i153bles l¡¡s pri171eras reglamentado-

nes sobre la justicia. Las desigualdades n;iturales, es decir, 13 maycr o menor czpac¡dad de los ind¡. 

viduo; para d<:!!iempcñar algún trabajo o activiciad, ¡;eneran mayores riquezas para unos y menares 

p;:¡rn otrns. En términos de conducta, en esta etapa, el hombn: :;e escinde· de sí mismo; lo público 

y lo prív;:;do dejan de ser lo mismo, wr y p.:;;recer son do~ coss·s distintas; !o social le exige al indivl-

l.•. duo comportarse de una manera que no corresponde con la suya propia, y todo esto por su depen­

.. denda respt>cto a la sociedad. 

"De libre e independiente que era antes el hombre, quedó debido a una mul­
titud de nuevas neoesidades, :;-o;.1jcto. por decirlo así, e toda kl naturaleza y 
más aún a sus semi!jz:ntcs, de q-uíene-3 se hizo esclavo ~n un sentido, .aún con­
virtiéndose en amo; pues si rico, ten (a necesidad de sus servicios; si pobre 
de sus auxilios, sin que en un rstedo medio pudiera prescindir de elk:;."(52) 

Ai surgir fa propiBdzd, los m3s capuces~ los que amas:Jn mJs riqliezas, se pcrn:~1n como los furu-

rm m·nos y reyes. La desigualdad natL1ra! prcdure fa aparición de dase?s soda!es. Les ricos se aprove-

chan º" su poder para hacer depender¡:¡ los débiles y obligad;:;; a zervirfes. Pero !?ntre los mismo:; 

poderc:os hay discordias debido a la avidez desaforada en qu:.; hn;i C'jfdo. En esto situación todo es 

"Rota la igualdad, re siguió el más espantoso des-oró:m, pues las usurpacio· 
nes de los ricos, los fatrocinios de !es pobres y lz;; pasiones desenfrenadas 
de todos ahogandc el rontimhmto d;; piedad natural •¡ ta voz débil aún de 
k~ justicia, convirtieron a los horr1bres e.n av.:lros, amb~ciosos y n1arvadcs.Ei {53) 

Los ricos son los mayormente rcsponsab:es de la rotura con la Naturaleza, pero no los únicos 

responsables: los pobres también hacen lo suyo a! rebelarse y robar. Ante e~tas condiciones de 

1 desord•;;n, de iucha abierta y desregfamentada, los ricos so ponen a pensar en !o que habría que 
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·. 
hacerse para calmar los ímperus y se les ocurre crear el derecho. 

"El rico constreñido por la necesidad concibió al fin el proyecto más arduo 
que haya ji:más realizado el espíritu humano: el de emplear en su favor las 
mismas fuerzas de los que lo atacaban, de hacer de rus adversarios sus defen· 
sores, de inspirarles otras máximas y de darles otras instituciones que le 
fuesen tan favorables a él como contrario le era el derecho natural."(54) 

El rico se percata de la necesidad de crear leyes que rijan el comportamiento de los individuos, 

que prescriban !os 1 fmitt~ de to!·~rancb que en su conjunto marca la sociedad para su supervivencia, 

que establezca los éarechos y las obiigaciones, etc., v. por supuesto, que legitime la propiedad 

y los privilegios. D;: C5t:í mar:eriJ, involucrando ;; t"vda la sociedad en la conformzdón de una regta. 

mentaci6n cornúr., lo:s ;ices c:e pueden permitir -rcs¡xi!dé!dc.<; por la !(ly qu<! todos de nfr;una rn;;nern 

P~ra Rouss.cau este mon1-e:nto de Iegitírnz:dón es I~ ec~pzi cuJrninante du todo un proceso en et 

cual S'::'! fue perdiendo to nntur~l h3St:3 extingui~c comp!9t::orn8nte~ El surgimiento d~ las normas 

!egale5 fue la coronación ele! procoso de de¡,-cncración desn:;tur;a!izada en que el hombre cayó fatal· 

mente. 

"Tal fue o debió ser el origen de b sociednd y de las leyes. que proporciona· 
ron nuevas trab;;:s al débil y nuevas fuerza5 al rico. destruy::!ron la libertad na· 
tura! indefinidamente, cstnblecieron p;i~a siempre la ley de !a propiedad y 
de la d0Sigu;i!;:fad; de una hábil usurpación hicieron un derecho irmvocabfe, 
y, en provinc~o de etguno;: .arr,bicios.os: sornctieron En lo futuro a todo el 
género humano al trab:ijo a l:i esclavitud y a la míseria."(55} 

Nadie se sa!va en ci infierno sodaL r\ún con privHeg!os e: hombre es esc~:J"vo de s( mismo, de 

la sociedc;d. Al prci:ipitorSB hacia ta socialización de su vid<i, el hombre natural dejó de serlo. Lo 

s-0cia! pervierte. Lo social csc!aviza. Lo soci;;;I envilece y degrada. Es obvio que a! tratar este pro· 

b!erna Rousseau no busca analiznr cir:ntífic<im<>nte e! origen da la desigualdad humana, lo qu~ quia· 
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re es demostrar cómo el hombre fue mejor en otra époc<i y cómo dejó de serlo al salir de ella y per . 
•. J 

derse en otra, es decir, busca argumentar en favor de su moral. Por esta razón es por la que, en el 

"Discurso sobre la desigualdad entre los hombres", (que es el texto que venirnos analizando sobre 

todo) el examc;n de las causas y razones de la desigualdad y desnaturalizadón humanas es sumsmrm-

te flojo e inconsistente. Más que indagar en las causas y en su demostración científica, en la estruc-

turación de una teoría acabada o sólida, Rousseau desea constatar que la sociedad desde sus orfg;-

nes es lo opuesto a la Naturaleza. Natllíaleza y sociedad se excluyen de la misma manera en que 

se excluyen Naturaleza y cultura. En éste escrito Rousseau retorna el hilo de(Díscurso sobre las 

artes y ciencias"para continuar la crítica que inició en él. Pero !a misma menera, su critica no deriva 

solucione:: tan natur~IDs como ;;e c;.u~'.Jieran. E\ dcsdcbtemiento entre cri'tico a la cultura y a !z so-

lado, y propuest3 poi ftica y social por otro, aparece de !a misma manera que en e! 

Discurso anterior. Al principio ei cutor at<ica ierozmer.te a sus adversarios -la cultura, I¡¡ scciéd:id-

b tentació;i de; p!entear alternativas que están plenamente inmersas en la cu!tu-

La critic;;;-propur:.sw a la educación_ 

Ouiz3s ~ea en el a~p-Octo educztivo donde más se perciba el intento rousseauninno de ap!¡car una 

,1aral naturc:füt.3 a los problemas cel hombre de su tiempo. El "Emilio o la educación" es el intento 

'.e adiestrar a un hombre civiliwco bajo los principios de la Naturaleza. ¿Qe qué manera~ puede 

~r nntural en pisno siglo XViH? ¿cómo educar a un niño pan~ e'Jitar su corrupción en la sociedad? 

stos son los problemas que Rouz:;eau trata de responder y no sólo crí'::iczr, y también se e;,~dencfon 

na vez m.h las grandes contradicci::;;nes da su p.ensamiento. 

Al igunl qu;.; los philosophes, Rousseau proponía una educación :;eparada de la influencia ecle-

·á;ticn. Pero mientras ellos reivindicaban una educación basada en ta razón, en la ciencia, en el saber 

ositivo, etc., él condenaba todo ésto en nombre de la virtud que el educando debía adquirir culti· 



-73-

vando no la ciencia, sino las buenas costumbres y el corazón. La propuesta de Juan Jacobo en c--ste 

campo es mucho más intEresante y elaborada que la de la 11:..istración. Sus críticas -algunas de ellas-

son actualmente ta;1 vigentes corno lo fueron en su época. Son los principios morales. cristiano-

estoicos los que t;,ot;:i de inculcar a un niño confüido a !:=:s manos de un ayo (Rousseau) quien w 

encarga de su desarrn:!o desde su niñez hasta su matrirnc::-;io ya en edad adulta. En primer lug.ar, al 

niño no hay qui.' mst'é'r!o a una aula y atiborrarlo de infarrnaci6n, de rnzones, de cosas que no desea 

saber. Nada de rnaes-cro.;;, nada de horarios y tareas, ni de exi:menes, mucho menos de ca!ifie<Jciones, 

ni de reportes de ma\a conducta o uniformes y libros. Le; educación para Rousseau no es un pade· 

cimiento torturanr;::, una obligación impuesta violentarr,-~nte, es ante todo, una manera de des;;.er"..;ir 

!<:is capacidades n:it:.;:-ates del niño sin someterlo a rogfrrc<:nes escolares que rompan con :;u propio-

y singularlsimo ritrr.o natura! e irreductibk:. Descubrir v d~sarrollar la natura!ez¡¡ del niño, ta! es 

la tarea del ma-0stro~ Adernást cbro est-:3, d~ incu!cor1e te que p~ra él es la morai d,:;; la Natu~ieza .. 

En surna: ia cornu:::'.c3ción entre dos N.:Jturalezw!'.i pD'rC afianzar In que 2p;2nas está n:¡;iciDn.Co~ Al 

niño, por en deo, n::; hay que enS(;fiade a ler.r, lo':: libre> :::o:-i el azote de la infancia, ncs ;cdviert:J el 

ayo; no hay q....:e er,sefiade tampoco In historia de los pt!~b!os, ni siquiera I:; del suvo; ni los rr:etp¡;s 

y ríos del planeta, 01c., hay que en:efforl::? n :.er él rnism o, y no atestarlo de coc..as que no la inrere-

san y le dañzn. Fcr;-nar un ser virtuo:;::>, es decir1 capaz C;! re~i!itir las adversidades da fa vida, bon da· 

do-so, regubdoí é0 ~::us pasicnes~ c:sto, piadoso .. bur:n dt1d.Dd~no, scnsibb pr;ro cauto, f1.r~rt~ d~ 

cuer·po y d::~ cspi6tu, buon marido v pr:!dre, prudente: "i rozon~bi.rJ, humi!C~ e íntegro. Para lograr 

ésto hay una rag!a, :i s.ab~r, pre:'.:s:?rvnr al niño de todo CC{}Odrniento y expe-riencia que pueda p..crtur·· 

bar su ritmo natural. Por eso Rou.:;:;:e,JU llev¡:i a su f¡fr¡y;¡io d8 inmediuto a! c¡¡mpo !ejo~ d<i 1.1 urbe 

corruptora, y decicce ens.efüirle a ser íg,,orante. 

·~fo en:;;:;ño a mi alumno un arte muy la;rgo, muy penoso y que de seguro 
no sabe~1 lor. vucstrcs, et zrtc de ser ignorv-n~.N(56) 

Al niño hay que adiestrarlo cuidado:;amente en una especie de invernadero. Pertrechado y pre-
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pararlo para que su entrada en sociedad no vaya acompañ;ada de prostitución en sus costumbres y 

hábitos de conducta. Forjar su carácter y preveriirlo contra las tentaciones y deslices en que caen 

tan fácilmente los habiten tes de las ciudades. Por eso la ciencia, la histori<i, e! arte, de nada sirven. 

En ca-;o de enseñarle una ciencia o disciplina académica, :-io será porque el maestro así lo dispon· 

ga sino porque e! d2.s<:o del alumno así !o reclama. J¡¡rnás racionalizar adu:ta y scnnoneadamente 

como se estila por lo común; el niño no entiende razones edultas. Teniendo su propia y panicular 

for¡na de entender }2$ cos;:is, es absurdo y autoritario imen:ar arengearlo desde una barrera tan 

lej3na ·:orno re¡:¡ug;;2;;te. Jugar, l<i diversión es la mejor forma de preservarie y aislarle de las malas 

influenci2'S. No hacer nada es, en los primeros años de ln ·;ida, la mejor manera de cultivar el espi· 

ritu ·i :z ·"drtud. Nt:nca forzado~ n.1da. irritar aI niño es !a rr·,,Jjor vía hada el C"2í):icho y la testarudez. 

''Estad z}err.;::ire nlertn y en todo coso dojad!o a~tr:s de qua se fnsti·.:1ie; porque 
nunc..:1 im¡::c¡ta tanto quB J}):-ünda como que- :ic haga cosa ninguna contra 
su voliJrtJd."(57) 

Al niño hay que en~.eRarle a vivir,<: la manera de Juan Jzcobo por supuesto, por lo cual hay que 

hncerie aprender a sufrir y resistir, a perd,'.); el miedo cc:-i ejercicios ad hoc, a confiar en él mismo, 

a controlarse. Resulta preferible ensei\Jr:e un oficio concreto y útil que aientarlo a actividades 

cspec1..d3t~v'-is como '.a pc12sín. En la edad en que suq};:;i lG.s pnsioncs, en que ios. instintos $8 des-

píert~n., es en donde el ayo debe tener ei;pecial cuidado. Por ejernplo, ar1t~ ia pregunta di:?i erigen 

de fa v:da ... se plantear fa la siguiente respuesta: 

"Hijo rn io -respondió sin titubear la madm-, t2.s mujeres los rna"'n (sic.) con 
dolores que a veces les cuestan 12 vida. Rían$:; lo~ locos, escanéaiícense los 
necios; pero averigüen !os sabios si hallarán rsspuesta más pn;dente y que 
con más aci;;rto se encamine zl fin ."(58) 

Oc~.iltar el verdadero motivo, no s-2a que el fámulo se incite a curiosear más cosas escabrosas. 

Las p.:isíones son !o m¿;z peligroso para el ;idolescente. Solamente coordinadas por la Naturaleza, 
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es decir, no acelerandolas ni avivándolas exremporáneamente, es como se podrá domarlas y sin 

prejuicio alguno. Com.::i vimos en el apartado sobre la moral, Rousseau no rechaza las pasiones 

sino que plantea cc-ntrnlarlas. Además hay de pasiones a pasiones: Pasiones malas y buenas, la 

envidia, el desenfreno, la codicia, etc., son mai3s; la bondad, la piedad, la humanidad, son buenas, 

estas últimas deberán ser alimentadas en el niño. Al igu;¡I que el salvaje, se le debe hacer sentir 

pied.ad por sus semejantes. En !os momentos en que el niño ya adolescente comienza a sentir aflorar 

su sexualidad habrá qce proceder de tal mod0 que no sacie sus apBtitos ni se desborde sino que los 
·- . .....- ·-- -

subli mi ce, por ejempio, yendo a cazar al campo. Desde niño es un deber enseñarle a respetar la pro-

piedo;::i privada, y a iaruis extorsionar !o ajeno. Llegada la edaci de lajuventud, llegado el momento 

en que observa las muie:-:::s será necesario no dej.3de d!:;satar sus instinto:; ni precipitarle en aventuras-

borrac;cc.;2~. Su form;;ción entera :idqt.:irida durc:;ite tantos años de sabio aprendi::3j·a 1c oyudarán a 

no cc.·:-.•;wr ninguna irn::rudencia. L.i mujer qi.;e di busca tendrá que ser io suficiente afín y compa-

tibie '.:<l•a que no sólo no· resquebraje su personalidcd sino que la estimule y fortaiezc:J. En el umbro! 

de \a ·;ida ndulta, el hombro de la Naturaleza en p!eno siglo XVI 11 pondrá todos su;:; esfuerzo:; y 

sabicL1ri2 para no elegir rnujer inconvenientement'Ol. Tanto en la novela "Ju!ie ou la Nouvelle Heloise" 

como en el libro quin:o c2l "Emilio", Roussea:J trata el problema del amor. Ccnszcuente con su 

rnorai y criterios cogncs.:it¡vos, postula que e:-, el amor tampoco las teoríils y sistemas filosófico;; 

pued;:n servir para conseguir la felicidad. En "Julíe ... "el amantB le dice a su amad.::: 

"No busquemos en los libres principies ni reglas que s.e hallan con más segu· 
ridad dentro de nosotros mismos. Dsiernos de lado las v;ir.as polémicas de 
los filósofos sobre la virtud y la foiícidad; procuromos ser buenos y felices 
el tiempo que ellos pierden averiguando de qud modo hay que serlo, y pro­
pongámonos imitar los grandes ejem¡::los."(59) 

Ei comportamiento d-~ los amantes deba ser ultramesurado sino desean ser devorados por los 

torbell!ncs de fa pasión. Frente ai deseo sexual y 2 los arrebatos de posesión y abandono tienen que 

conducirse con cordura, de otra manera el amor se romperá fácilmente. Una vez casados y habíén-
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dose probado mutuamente s-.i amor por medio de especies de penitencias, la mujer desampeñará 

el rol que na't,Jralmente Je corresponde, es decir, agradJrá al hombre, le servirá, lo cons::ilad, le aten-

derá y hará de comer, etc. Ef hombre por su p.arte ,;erá quien trabaje y obtenga 2 ! cine ro para la 

subsistancia del hogar. 

"Mujer honra a tu jefe; él es quien para tí trabaja, quien te gana el p:::n, qu¡en 
te mantiene: esa es el hombre." (60) 

"Hombre ama a tu compañera: Dios 1e la da para consolarte de tus penas ¡:¡a­
ra aliviarte de tus males: esa es !a mujer."(61) 

Lógic.amente la educación de !a mujer naturai no !:U<Í lu misma que la del v;;;;ón. Hay que acos-

tumbrarla""' la sujeción, u la obediencia, p.crz que en e! momento de casarse sirvaefic.az y cornpla· 

cientem-ente Ji marido. 

"Destinada ¡¡ c°"d~;Cl'.!r a t<m desatinad<: cri~1ura como es el hombre tan lle· 
na muchas v~cs-s C:e vicios y siempre ten nena de defectos Ce::-Oe rnuy tcmpra~ 
no deben apr~nC~r a padecer ha:ta Ia inJusticia'" y aguantar sin quejar--2 !os 
ngravios de un rni!rído."{62) 

Por otra parte, la elección scr;:í nsimismo libre de critnrios de origen noble, jerarquía, etc. El pa· 

dre de 13 muj9r Mtural I,; dice: 

"En nuestras rezones no tendr-án PJrte n! el nacimiento ni los bienes, ni la 
jen::rquía,, ni f3 o;::inión. Escog:;.'? un hombre de bfon cuyo físico te agrade y 
cuyo carácter te ccnvenga, en cunn to a lo dsrnás, sea cual fu-~re, le oceptamos 
cor yerno. Sir:::rnpre tendrá el caudal suflcionte, ::;i tiene brazos, buenas cos­
tumbres y zm2 ;;: w familia, y siempre ilustración bammte si !e ennob!eo;! 
la virtud."(63) 

Para Rou¡s¿;m el amor no es ei bien supremo, Li virtud y la honorabilidad :es son superiores. 

Por lo qu~, en !a relación amorosa ::-e deoon seguir los llamados de esto'.l dos principios más aún que 

los d<:I ¡¡mor. Es mejor -más morai- rvnunciar a un <1mor no honorable ni virtuoso, que dejarse !le-
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var por su torrenn:: pasional. 

En este aspec:c. de la educación de los individuos es mucho más palpable la intención de Rous­

SEau de proponer. de plantear vías adecuadas a !a época, para ser virtuoso y "natural". Cada vez 

m2'3 podemos apr?ciar con mayor daridad y evidencia cómo lo que para él constituye lo natural 

es en buena par:= ~eductible a la 1:Jeología burguesa del siglo XVIII en Francia. La tragedia se 

re;:ite -.quizás ceso farsa ésta vez-: frente a una serie de crític.Js y prc¡;'..!estas que atacan tanto 

1.:: ideología aristo-c«itica como !a .:'urguesa, hay otras -las más- que contribuyen a desarrollar 

é::ta última. Por e~ernplo los criterio> pedagógicos anti-académicos, anti-urtio.nos, anti-autoritarios 

(Br! ei sentido d2 ,::>s conocimient;;;-;; a impartií y el ritmo particular éel niño y no en lo rnfurente 

a ·:·.3 educnción s;,2A·..;3f}, anti-libn:,s:c st están por i2:ncima dia ambas ideol0~3ías; :1c. nsí las considera: 

cienes sobre fa f2'.':;i1i~, cf matrimo~;v, !a rnujcr,, la propicdadt la scxu2.itd3dT fp-Je son obvias con ... 

u:t:iuciones a ia ".:C''.'.:forrnación k;'s-;:.'.ó1~ca buruues3 de ~3 época. Si en les d:;~ Discursos anteriores 

;::i inflexión s;:; a-J·/2rte en lo ru~t.;;3 crítíe.J·propu~st3, _,~n los escritos Cc1"'.ii= trata eJ aspecto def 

¿~,~affolio morai-2,:;,,wtivo del inciÍ'.';c!uo, es¡:_;ecíal:wor.t'1 en el "Emilio", :a nJr.;tura se da entre algu­

nas crftica5 y pr-o;:r-,__¡estas en dond<J- atzca y super;:i a l::s ideofergías más ~rnp-ortsntes do su épcca y 

ai,;unas críticas v ;:>ropucstas que c~~adyuban a est;:;b!ecer principios a tGd&s fuccs burgueses. Paso 

.ah -"JrQ al élspccto pe{ ítico del per.s.zrn>~n10 roussenuniano pura Jnalizarlo bajo -0zta perspectiva, 

ü· cr/tica/propur:·s'3 politica. 

El "Contrato S-~dai" es la ct;,t·a 2n donde ia fis.oncm ia ldeoiógica bu.rg"t.H:s.a de Rou~au se 

ds iinca con mayor ciaridad. Desaf)2r<?ca en ella todo rasgo inocente y bucóiico; la palabra Natura­

'.eza casi ni se m:=nciona; los l!amadc5 al s8ntimicnto y al corazón son sustitutos por otros nada 

~emos; el hornb-e ce la Naturaleza se viste de'finitivarr.ente de civil y deci6e pasearse por las aveni· 

¿~ con~tru fd2$ ;.;:.'."" su mano y czrsbíO~ Aparece fa cabeza de Górgona •:::n aquel presunto cuerPo 

f~gil e ingrávidc. ¿Inocencia? ¿Le;:-sus? lCondícion¡¡miento histórico? lE:sqc.Jizofrenia? Lo cierto 
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s que esta obra no impidió la reanudación de los escritos rousseaunianos de corte romántico y 

aturalista, si bien es de los últimos títulos publicados por el autor. Casi todos los demás textos 

osteriores -textos autobiognHicos la mayoría de ellos- conservan y más aún, amplían, ese uni-

rso íntimo, almibarado, sentimental, romántico con el que comenzó a escribir, tan opuesto al 

spíritu de esa letanía adorndora del Estado liamada "Contrato Socia!". Aquí no hay inflexión: 

odo pertenece a un so!o bando. La diferencia con otros escritos no es, sin embargo, intencional. 

n "Las confesiones" Rou~au declara sus intenciones de indagar en ei estudio de la política con 

•I fin de dotar al hombre de una teoría política que lo haga feliz. En el "Contrato Social" es donde 

a inflexión, que tiende hacia una ideología concreta de su época, sa hare más profunda, es decir, 

• s una oorn que no está, a pesar de todo, desligada del resto do su p¿nsamiento, que por eso no debe 

~rse como un accidente sino como una consecuencia lógica de ;;sr:; esíwrzo por hacer planteamien­

,f os acordes con la N;:ituraleza, bami;dndolos de ideología y cultura, elementos tan duramente con­

renados por el mi;mo Juan Jacobo como anti-naturales. 

1 En el "Con troto Social" Rou:;s,enu también emplea el método conjetural para analizar el proce­

la de legitimación de las relaciones sociales. Solo que aquí, lo supuesto y lo que se reivindica como 

lueno, se mezclan en ocasiones :il grudo de dificultar distinguir uno y otro. Pero es claro, no obstan­

~. que el andlisis conjetural sobre el contrato social primitivo es al mismo tiempo la posición po­

* ftica que el autor concibe como l;:i mejor. La problemática del CC es segú11 el autor la siguiente: 

1 
~ 

1 
¡¡ 

"El hombre ha nacido libre, y sin embargo, vive en todas partes entre cade-
nas. El mismo que se considera amo, no deja por eso de ser menos esclavo 
que los demás. ¿cómo se ha operado esta transformación? lo ignoro. ¿Qué 
puede imprimirie el sello de legitimidad? Creo poder responder a esta cues­
tión."(64) 

l Al igual que !os phi!o;ophes, Rousseau eleva lo legítimo a la categoría de sagrado. Así, lo prime-

I que hace al iniciarse el libro es criticar las formas políticas no !eg{tim.:i~. Una relación social en í"' dom;oo" mt> fo•n> •i.,d•ndo •I '°"" ,;n m•yo' ron•ult• ni •wnlm;onto do '°' débU"· 

1 ' 
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no tiene nada de legítima; la fuerza no hace el derecho. Asimismo el esclavismo y el absoluti~mo son 

dos formas poi íticas en donde la auténtica legitimidad está ausente. Esclavitud y derecho son dos 

cosas que se e xciuyen. 

"Habrá siempre una gr;:in diferencia entre someter una multitud y regir una 
sociedad. Que hombres dis~rsos estén sucesivamente sojuzgados a uno sólo, 
cualquiera que sea el número, yo sólo veo esclavos, jamás un pueblo y su 
jefe."(65) 

Ahora bien, lCómo fue que los hombres comenzaron a relacionarse entre sí para establecer re-

íaciones convencionales? Para Rou5':~au existió un momento previo a cuaiquier tipo de elección de 

sobernantes o mandatarios: el momento de constitución del pueblo como tal, siendo una decisión. 

necesariamente unánime, pues quien no ·estaba de acuerdo con ella podía rechazarla apartándose de 

~;::;; qc;e sí lo estabai1. Retomando !~ problemática dei"Disc1.:rso sobre la De;;igu¡¡ldad entre los hom-

bres~ Rousseau no imfoca la cuestión, sin embargo, de la misma manara. Lo que hace ahora es su-

:::;'.)ner !a forma en que se llevó a cabo este proceso p:ro sin seiialar jamás los males que conllevaba, 

0 la manera de! Di:.curso. El hombre q¡,;e Si'.lle de la Naturaleza, que requiere asociarse entre sí, se 

;::!antea una dificultzd fund:imental: 

"Encontrar una forma de asociacson que defienda y proteja con la fuen:a 
común' ía persona y los bienes de cada asociado, y por la cual cada uno, 
uniéndose a todos, no obedezca sino a sí mismo y permanezca tan libre 
como antes. Tal es el problema fundamental cuya solución da et Contrato 
social."(66) 

Las cláusulas del Contrato social se pueden resumir en una sola a decir del mismo autor: 

"La enajenación total de cada asociado con todos sus derechos a la comuni· 
dad entera, porque, primc::rarnente, dándose por completo cada uno de los 
asociados, la condición es igual par;i todos; y siendo igual ninguno tiene in· 
terés en hacerla onerosa ;:;::.ra !os demás."{67i 
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F:es.ulta interesante cotejar ambas citas. separadas sólo por unos renglones, para advertir fa gran 

contra .. :::cción que las separa. Por un lado se dice que el individuo que se vincula con otros no debe 

obec,.;:.:er sino a sí mismo conservando su libertad anterior y luego, en la segunda cita dice totalmen-

te lo c;ouesto, es ciecir, el individuo se en;;;jeriará a lo social en condiciones de igualdad. Esta última 

posici·:S'f'l 'colectivista' ese reiterada poco después: 

"Sí se descarta del pacto social lo que no es de esencia, encontraremos que 
queda reducido a los términos siguientes: 'Cada uno pone en común su per­
sona y todo su poder bajo la suprema dirección de la voluntad general, y cada 
miembro considerado como parte indivisible del todo."(68) 

Es::; espíritu individualista del "Discurso sobre el origen de fa desigualdad" ha deS<Jparecido. 

iQua mznera abrupta d" csr::!Jiar! /\hr ra resulta que lo socia! es !a solución, una especie de nueva 

Natu,-z'.eza, la siguiente pé!naoea. siendo que era el almacén de lo corrupto y lo inmoral. La "vofun-

tad g~r'?ral" es el nuevo concepto que intenta solucionar fa relación individuo-sociedad. Se le puede 

defin:r como la direccion.alidad impuesta de alguna manera por fas sociedad a la que se tienen que 

sujettr quiéranlo o no sus hijos. Pero la voluntad general -primer resultado del Contrato social-

es "ad:-:-,:nistrada" por individuos públicos, por funcionarios que, por supuesto, no :::on sino parte 

de fo \':lluntad s.:;nernl misma por lo que no tienen porqué escindirse del pueblo que los eligió. El 

sober;;,-;o -aquel sujeto que encarna a fa voluntad general, ~a roy, príncipe, etc.- es el encargado 

de l!ev::r ll cabo los disposiciones de la voluntad general y no de imponerle nada a quienes fa confi-

guran. Esto significa legitimid<Jd real. Rousseau cree que surgida de este modo, la ;:utoridad -.il 

sobcra;io·- forma un todo indisoluble con !a sociedad civil. No hay intereses contrapuestos debido 

precisa¡-;;,..::nte a esa necesaria y lógica identificación que se da entre todos !os pactantcs del Contrato. 

Incluso es más confiable el soberano que sus súbditos.estos pueden pensar y actuar contrariamente 

a él y a !zi voluntad general, y como ésta siempre tiene la razón y como el sober~no la represanta 

y se encarga de administrarla. evidentemente están prohibidos los grupos y asociaciones que no con-

vengan con ella. Asimisrnc las personas que transgredan el curso impuesto por eJI¡;¡ {y por el sobera-
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no) tendrán que ser eliminados o castigados, entre otras ~as porque al hacerlo se le obligará 

-al transgresor- a ser libre: 

"A fin de que este pacto social, no sea, pues, una vana fórmula, él encierra 
tácitamente el comprorniso que por sí solo puede dar fuerza a los otros, de 
que cualquiera que rehuse obedecer a la voluntad general será obligado a ello 
por todo el cuerpo; h;, cual no significa otra cosa sino que re fe obligará a ser 
libre (sic.), pues tal es la condición que otorgando cada ciudadano a la Patria, 
le garantiza de toda dependencia personal, condición que constituye el arti­
ficio y el juego del rr:ecanismo político y que es la única que legitima las 
obligaciones civiles, la:;. cuales sin ella serían absurdas, tiránicas y quedarían 
expuestas a los mayores abusos." {691 

Por tanto, a pesar de que no tk:ie porque haber ruptura entre soberanos-súbditos {!a palabra_ 

súbditos es ia que utiliza Rous~eau} 'a voluntad ¡¡:mera! se cubro y protege de los disofutos am:iso-

dales que no s.-;: pliegan a las orden.a;izzs del todo. En el todo social está la libertad, en lo:; suburbios 

de la marginad ón misantrópica o te norista ni de broma. 

"Lo que Rousseau llc?irnó libertad, es la libertad de hacer aquello que el 
Estado, como guardián é-::J la voluntad general, ordena hacer al ciudadnno; 
es la afinación de todo sentimiento humano de acuerdo con un solo tono, 
la supresión de la rica éiversidad de la vida, la fijación mecánica de toda 
aspiración en una norrr.a determianda. Alcanzar ésta es la tarea suprema del 
legislador, que en Rou,¡;;s2:;u juega el papel de un supremo sacerdote político, 
investido con la santidad é¡; su minisrerio."(70) 

Todo el contenido restante del"Contrato Social"no es sino un corolorio de dStas premiS.ls, Como 

mi objetivo no es hermenéutico, no "~ necesario pormenorizar en todos y cada uno de los aspectos, 

por lo demás, como digo, subordinados a los ya cxpue~tos. Solamente me referiré a los (·más sobre-

salientes. 

Lo igualdad para Rousseau es una igualdad legal, formal, en la que s;:: tornan en cuenta los aspee-

tos jurídicos y no los económicos. En su análisis del "Contrato Social" hace casi totalmentJJ caro 
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omi$O de este problema. El Contrato sedal establecido entre los hombres a !o mucho propone lo 

sigui~nte: 

"En cuanto la igualdad, no debe entenderse por tal el que los grados de po­
der y de riqueza sean los mismos, sino que el primero esté al abrigo de toda 
violencia y que no se ejerza jamás sino en virtud del rango y de acuerdo a las 
leyes; en cuanto a la riqtF::Za, que ningún ciudadano sea suficientemente 
opulento para poder comprar a otro, ni ningún ciudadano lo bastante pobre 
para ser obligado a venderse."171} 

Retórica que c!ué~ el problema de fondo. En cuanto a la participación popu!ar en las decisiones 

del gobierno'. Rouss.eau '. consecuente con su idea de voluntad _general considera que la soberan i<:i ni:' 

puede ~er represent;Jda -en el sentido ée dar carta blanca ;1 los emís;:irios poi iticos para decidir- si-

no sr;lo encomendada .. es decir, les ci~d:::d'1nos encargndc..~ de fungir come- fL:r1donario!; púb!i::::o--.; 

o d1cuwdos tendrán qua hablar estrictamr:nte en nombre del grupo social ce! qi.:e prnvienen y jam8s 

en nombre propio. Esto es lo que el au~or cree que debe su02der, pero a todas li.;02s es quimérico: ar 

plan2ar la división "tricnica" del trabajo polftico no hace sino exornar una reaiiéad y una dinámica 

inexorable -la burocratización- con un cúmulo de íde;;s y conceptos ilusos que no por bien in­

tenc:onados menos falsos.: 

Aí -:;na! del" Contrato Sodaf7 Rou::z.ezu toca el tema de la H:mrnda relig\ó;"J civil. Empieza por 

criticar la mala ')' pemicio~• relación qu:: '"º general ha existido entre religión y Estzdo. Particular-

nen te ztacn al cristianismo tildándolo ce ineficaz para rezoh;er e! problema de e:ne vínculo que 

cierrn~nte de!Y~ ser resuelto de algún rno-do. Los cristianos no creen que sea la vida terrena la qu;; 

ay qi..;e tomar mayormente en cuenta y por ende fincar una teoría o moral p!enam<.:?nte enraizada 

n er ~undo físico. De aquí, sañala Juan Jacobo, que no sirva para dar cohesié:1 ciudadana, qu-e 

a inl:til para consolidar la voluntad general y las ligas entre el soberano y sus súbditos. El cristia-

nis,.,.,o es poco viril, poco arrojado, care~ ::e valor guerrero, de practicidad, elementos todos indls-

pllr>sab1es pnra dar forma a una religión c.;,;, sirva al Estado. ¿Qué hacer ento;-¡ces? lCómo crear 

un~ ,~;;gión cuyos dogmss contribuyan ai fortalecimiento de la ciudadanía y del Estado? Edifican-
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do una que efectivamente lo haga, es decir, que elabore una serie de cánones dirigidos precisamen· 

te a lograr estos objetivos terrestres y no unos que apuesten en el futuro .. 

"los dogmas de la religión civil deben ser sencillos, en número reducido, 
enunciados con precisión, sin explicaciones ni comentarios. la existencia de 
la Divinidad poderosa, inteligente, bienechora previsora y providente, !a vida 
futura, la felicidad de los justos, el castigo de los malvados. la santidad del 
contrato sociaí y de las leyes: he aquí los dogmas positivos. En cuanto a los 
dogmas negativ0s los limito a uno sólo: la into!erancia."(72) 

'Es el soberano evidentemente quien debe promulgarlos no corno dogmas de fe -dice Rousseau-

sino como sentimientos de sociabilidad. i'ero quien no los cumplzi ser::í castigado con la pena máxima. 

"Sin poder obligar a nadie a creer en elfos, puede (e! soberano) expulsar del 
Estado a quien quiera que no los admita o acepte; puc;de expuisarlo no como 
impío sino como insociable, como incapaz de amar sinceramente !as leyes, 
la justicia y de inmolar, en caso necesario, su vída en ara:; del deber. Si algu­
no después de haber reconocido ptíblicamente estos dogmas, se condure 
como si no ios creyese, castígues.:ile con la muerte: ha cometido el mayor 
de los crímenes, ha mentido delante de fas leyes."(73) 

La nueva religión: el culto al Estado. a la sacrosanta sociedad. Los nuevos iconos a quienes pos-

trarse: !zs leyes. El nu2vo pontífice: el soberano. La nueva virtud: la obediencia. El nuevo pecado: 

la libert:Jd individual. Eres bueno y libre solo en función de tu incondicional adherencia af Estado 

y a !a voluntad general; fuera de ello no hay saivación posible: el wb:mino se encargará de liqui· 

darte. E! nuevo infinito donde todo se rcsu2lve fácilmente: lo sociaí y su cerebro~ el soberano. Ya 

no hay Naturaleza, ahora hay Sociedad. A el!¡¡ hay que <Jbandonar<~::, difuminarse. perderse y por 

supuesto la condición es olvidarse de uno mismo creando una enorme masa indiferenciada en la 

que todos somos uno so!o. Claro que Rousseau no piensa como Hobbes que el contrato social 

se resueive en la medida en c;ue d individuo se supedita al Estado concebido éste como una enti· 

dad separada de la socied;:id civil {74}. Juan Jacobo piensa que hay que someterse al Estado siem-

pre y cuando represente la voluntad general, digo mal, no que la represente sino que la encarne, 
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ue prohij¡;¡do por ella sea lo mismo. lHay mucha diferencia entre ambas posicion>es? Evidente­

mente no. La única es que Rousseau cree ilusamente en que el cuerpo político y la sociedad civil, 

i ésta lo elige, jamás se divorciarán. Pero permanece lo fundamenta!: la división e!'ltre goberna-

os y gol>:imzntes, que trze corno inevitable desenlace -por más que s.e crea en una identificación-

la pérdida de nexos, la burocratizacíón del cuerpo político. 

"Resulta uno de los fenómenos más extraños, que ei mismo individuo que 
aparentemente trntó con menosprecio a la cultura y predicaba la 'vuelta a 
la naturaleza'; el hombre que rechazó el edificio mental ée los enciclopedis­
tas por razones de sentimiento, y cuyos escritos sucitaron en sus contem­
poráneos un anr..elo tan hondo de 1:id:i natural y senci!la; es raro, que i.;n 
hombre así violenusa la naturaleza humana como teórico de Estado mucho 
p.¡;or que el déspota más cruel y apelase a todos los extremos para conformar­
ia de acuerdo con la tiicnlca de las leyes."{75) 

Rousseau y el espacio /Jistórico. 

Como vimos en el primer capitulo, la época donde Rousseau elabora su obra está caracterizada 

por la luch;; lntre la aristocracia y la burguesía, lucha desplegada tanto en lo político, lo económico 

orno en ro idflológico, las costumbres, etc. Es innegable que esta situación histórica ir.füp¡ó en la 

conformación del pensamiento rousseauniano. Toda !a parte burgue~¿ de este pen:;.;irnier:to, esa 

parte en que Rou:>seau se entrosica con los interese::; de esta clase, se explica debido e q:.:; en esos 

. omentos la única clase caoaz de relevar en el poder a la aristocracia ere la burguesía. 8~a pos:B fa ¡ . 
una ideología. una forma de ser y pensar que por entonces resultaba alt;:;n~sntc eficaz p.:;r;; consu· 

mar tnl objetivo. La cie"r;_~a-;· la filosofía, la literatura, apuntalabon hacia el futuro adhlri·fr,dose 

a ese nuevo rumbo que señalaba el derrocamiento de lo aristocrático y el asCBn~o de lo burgués. 

íodo et torrente histórico francés hacia la mita! del siglo XVII 1 tendía pues, hacia ese d:errotero. 

'lousscau -rr.<fa oponente de lo aristocrático que de lo burgués- no pod1a sino encarrir.a:se en 

sta vía. Al hacerlo no solo coincidió con esta tendencia de llevar a la buf'91.1esía al poder, sino que 
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fue en algunos de sus aspectos, un pensador fundamental que aportó grandes ideas para que este 

proyecto se cristalizara. 

Al igual que la Ilustración su posición nunca fue explícita, es decir, nunca se declaró 'burgués', 

lo que hace más evidente la fuerza de las influencias históricas sobre él. Pero si en este sentido 

Rousseau está condicionado por la sitw:ición histórica antes descrita, en el otro sentido -el del 

Rou~au a-ideológico- no se puede decir lo mismo. Al Rousseau naturalista, amante del salva¡e in­

civilizado, crítico de la cultura y de fa sociedad, no es posible explicarlo con las mismas razones. 

Es aquí donde su obra no es reductible a una u otra ideología. Su pensamiento está aquí exonera­

do de ataduras históricas precisas. Se podrá argumentar que en esos momentos todo su pensamien· 

to s'"rvía de alguna manera ;:i la burguesía puesto que su principal blanco era la aristocracia. Pero-­

esto es falso. La burguesía retornó de él aquello que le servía directamente, lo demás lo hizo a un 

!ado. E! repudio de Ju urbe, de b ciencia, del comercio, del utilitarismo, du lo racional; la cx;:iltr:i· 

ción de lo scntirnent:il, de lo natur..il, son cosas :rreductibles a la ideofogfo burguesa. El h<:d10 

de que Rousseau h;iya sido uno de !os padres de! romanticismo que fue un movimiento contr.J­

curtural que rechazaba los valores burgueses, de haber influido en pens<idores heterodoxos y anti­

burgueses como To!stoi y Thoreau, de profiguar movimientos igualmente heterodoxo~ como ·~I 

dadaísmo, el hippismo, el ecologismo, co!oca tista parte de su pensamiento en una dirnonsíón que 

nad;:i tiene que ver ni con la burguesía ni mucho mcnm; con la aristocracia, ni con ninguna clasa 

social de por entonces (76). Es é$te el Rous:::eau que atín vive en nuestros días pues fa actualidad 

de sus críticas son tan vigentes como ne.:.;:..;,,;ias de replantear. 



NOTAS AL CAPITULO 111 

!! ) . Al dec'r "la obra de Aousseau" me refiero funda-"n~:;tdmente a las de mav·cr ímportancía y a las que abor· 

io;; píobkr.::,;:l sociales. éticos, políticos, incluyendo ~s e.s.::iitos autobiográficos y e;r;cfuyendo Jos de botánica 

Aiüí't:J..i cdítcr, \i.c;nde afirma lo sigui.ente: uEn PL~ngogía~ e-::.~··\;::; en potitka, corno en amor, Rousseao :se CIJida de 

una re;orma del mundo en que vive. Si ha vee2i h_:j soñado con esa posibilid<Jd, es p0rque e! filósofo 

tcnt<.~c:ón d~ s.er íntclcctuaJ, e:i de-.:ir, d.n !.ar aquel c.:1·$ qulere.cambíor el mundo modb.nte la:; i::f;.:;z. Lo$ 

"rnc::~o;; de b c~t:'t~:-rda traspuestos a Jos: e!'.Crito~ teórico'i, así con10 el rigor slst;:mático de fa rr:nnxión~ de-tuvitl­

on c;-rn vvluntud de intervención" (p~g. 53_ Ver t~mbién: Jt;an St.arobinsky "Rousss~u" en HHistoria do !a FHvso· 

ía" ílaci\),¡olfa:rno, Empirísmo, Ilustración"', Editodaf Siglo XX~, pf:2. 332. 

i4). luid., ;x'-j. no. 

{5}. CiJ.ro rp.1.:J ~~to no e~ to mismo que d .:.utcr s-e lo haya p?~·:',tt:'ado como objetJvo, pero os obvio qua f7ic 1..;s.s.eau 

:o rf!.::;conocfa k~:; pc.·::.:bt.:.:;.:; ::1plic,ncione5 qu~ pcdfan tener su5 id0:n po!iticns, mñ$ aún .¡;n lo:;. momanto~ d!! cr;s;~ dt:i 
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CONCLUSION 

inft.exi6n rouueauniana 

La preocupación fundamental de Aousseau es la moral -la tarántula moral, como la apellidaba 

ietzche.{i) Es ella el sopom de todo su pensamiento, la sa:igra que irriga el cuerpo do sus ideas. 

moral no es un sistema complejo y altamanre elaborado a la manera de la ética aristotélica o 

antiana. Se reduce a una serie de postulados más o menos sencillos basados en lo que para él cons­

tuye el b!en supremo: la Naturaleza. Es en ella donde hay que indagar los criterios de verdad mo­

les. La Naturaleza -!o m.:irnl- es percibida a través del conocimiento irracional -la conciencia, 

s sentimientos, la intuición-, aunque f¿; razón, el intelecto también juega un papel de alguna im­

rtanci2 en este proceso da conocimiento. Para Rousseau la Naturaleza es sencilla, enemiga del 

jo, ~..:! y no lujuriosa, moderada y no exuberante, equilibrada y no exaltada, consistente y no 

deble. La prob!omática prlncipal da los escritos de Rousseau es la del vjnculo Naturaleza-cultura. 

r un !zdo resuelve esta cuestión contraponiendo ~''""'"''2 :V$. z.ociedzid y cultura; por otro, intenta 

ciliar!z--~ de algún modo. /.\ partir de este intento conciliador su interés será el de inquerir fa for­

:i de si;r natura! en un estado no-naturnl, en un estado civiiizz.do, culturalizado. Su obra gira en 

moa erta:z dos dimonsiones, es decir, a !a crítica du la sociedad y fa cultura como realidades ne-

oras d:e la Naturaleza y a la propuesta de una forma de ser natural en un est..."<do que no lo es. 

Lo ~t:'E yo llamo inflexión no es la contradicción entre su crítica y su propuesta, sino la que 

·sre em:Tt' la parte de su pensamiento (s.ea est>J crítica o propuesta) que ataca la cultura sin dis· 

ciones iñ<?o!ógicas y la parte que es reductible a corrientes ideológicas de su época. 

Esto significa que hay un Rousseau que cuestiona -/s cultura, así en abstracto, sin deslindar una 

otra vertiente cultural o ideológica, y otro que sin proponérselo explícitamente contribuye a la 
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formación ideológica de la burguesía que en ese momento era capaz de asimilar algunas de sus pro­

puestas. El primer Rousseau es el iconoclasta que embate contra la cultura y la sociedad concibién-

dolas como pervertidoras de la virtud natural del hombre. No de una u otra cultura, idcologla o 

sociedad particulares sino de la cultura y de la sociedad. Es el que propone algunos métodos peda-

gógicos anti-académicos y anti-autoritarios. El otro, el Rousseau anclado en !a historia y en su 

tiempo, es el defensor de la propiedad privada, de la familia monegámica, del papel inferior de la 

. mujer, el que adora el estado de derecho, y la voluntad general, et asceta moralista, el represor 

de la sexualidad. 

· Roussc.a•.! y la Ilustración. 

Ll miación entre Rousseau y la Ilustración es ambivalente. Esta última combate sobre todo 

; la ideologfz; en que re apoya la aristocracia: el Estado absolutista, la religión católica, los privile-

, gíos. A la vez coadyuva a edificar los predicados teóricos que justifican el avance de !a burguesía, 

reivinidicando la razón frente a la fe ciega, la ciencia frente a la especulación teológica, la toleran-

cia civil y política frente al despotismo autoritario. Hemos visto, sin embargo, la manera hlbrida 

.n que 11-ntizó estos esfuerzo": su moral no deja de estar humedecida de valores aristocratices, sus 

lpropuest:ls políticas no son tan rndicales que propongan el exterminio tota! del poder politice 

~.aristocr.ític:o. En general el pens.amiento de la Ilustración se sitúa entre las coordenadas de la bur-

_ guesía pero conservando diV!)rsos elementos de la aristocracia. 

En Rousseau la cosa no es igual. En primer lugar no utiliza las mismas armas que los philosophes 

ara elaborar sus ideas. No exclusiv¡¡mente fa razón sino fundamentalmente el corazón, los sentí-

l
mientos, es lo que emp!ea para criticar las costumbres de la aristocracia; no la ciencia sino la con­

. ~ienda para cuesitonar las inconsecuencias de la Iglesia. Esto en primer lugar, en s-'.:!gundo, sus 

críticss ·1an dirigidas centralmenw a la aristocracia estando muy lejos de asimilar cualquier tipo 

de influencia de su parte. A la s--znsualidad aristocrática opone el recato y la regulación do las pa-
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sienes, actitud que estaban muy lejos de tener los philosophes; al lujo y derra<:he, igualmente aris­

tocráticos, contrapone !a sene: i!ez y el decoro. los philosophes no llegan a tanto. En su aportación 

a la formac;on ideológica bur:;::.1-ssa fue rncis lejos que la ilustración en los aspectos pclíticos y en 

algunos mcr:=:;;s. Basta compa~ar los escritos poi íticos de Voltaire y los de la Enciclopedia, para ver 

como sus p'.~nteamientos cons:i:uyen un paso más adelante. Desde; el punto de vistcideclógico, I¡¡ 

Ilustración es ideología burs'.12sa con resabios ar1stocratizantes. En ella no hay inflexión ;;fguna {2). 

Rousseau es de una parte el cririco de la cultura -y por ende inc!uy¿ndo fa burguesa- y por oua 

un contríbu-/ente de fa ideo!osta burguesa en algunas de sus dimensiones. 

Pero no hay que olvidar c;r..:e este Rousseau crítico de la cultura y /.:i sociedad sobrep'3:SJ en mu-

cho cua!qui2r intento da encz:;ii'amiento ideológico. Lo más que se puede hm:er es 1.!bicarío como --

uno de les ;::;recursores da al;~ ~e-; movimiento~ cdtíco;; de los valores burgueses como el romanti-

d~mc, ::n ci :i;;fo XVIII v XIX. e! :ut•Jrismo,ei d2daísmo,el hippismo,enel XX. 

En este ;>?r:tido, Rousseau ~s un hombre dr~ transición, es decir, un pensador que a la v·ez que 

forma pane doi contingente ce los ideólogos burgueses, se adelanta a su tiempo prefigurando algu-

1 nos e!cment-::s críticos que re:::os2rán otros pensadores después de su muerte p;ira atac::ir a !abur-

1 guesía. Corr:·:i he tratado de demo:>trar, el per.s;:imiento roussDaunianc no logra conci;iar la parto 

1 
crítica r;idic:.1i con la parte abizrt2rnente burgi.:es<l; como si a un fra'.Zco (e pusieron una r.zpa qu2 no 

l fe correspond::. ¿Porqué Rouss.::21.J no alcanzó a vc:r que gr;Jn parte de sus ideas --US?flcit!ftnenre ias 

1 poi ític.:is- enn fa negación tot:il ce sus apreciac'.or.es morales y críticas de 1<1 culturo humanal' 
r l El tiempo d2 Rousseau es el de: a~solutismo en F~ancia. La aristocracia ha demostrado su incapa-

1 

cid~d pJra s-:i!ucionar los pro::: 'e:nas y las inquietudes de la poblaC:ón marginada. La burguesía 

-aun no pi:ss:a a prueba, aún ro de~enrna>carada- es la linica clase social capaz de rei-avar el po-
i 
: der de l;i nriscocracia. Los tr2oa;:idores, futuro:; oponentes de! capital. no han alcanzado m<ldurez, 
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ni se han manifestado políticamente de manera importante, por lo cual en el proceso de desban­

camíento de la aristocrach:i son e! furgón de co!a de la burguesía. Al decidirse a proponer, Rousseau 

no puede sino alinearse al carril que apunwba hacía el cambio, es decir, al de iu burguesía. Esto 

no lo haca, al igual que la Ilustración, de manara ccnciente, cu!pabie, sino más bien debido a que las 

tendencias h:fotóricas ~efialaban d rumbo que el tomó: !a crítica a la arístocrocia y la subida de la 

bui'i)uesí<J. As( Rcusooau pertenece a los pensadores que estaban interesados en camb¡ar el curso 

de las cw..as y que da forma realista, no podían sino pugnar -"...abiéndo!o o no- pcr un c;:;.-nbio que 

. procurara el ;¡¡srenso ®la burguesía al poder. Pero lo que lo distingue de los dem;.\s pemadoreses 

. que la m<!ncra en que comb;¡¡tió rontra los; ob5táculos que imPEdfam el C<Jmbio lo ubican como 

precursor de ~a criticad~ sus deudores históricos -fa burguesía-, por lo que sus idezs pare~n tener 

una pierna en un esp;;;cio histórico y otra en otro muy diferente. 
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NOTAS A LACONCLUSION 

O l. F. Nietzi:::h<l, "Aurora". pág. 7. 

(2). No hay infl<::<!ón en el santido en que utilizo el término pzr-a con RouSS2aU, lo que significa que m la llus­

trución no existe una crítica radical a la cultura, la cietM:ia, !a sociedad, etc. Su pensamiento ertá desde~ den­

tro de la tradición culrural e ideológica que arranca del ren¡¡,cimi<:nto y que, lejos de denonat el progrew del saber 

humono, ccnfia en que en él se encumtra la solución a los problemas humanos. 
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